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Alberto Piris

7 de julio de 2016

El coste de la violencia
en el mundo

ciones violentas / Percepción de la de-
lincuencia / Gastos de defensa y per-
sonal militar / Intervención en con-
flictos exteriores / Apoyo a las misio-
nes de pacificación de la ONU, etc.

es la de Oriente Medio y África Sep-
tentrional (OMAS), donde se hallan
tres de los cinco Estados que más han
bajado en la escala durante 2015:
Yemen, Libia y Bahrein. En OMAS,
el terrorismo ha alcanzado el máxi-
mo histórico; las muertes en comba-
te, el máximo de los últimos 25 años;
y el número de desplazados y refugia-
dos no había sido superado desde hace
60 años (desde los conflictos de la des-
colonización).

Aunque la mayor actividad del te-
rrorismo se concentra en cinco países
(Siria, Irak, Nigeria, Afganistán y Pa-
kistán) su acción se extiende y solo 69
de los países estudiados no han sufri-
do su impacto. Europa, que en índices
anteriores era la región mundial más
pacífica, ha visto un notable aumento
de las víctimas del terrorismo en los
últimos cinco años.

Cerca de 60 millones de personas
(una de cada 122) están refugiadas o
desplazadas como consecuencia de los
conflictos en todo el mundo. El impac-
to económico anual de la violencia se
valora globalmente en unos 13.600 bi-
llones (10 elevado a 12) de dólares, que
representa el 13,3% del PIB mundial o,
lo que es lo mismo, 1.876 $ (1.688 • ) por
persona al año.

El informe resalta algunas mejoras
globales en 2015: un aumento en la ac-
tividad de las operaciones de paz de la
ONU; una disminución de los indica-
dores de altos niveles de policía y ser-
vicios de seguridad interna; y un des-
censo en la militarización.

El informe incluye un interesante
esquema: los factores que confluyen en
la «Paz positiva», es decir, las conduc-
tas, instituciones y estructuras que
sostienen la paz:
Buen funcionamiento del Gobierno /
Distribución equitativa de los recursos
/ Espacio saneado para las empresas /
Bajos niveles de corrupción / Difusión
libre de la información / Aceptación
de los derechos de los demás / Buenas
relaciones con los vecinos / Capital
humano de alto nivel.

Ahora que en España se debate la
formación de un nuevo Gobierno, a los
aspirantes a encabezarlo quizá les con-
viniera repasar lo que el IEP difunde
en el informe aquí comentado.

l Institute for Economics and
Peace (IEP, Instituto para la eco-
nomía y la paz) es un centro de
investigación radicado en Aus-
tralia, pero con presencia enE

otros países, que ha publicado recien-
temente la décima edición de su «Índi-
ce global de la paz» (IGP), una referen-
cia indispensable para cualquier per-
sona interesada en la política interna-
cional y en la conflictividad mundial.

El Instituto ha desarrollado una com-
pleja metodología para estudiar la paz,
sus causas y su valor económico. En
la medición de la paz se analizan los
factores sociales, políticos y económi-
cos que contribuyen a crearla y man-
tenerla. Pero también es muy signifi-
cativo el cálculo de la repercusión eco-
nómica de la violencia sobre la econo-
mía, para lo que el IEP toma en consi-
deración diversos tipos de gastos rela-
cionados con la violencia y aplica unos
factores multiplicadores para tenerlos
en cuenta. Por ejemplo: la violencia
influye directamente en los costes hos-
pitalarios y los de la seguridad, estatal
o privada; pero también lo hace en for-
ma más sutil y a más largo plazo, como
cuando el consumo habitual de las fa-
milias, empresas o Gobiernos se hace
temeroso, desconfiado o defensivo.

En esta edición, el IGP valora el gra-
do de pacificación de 163 países. Lo hace
utilizando unos parámetros sobre el ni-
vel de militarización de los Estados, sus
relaciones internacionales y conflictos
internos, la estabilidad interior y el gra-
do de seguridad personal, entre otros
muchos factores, como los siguientes:
Repercusión del terrorismo / Refugia-
dos y desplazados internos / Muertes
en los conflictos internos / Demostra-

Es interesante resaltar algunas de las
conclusiones del informe. Desde un

punto de vista global, el mundo se ha
hecho menos pacífico en el último año
transcurrido y, además, ha aumenta-
do la diferencia entre los países situa-
dos en ambos extremos de la escala de
pacificación.

Encabezan la lista, como los Estados
más pacíficos del mundo, Islandia
(IGP=1192), Dinamarca, Austria, Nue-
va Zelanda, Portugal y República Che-
ca (1360), por este orden. En el extre-
mo opuesto, la República Central Afri-
cana (RCA), Yemen, Somalia, Afganis-
tán, Irak, Sudán del Sur y Siria (3806)
cierran la lista. España ocupa el pues-
to nº 25 (entre los 163 países evalua-
dos) con un índice de 1604.

Aunque la paz mejoró en casi la mi-
tad de los países considerados y em-
peoró en la otra mitad, el promedio
fue negativo ya que el empeoramiento
de unos supera con creces a la mejora
de los otros. Los motivos que más in-
fluyen en esta negativa valoración glo-
bal son tres: el terrorismo, la inestabi-
lidad política y las guerras, como en
Siria, Ucrania, RCA y Libia.

Considerando las regiones del mun-
do, la que ostenta el peor nivel de paz

Desde un punto de vista
global, el mundo
se ha hecho menos
pacífico en el último
año transcurrido.
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M. Llusia

15 de julio de 2016

Entrevista a Alberto López Basaguren

El Brexit y sus consecuencias
tegración europea, tanto entre los con-
servadores como entre los laboristas:
una sensación consistente en conside-
rar que le estaba haciendo perder sus
características, su singularidad.

– A la luz de las reacciones sobre el
resultado vuelven los comentarios
sobre el valor y los problemas de
esta fórmula democrática de mayo-
ría y minoría sin más condiciones
para todos los dilemas que se pre-
senten. ¿Qué piensas de ello?

– Es un tema muy complejo y en el
que hay gran riesgo de recurrir a afir-
maciones simplificadoras. En primer
lugar, el referéndum es un instrumen-
to extraño en el sistema británico, teó-
rica (y tradicionalmente) asentado so-
bre el principio de soberanía del Par-
lamento. La realización de referenda
es muy reciente en el RU, carente de
tradición. El primer referéndum de ám-
bito general en todo el RU se realiza
en 1975, precisamente sobre la perma-
nencia en las entonces Comunidades
Europeas, convocado por el Gobierno
laborista de Harold Wilson. Hasta el
referéndum sobre el Brexit, salvo una
excepción, los referenda han estado
relacionados, prácticamente de forma
exclusiva, con el proceso de implanta-
ción del sistema autonómico (Devolu-

tion), y solo se han realizado en las
últimas décadas.

El referéndum del Brexit ha puesto
de relieve el problema de la regulación
de las condiciones de validez de un re-
feréndum de tanta trascendencia; no
ha habido problema, a la luz de los
resultados, respecto al quorum de par-
ticipación (el 72,21% de los electores
registrados), pero sí se han producido
importantes reacciones sobre la ausen-
cia de un requisito de mayoría míni-
ma de los votos emitidos para dar por
válido el resultado.

Se debate, asimismo, sobre el carác-
ter consultivo, no vinculante, del refe-
réndum. Pero, aunque eso es así, des-
de el punto de vista jurídico, para la
mentalidad política británica –y, en
general, para la conciencia democráti-
ca– es muy difícil de digerir que, si el
electorado, la ciudadanía, es llamada
a pronunciarse sobre una cuestión, el
sistema político no actúe de acuerdo a
esa expresión de voluntad.

Lo más grave, a mi juicio, de lo que
ha puesto de relieve este referéndum
es la información con la que el electo-
rado ha emitido su voto, cuando los
mismos líderes de la campaña a favor
del Brexit tuvieron que reconocer al
día siguiente de la votación que deter-
minadas afirmaciones (muy importan-
tes) que habían realizado no se corres-
pondían a la verdad.

¿Sobre qué base deciden los electo-
res? En el referéndum escocés los elec-
tores votaron –en número muy impor-
tante– sobre la base de uno u otro de
dos tipos de convicción: la convicción,
en unos, de que los contrarios a la in-
dependencia estaban provocando «alar-
mismo» (scaremongering) sobre las
condiciones de una hipotética Escocia
independiente, frente a la convicción,
de otros, los contrarios a la indepen-
dencia, de que quienes la propugna-
ban estaban «engañando» (misleading)

uál es el origen y causa
de este referéndum?

– El referéndum sobre el
Brexit se convoca por par-

– ¿C
te de David Cameron, el primer minis-
tro británico, como consecuencia de
una promesa del programa con el que
el Partido Conservador se presenta a
las elecciones de 2015, en las que, con-
tra lo que mostraban los sondeos, los
tories ganaron con mayoría absoluta,
tras una legislatura en la que tuvieron
que formar un Gobierno de coalición
con los Liberal-Demócratas.

No se sabe en qué proporción la pro-
mesa del referéndum sobre la perma-
nencia en la UE contribuyó a la victo-
ria conservadora; pero sin ella es difí-
cil entenderla. Porque Cameron se
comprometió a convocar el referéndum
por razones internas de partido. En
primer lugar, para pacificar las aguas
en el Partido Conservador, en el que
los euroescépticos tienen una fuerza
muy importante, especialmente dentro
de su grupo parlamentario. Y en se-
gundo lugar, para frenar un hipotéti-
co reforzamiento del UKIP de Nigel
Farage, al que algunos conservadores
temían por el daño que podría causar-
les en su representación parlamenta-
ria, dado el sistema electoral mayori-
tario (first-past-the-post).

Es decir, la promesa de convocar el
referéndum fortaleció la posición de
Cameron dentro del partido y le ayu-
dó a llevarlo a una victoria en parte
inesperada y, sobre todo, de una di-
mensión insospechada (*).

En cualquier caso, no hay que olvi-
dar que en el RU ha habido, tradicio-
nalmente, una importante parte de la
ciudadanía reticente al proceso de in-

Todos estos elementos
de lo que puede suponer
realmente el Brexit
se desconocen en
el momento en que se
vota a favor o en contra.
Es una decisión a ciegas.
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acerca de la idílica situación
a que llevaría la independen-
cia. Quizá sean los paráme-
tros en los que, inevitable-
mente, se vayan a mover las
actuales «democracias popu-
listas». Si esto es así, el ins-
trumento del referéndum se
convierte, por una parte, en
un instrumento central de
este «populismo» democráti-
co y, al mismo tiempo, en un
instrumento de gran peligro
para la propia estabilidad del
sistema democrático.

La regulación de los refe-
renda, y su uso, va a ser uno
de los problemas más impor-
tantes en esta democracia
«populista» que ya está aquí,
sobre todo si se recurre a
ellos en las condiciones en
que se ha hecho en este caso
o en los supuestos de preten-
der respaldar una opción
secesionista, como en el caso
de Quebec o de Escocia, cuan-
do el referéndum no decide
nada de forma definitiva,
carece de aplicabilidad auto-
mática, sino que abre el pe-
riodo para una negociación
absolutamente incierta so-
bre las condiciones en las
que se habrá de producir la

fiesto el premier soberanista Parizeau,
ello permite el líder político hacer casi
lo que quiera con el resultado del refe-
réndum, que se convierte, por encima
de todo, cuando gana, en un plebiscito.

El problema para el líder político es
cuando no logra la victoria, como le
ocurrió a Parizeau o como le ha ocurri-
do a Cameron. El caso de Alex Salmond
en Escocia es distinto, porque, aún en
la derrota, fue una gran victoria políti-
ca de un independentismo que carecía
de cualquier posibilidad; de lo que era
consciente el propio Salmond al convo-
car el referéndum. Fue, por tanto, una
derrota con muchos elementos de vic-
toria. A pesar de todo, dimitió.

A la luz de todo esto, creo que hay
que fijar el ámbito del referéndum,
vincularlo a decisiones en las que es-
tén ya determinadas las condiciones
de ejecución directa de la decisión del

electorado; es decir, que las condicio-
nes en que se produciría lo que el elec-
torado manifiesta desear no estén por
determinar. Hay quienes consideran
que los referenda solo son democráti-
camente efectivos cuando la iniciativa
es ciudadana y no por parte de las au-
toridades.

Se trata de un tema al que hay que
prestar mucha atención, pues creo que
es el instrumento que puede ser deter-
minante en la degeneración de los sis-
temas democráticos en «democracias
plebiscitarias», en el contexto actual de
«democracias populistas». La historia
demuestra que es la mayor degenera-
ción de la democracia: la derrota de la
pretensión de los padres de la de-

(*) El 51,89% (algo menos de diecisiete millones
y medio) votó a favor de que el RU abandone la
UE (Leave), frente al 48,11% (más de dieciséis
millones) que lo hizo por la permanencia.

materialización de aquella decisión.
Es decir, se trata de manifestar la

voluntad sobre una determinada cues-
tión cuando todavía no se saben las
condiciones en que se produciría.
¿Mantendrá la mayoría del electorado
del RU su apoyo al Brexit cualquiera
que sea el resultado de la negociación
con la UE? ¿También si ello supone,
además, la desmembración del RU?
¿Con independencia de cuales sean los
efectos sobre la situación de la mone-
da y de la economía, una vez que se
vean en la práctica?

Todos estos elementos de lo que pue-
de suponer realmente el Brexit se des-
conocen en el momento en que se vota
a favor o en contra. Es una decisión a
ciegas. ¿Qué pasa cuando se sepan cuá-
les serían las condiciones reales de
materialización? Lo que ocurre es que,
como en 1995 en Quebec puso de mani-
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...mocracia norteamericana, la prime-
ra democracia moderna, de construir
un sistema con tan cuidados equilibrios
que, en palabras de Gore Vidal, no pu-
diese ser fácilmente secuestrada ni por
un César ni, aún menos, por la turba.

– ¿Qué papel e importancia ha teni-
do la campaña para inclinar la ba-
lanza a favor del Brexit?

– La campaña, estoy seguro, ha sido
muy importante; pero lo ha sido para
confirmar y ahondar en las conviccio-
nes respectivas. Parece evidente que
los peligros para el bienestar econó-
mico sobre los que alertaban los parti-
darios de la permanencia (Remain) –y
muchos líderes mundiales, políticos y
de opinión– no han influido sobre el
electorado euroescéptico, que lo ha
interpretado como un alarmismo injus-
tificado o, cuando menos, que no le
afectaba, bien porque creía que su bien-
estar no dependía de ello o porque creía
que difícilmente le iba a poder ir las
cosas peor de lo que ya le van.

En la campaña parecen haber teni-
do más impacto las llamativas inter-
venciones excéntricas, excesivas, des-
proporcionadas de quienes denostaban

la UE como convergencia de la respon-
sabilidad de todos los males. Un éxito
que, al margen de la gran capacidad
de los líderes de la campaña del Brexit,
ha contado con la inestimable ayuda
de la prensa popular (tabloids) y de
alguna prensa «seria».

A cualquiera que conozca el mundo
político británico le sorprenderá que
parezca no haber tenido mucho efecto
el reconocimiento, justo el día después,
por parte de los más importantes líde-
res del Brexit de la falta de veracidad
de sus afirmaciones más llamativas y
que más repercusión tuvieron. El sis-
tema político británico siempre se ha
caracterizado por la exigencia de res-
ponsabilidad de lo que se afirma ante
el electorado.

¿El electorado favorable al Brexit está
dispuesto a perdonar el engaño de sus
líderes? Boris Johnson, inicialmente
descabalgado de la carrera por suce-
der a Cameron, acaba de ser nomina-
do como ministro de Asuntos Exterio-
res (aunque excluyendo la responsabi-
lidad de la relación con la UE y la ne-
gociación sobre las condiciones del
Brexit).

Creo que la campaña del referéndum
solo ha jugado el papel de guinda o

remate a toda la campaña –durante
mucho tiempo– de descrédito de la in-
tegración europea por parte de muchos
políticos británicos; no solo los final-
mente euroescépticos, sino también
muchos líderes políticos que han de-
fendido el Remain, pero que tienen una
larga trayectoria de descalificación de
la UE, como el propio Cameron, o de
dura crítica al modelo impuesto desde
la UE, como Jeremy Corbin, por men-
cionar a los líderes de primera línea.

El problema de la campaña del Re-
main es que pudo empezar por parte
de Cameron muy tarde, pues el acuer-
do con los miembros del Consejo Eu-
ropeo lo logró muy pocos meses antes
de la campaña; y, por lo que se refiere
al contenido, era muy escuálido res-
pecto a las críticas feroces que el pro-
pio Cameron había hecho respecto a
la UE y a las condiciones que eran nece-
sarias para que el RU pudiese estar
satisfecho dentro de ella. No había co-
rrespondencia entre lo dicho y lo lo-
grado. De esta forma, gran parte de la
campaña a favor del Remain tenía que
consistir en desdecir o contradecir lo
que se había venido diciendo durante
muchos años por ellos mismos. Unas
condiciones muy difíciles para poder
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convencer a determinado sector del
electorado.

– Se destaca en los análisis de la
campaña publicados que dos han
sido las ideas-fuerza en oposición:
los efectos negativos para el RU de
la salida, frente a la necesidad de un
mayor control de fronteras con la UE
y a los problemas que crea la inmi-
gración. Y se concluye que ha teni-
do un mayor peso lo emocional, fren-
te a lo racional…

– Sin duda, en el campo del Brexit lo
emocional ha tenido mucha importan-
cia. Pero también la sensación de mu-
cha gente de haber quedado fuera del
sistema o de sus beneficios.

Los líderes del Brexit, como ya he
dicho, utilizaron ideas de mucha fuer-
za, que conectan con el corazón britá-
nico, especialmente inglés: la salida de
la UE supondría una gran inyección
de capital al Servicio Nacional de Sa-
lud (NHS), la gran creación inglesa de
la que tan orgullosos se sienten, a pe-
sar del deterioro que viene sufriendo
desde hace décadas. Y la salida de la
UE permitiría controlar una emigra-
ción que está ahogando lo inglés y,
sobre todo, que compite por el trabajo
y, aún más importante, por las ayudas
sociales con los más desfavorecidos.

Lo inglés está desapareciendo del
panorama, imponiéndose, creciente-
mente, paisajes vinculados a lo musul-
mán, especialmente en algunas ciuda-
des; la crisis de determinados sectores
hace que parte de los emigrantes com-
pitan por las ayudas sociales con los
ingleses afectados por ella. Con la sali-
da, señalan los favorables a ella, re-
verdecería el NHS, cuya financiación
no es posible asumir por culpa de la
contribución británica al presupuesto
de la UE.

El cóctel estaba ya preparado; a pe-
sar de que los 350 millones de libras
semanales de contribución al NHS ha
sido reconocido como un «error» por
los mismos que lo utilizaron. Los emi-
grantes que compiten con los ingleses
por las ayudas sociales son muy
minoritariamente procedentes del res-
to de la UE, y la salida de la UE, más
que previsiblemente, no va a permitir

al RU controlar la emigración que pro-
voca recelo. Una emigración que ya
estaba en condiciones de controlar el
RU dentro de la UE y que ha sido inca-
paz de hacerlo.

En cualquier caso, al margen de los
errores de Cameron, de lo tardío de la
implicación en la campaña, del escaso
«botín» con el que se presentaba ante el
electorado euroescéptico, etc., el refe-
réndum del Brexit enseña que es muy
arriesgado enfrentarse a un reto simi-
lar cuando lo único que puede movili-
zar es el miedo a los efectos negativos
de la otra opción. Lo emocional solo ha
estado presente en los impulsores del
Brexit. El problema es que difícilmente
podían ponerle emoción, y contagiarla
al electorado, quienes llevaban casi toda
su vida política denostando a la UE y
defendían ahora la permanencia.

– ¿Se puede hablar de la existencia y
fuerza de un nacionalismo o patrio-
tismo británico (más específicamente
inglés) que defiende el papel históri-
co del RU como potencia mundial y
que busca su anclaje europeo no su-
jeto a los dictados de los mandata-
rios de la UE? ¿Qué peso ha podido
tener en esta coyuntura?

– En una parte importante de la ciuda-
danía del RU, especialmente en Ingla-
terra, hay nostalgia de un mundo que
ha desaparecido o cuyos últimos ele-
mentos están a punto de desaparecer.
La salida de la UE podía ser compen-
sada con mayores ventajas por el libre
comercio con los países de la Common-
wealth; y la UE no puede eludir un
acuerdo de acceso al mercado interior

por parte del RU en las condiciones
que este quiere, aunque ello suponga
romper los principios que la UE ha sido
capaz de mantener frente a Noruega y
Suiza (libre circulación de personas)…

En el voto mayoritario a favor del
Brexit ha habido, según los sectores,
una combinación de resistencia a la
desaparición de un mundo ya perdi-
do, de reacción a la marginación pro-
vocada por la crisis y de creencia en
que la UE era responsable de todo ello,
de forma que la salida permitirá al RU
recobrar la capacidad para reconstruir
su propio mundo. No hay que olvidar
que la idea-fuerza más atractiva de toda
la campaña del Brexit ha sido el eslo-
gan Take your Country back; es decir,
recupera tu país, recuperemos el con-
trol sobre nuestro país.

– La inclinación al Brexit de una bue-
na parte de la sociedad británica,
¿cuánto puede achacarse a la tra-
yectoria de construcción de la UE y
a su marcha actual?

– Respecto a la responsabilidad de la
«otra» parte, la UE, es indudable la
crisis del proceso de integración; cri-
sis, cuando menos, desde el punto de
vista de la legitimidad popular.

La integración europea se constru-
yó sobre lo que se da en llamar el mo-
delo funcionalista: la integración so-
bre la base de pasos concretos que irían
requiriendo nuevos pasos en la inte-
gración. A partir de esa premisa, la
integración europea se ha ido constru-
yendo de espaldas a las opiniones pú-
blicas de los respectivos países, eludien-
do cualquier legitimación directa de
la ciudadanía. La integración ha avan-
zado hasta unos niveles que, a pesar
de las limitaciones, son inusitados en
una integración supranacional, llegan-
do a unas cotas que eran difícilmente
imaginables.

Mientras integración europea iba liga-
da a incremento del bienestar, los pro-
blemas de legitimación política, a pe-
sar de manifestarse de una u otra for-
ma, según los momentos, era posible
soslayarlos. Pero cuando se produce la
crisis financiera que impone drásticos
recortes como consecuencia de la apli-
cación de los criterios de estabili-

En una parte importante
de la ciudadanía del RU,
especialmente en
Inglaterra, hay nostalgia
de un mundo que ha
desaparecido o cuyos
últimos elementos están
a punto de desaparecer.
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dad económica establecidos en los
Tratados, los afectados por la crisis, los
excluidos, empiezan a achacar la res-
ponsabilidad de todos los males a la in-
tegración europea. La falta de legitimi-
dad política directa, y el asentamiento
de la legitimidad política indirectamen-
te a través de los Estados, crean un pro-
blema de exigencia de responsabilidad,
de lo que los anglosajones denominan
accountability.

Si eso se adoba con la actitud de los
representantes (gubernamentales) de
los Estados en la UE, que son quienes
toman las decisiones, atribuyéndose
todos los éxitos y cargando sobre una
supuestamente impersonal UE toda la
responsabilidad de las decisiones que
afectan negativamente al país o a de-
terminados sectores, decisiones en las
que han participado, el resultado es
políticamente explosivo.

El problema es que la crítica al mo-
delo económico establecido en la UE
arrastra la propia idea de integración
europea. El camino atrás en la integra-
ción europea abre la puerta a un alto
riesgo de inestabilidad en el continen-
te. Parece que se ha olvidado que el
nacimiento de la integración europea
que culmina, por ahora, en la UE, es la
respuesta a la carnicería que asoló Eu-
ropa durante la primera mitad del si-
glo XX, por no remontarnos más atrás.

Pero es necesario replantear las for-
mas de la integración europea; y, so-
bre todo, es necesario replantear el
modelo económico implantado en su
seno, de forma que en la política mo-
netaria, económica y financiera se ten-
gan en cuenta los intereses del conjun-
to de los países y se garantice un desa-
rrollo económico suficientemente equi-
librado entre ellos.

– ¿De qué datos se disponen sobre
el perfil político y social (y territorial)
de los votantes de ambas posicio-
nes?

– La distribución del voto a favor de
una u otra opción, es decir, el perfil
mayoritario de unos y otros votantes,
es lo más llamativo, impactante y peli-
groso para el futuro del referéndum
sobre el Brexit. Sin caer en el reduccio-
nismo, parece que, fundamentalmen-

te, en el voto se producen fracturas
importantes dentro de la sociedad bri-
tánica entre, por una parte, los jóve-
nes y los viejos; los primeros muy ma-
yoritariamente, favorables al Remain
y los segundos al Brexit. La segunda
fractura se produce entre zonas diná-
micas y zonas estancadas económica-
mente, aplastantemente favorables al
Remain las primeras y al Brexit las
segundas. Cosmopolitismo frente a
ruralismo. Y la tercera gran fractura
es por nivel de estudios o educación,
siendo aplastantemente favorables al
Remain quienes tienen niveles de es-
tudios altos y medios y al Brexit quie-
nes tienen estudios bajos o muy bajos.

Algunos hablan de la manifestación
de dos Inglaterras contrapuestas: joven,
cosmopolita, dinámica y con buen ni-
vel de estudios una, a la que llaman
Londonia; y envejecida, ruralmente
inglesa, estancada y con bajo nivel de
estudios, la otra, a la que denominan
Brexitland.

Pero hay otra fractura en el RU ex-
presada en el Brexit, la fractura entre
las distintas naciones que la integran.
Lo sucedido es especialmente signifi-
cativo y trascendental en el caso de
Escocia. La permanencia en la UE era
uno de los elementos fundamentales
del statu quo logrado tras la derrota
de la propuesta independentista. Esco-
cia ha votado mayoritariamente a fa-
vor del Remain, lo que, de consumar-
se la salida del RU reabriría, muy pro-
bablemente, la demanda por un nuevo
referéndum por la independencia en
unas condiciones previsiblemente más
favorables para los independentistas.

En Irlanda del Norte, aunque la dife-
rencia no ha sido tan amplia como en
Escocia, y aunque el unionismo, en
cualquier circunstancia, es mucho más
fuerte que en Escocia, la salida del RU
de la UE podría crear importantes pro-
blemas en la gestión del precario equi-
librio instaurado tras el Acuerdo del
Viernes Santo. El Brexit, de consumar-
se, podría tener el efecto secundario
de la propia ruptura del RU tal y como
hoy lo conocemos.

– ¿Cuáles son los efectos previsi-
bles, a corto y medio plazo, en lo
político y lo económico, en el plano
interno?

– El problema político es impresionan-
te. Aunque los conservadores han re-
suelto rápidamente el problema de la
sustitución de Cameron, con una líder
que presenta, por el momento, hechu-
ras muy sólidas, muy probablemente,
los problemas tradicionales dentro del
partido respecto a Europa pueden ma-
nifestarse de forma más abrupta que
hasta ahora. Sobre todo, dependiendo
de cuales sean las perspectivas de fu-
turo que en la hipótesis de salida efec-
tiva se vayan clarificando.

Pero el problema político es aún
mayor en el partido laborista, con una
crisis de liderazgo y de política que
puede desestabilizarlo y erosionarlo
electoralmente de forma muy signifi-
cativa. La apatía de que se acusa a
Corbyn en la campaña del referéndum
ha hecho estallar un conflicto irresuel-
to: unas bases que en parte significati-
va, especialmente en las zonas degra-
dadas, han votado a favor del Brexit,
que respaldan el discurso «izquierdis-
ta» de Corbyn, y un grupo parlamen-
tario en el que Corbyn tiene apoyos
muy minoritarios.

En lo económico todo depende de
cómo evolucione la cotización de la li-
bra esterlina, a la que los especialistas
le auguran una paridad con el dólar
estadounidense, algo inédito en la his-
toria. Las repercusiones de esta deva-
luación de la libra son insospechadas.
En segundo lugar, será determinante
el desarrollo y las perspectivas de la
negociación del acuerdo de salida de
la UE y cómo se configure el acceso

...
La distribución del voto
a favor de una u
otra opción, es decir,
el perfil mayoritario
de unos y otros
votantes, es lo más
llamativo, impactante
y peligroso para el
futuro del referéndum.
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del RU al mercado interior de la UE.
Si a esto unimos los riesgos políticos,
el panorama no se presenta, en princi-
pio, muy despejado para que el Brexit
se confirme.

Pero todo ello, sin olvidar que el RU
es un país muy poderoso, por lo que,
si sortea los nubarrones políticos (so-
bre todo, la independencia de Escocia),
aunque su economía quede relativa-
mente afectada negativamente por la
salida de la UE, el RU seguirá siendo
un país de gran potencial económico.
El problema es que habrá sectores eco-
nómicos, ahora muy potentes, que re-
sultarán muy afectados, pudiendo lle-
gar, prácticamente, a desaparecer del
RU; pero puede haber otros sectores
que resulten beneficiados. Junto al
valor de la libra será muy importante
la capacidad o incapacidad de mante-
ner la City londinense como el gran –o
uno de los grandes– mercado financie-
ro de Europa.

– ¿Y en Europa?

– Europa no saldrá indemne económi-
camente del Brexit. La inestabilidad
de la divisa británica y las turbulen-
cias en los mercados financieros afec-

tarán al conjunto de la UE. La cues-
tión es si Europa, a pesar de empobre-
cerse relativamente con la salida del
RU y con los efectos, directos e indi-
rectos de esta salida, sabe encontrar
nuevas metas y nuevas vías para el
bienestar en el continente.

– ¿Qué pasos se van a dar para ha-
cer efectiva la salida? ¿Cuáles van a
ser los criterios previsibles que van
a seguir los dirigentes de la UE? ¿Hay
unidad en ello? ¿Se seguirá para ello
lo señalado en el –insuficiente– artí-
culo 50 del Tratado de la Unión?

– Es evidente que los dirigentes políti-
cos del RU carecían de un plan de con-
tingencia para el supuesto de triunfo
de la opción Brexit; ni los que defen-
dían esta opción ni los que defendían el
Remain. Unos y otros estaban conven-
cidos de que triunfaría el Remain. En
el RU se está produciendo un gran de-
bate, en primer lugar, sobre el momen-
to de activar el proceso previsto en el
artículo 50 del TUE (Tratado de la UE).
Un artículo que ha puesto de relieve el
simplismo de una regulación que pare-
cía lógica y razonable: el país que quie-
ra abandonar la UE debe tomar la deci-

sión, en ese sentido, de acuerdo a su
ordenamiento constitucional interno y
comunicarlo al Consejo.

Pero la UE y todo el mundo ya sabe
cuál es la voluntad del electorado bri-
tánico, pero el RU no ha tomado nin-
guna decisión. ¿La tomará? ¿Cuándo?
No se sabe. Se debate, incluso, sobre
las formas de dar marcha atrás: una
decisión parlamentaria a favor del
Remain (la inmensa mayoría de los
parlamentarios eran favorables al
Remain); nuevas elecciones, a medio
plazo, que respalden el Remain; un
nuevo referéndum; no activar el artí-
culo 50...

El problema reside en cuales sean los
efectos económico-financieros de la in-
certidumbre provocada por el resulta-
do del referéndum. De ello dependerá
que la UE deje al RU el tiempo que ne-
cesite para aclararse internamente o
que le apremie a activar dicho artículo
50, que pondría en marcha el reloj del
plazo de dos años (prorrogable) de ne-
gociación de las condiciones de aban-
dono de la UE por parte del RU.

Alberto López Basaguren     es catedrático de
Derecho Constitucional e Historia del Pensamien-
to y de los Movimientos Sociales en la Universi-
dad del País Vasco (UPV/EHU).
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La izquierda correcta
para Europa

cia y el Reino Unido, nunca ingresó
en la UE.

Allá por los años 1990 hice campaña
contra la entrada de Grecia en la euro-
zona, de la misma manera que el líder
del Partido Laborista de Gran Bretaña,
Jeremy Corbyn, hizo campaña en los
años 1970 en contra de sumarse a la
UE. Por cierto, cuando amigos en No-
ruega y Suiza me preguntan si debe-
rían respaldar el ingreso de sus países
a la UE, mi respuesta es negativa.

Pero una cosa es oponerse a entrar
en la UE y otra muy distinta es estar a
favor de salir de ella una vez que se
está dentro. Es poco probable que una
salida nos lleve adonde habríamos es-
tado, económica y políticamente, si no
hubiéramos entrado. De manera que
oponerse tanto a la entrada como a la
salida es una posición coherente.

Si tiene sentido o no que los izquier-
distas defiendan una salida depende
de si un Estado-nación, liberado de las
instituciones de la UE, ofrece un te-
rreno más fértil para cultivar una agen-
da progresista de redistribución, dere-
chos laborales y antirracismo.

También depende del probable im-
pacto de una campaña a favor de la
salida en la solidaridad transnacional.
Cuando recorro Europa, defendiendo
un movimiento paneuropeo para afron-

tar el autoritarismo de la UE, percibo
una gran oleada de internacionalismo
en lugares tan disímiles entre sí como
Alemania, Irlanda y Portugal.

l referendo del Reino Unido
sobre si abandonar o no la
Unión Europea dio lugar a pa-
rejas extrañas –y a algunos ad-
versarios aún más extraños–.E

Mientras un tory se enfrentaba despia-
dadamente a otro tory, el cisma en el
establishment conservador recibió
mucha atención. Pero una división pa-
ralela (afortunadamente más civiliza-
da) afligió a mi bando: la izquierda.

Después de haber hecho campaña
contra el leave (partir) durante varios
meses en Inglaterra, Gales, Irlanda del
Norte y Escocia, era inevitable que yo
recibiera críticas de los partidarios de
izquierda del Brexit, o Lexit, como se
lo llegó a conocer.

Los partidarios de una salida recha-
zan el reclamo emitido por el DiEM25
(el radical Movimiento Democracia en
Europa, lanzado en Berlín en febrero) a
favor de un movimiento paneuropeo
que cambie la UE desde dentro. Creen
que, para reactivar la política progre-
sista, hace falta abandonar una UE inco-
rregiblemente neoliberal. La izquierda
necesitaba el debate resultante.

Muchos en la izquierda desdeñan, y
con razón, la rendición fácil de otros
en su mismo bando ante la premisa de
que la globalización ha tornado irrele-
vante el Estado-nación. Es cierto, los
Estados-nación se han vuelto más dé-
biles, pero nunca se debe confundir
poder con soberanía.

Como lo ha demostrado la pequeña
Islandia, es posible que un pueblo so-
berano salvaguarde libertades y va-
lores básicos, independientemente del
poder de su Estado. Y, lo más impor-
tante, Islandia, a diferencia de Gre-

El movimiento DiEM25
se fundó en base a la
convicción de que es sólo
contra las instituciones
de la UE, pero desde
dentro de la UE, cuando
esa política progresista
tiene chance en Europa.

ay partidarios distinguidos de la
salida de la UE, como Richard TuckH

(de Harvard), que están dispuestos a
correr el riesgo de sofocar este aluvión.
Hacen referencia a momentos cruciales
como cuando la izquierda aprovechó
la falta de una Constitución escrita en
Gran Bretaña para expropiar empre-
sas médicas privadas y crear su Servi-
cio Nacional de Salud y otras institu-
ciones semejantes. «Un voto a favor de
quedarse en la UE –escribe Tuck– pon-
drá fin a cualquier esperanza de una
política genuinamente de izquierda en
el Reino Unido».

De la misma manera, en materia de
inmigración, Tuck sostiene que, a pe-
sar de la xenofobia insufrible que do-
minó la campaña del leave, la única
manera de superar el racismo es dejar
que el pueblo de Gran Bretaña vuelva
a «sentir» la soberanía devolviéndole
el control de sus fronteras a Londres.

El análisis histórico de Tuck es co-
rrecto. La UE es adversa a proyectos
como el Servicio Nacional de Salud y
las industrias nacionalizadas (aunque
fue el Estado-nación británico, bajo la
conducción de la primera ministra
Margaret Thatcher, el que le dio a la
UE su impronta neoliberal). Y tal vez
la pérdida de control de la inmigra-
ción proveniente de Europa inspiró
una mayor xenofobia.

Pero una vez atrapado en esta UE, es
poco probable que una campaña políti-
ca para abandonarla conduzca a la po-
lítica nacional en dirección de los obje-
tivos de la izquierda. Es más factible
que el resultado sea una nueva Admi-
nistración conservadora que ajuste la
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tuerca de la austeridad un poco más y
erija nuevos cercos para mantener afue-
ra a los extranjeros despreciados.

A muchos izquierdistas les resulta
difícil entender por qué hice campaña
a favor del remain (quedarse) después
de que los líderes de la UE me deni-
graran personalmente y aplastaran la
«Primavera de Atenas» de Grecia en
2015. Por supuesto, ninguna agenda
verdaderamente progresista se puede
reactivar a través de las instituciones
de la UE. El movimiento DiEM25 se
fundó en base a la convicción de que
es sólo contra las instituciones de la
UE, pero desde dentro de la UE, cuan-
do esa política progresista tiene chance
en Europa. Los izquierdistas alguna
vez ya entendieron que una buena so-
ciedad se consigue ingresando en las
instituciones predominantes para su-
perar su función regresiva. «Adentro
y en contra» solía ser nuestro lema.
Deberíamos recuperarlo.

to Europeo no es una Cámara apropia-
da. Crear un Parlamento apropiado,
capaz de desestimar al Ejecutivo, des-
truiría la «conformación actual» del
Parlamento Europeo e introduciría una
política democrática que impediría que
los acreedores oficiales pudieran aplas-
tar a países como Grecia.

Heiner Flassbeck, el economista ca-
marada de Fazi, en el mismo tono sos-
tiene que el Estado-nación, no un terre-
no paneuropeo poco realista, como su-
puestamente sugiere el DiEM25, es el
lugar correcto para presionar por un
cambio. En realidad, el DiEM25 se cen-
tra en ambos niveles y va más allá. La
izquierda, en algún momento, ya enten-
dió la importancia de operar simultá-
neamente a nivel municipal, regional,
nacional e internacional. ¿Por qué, de
repente, sentimos la necesidad de
priorizar lo nacional sobre lo europeo?

Quizá la crítica más dura de Flass-
beck al paneuropeísmo radical del
DiEM25 es la acusación de que esta-
mos difundiendo el lema de la izquier-
da de que «no hay ninguna alternati-
va» para operar a nivel de la UE. Si
bien el DiEM25 defiende una unión
democrática, ciertamente rechazamos
tanto la inevitabilidad como la conve-
niencia de «una unión cada vez más
estrecha». Hoy, el establishment euro-

peo trabaja en función de una unión
política que, a nuestro entender, es una
jaula de hierro de austeridad. Le he-
mos declarado la guerra a esta concep-
ción de Europa.

El año pasado, cuando los acreedo-
res oficiales de Grecia nos amenaza-
ron con expulsarnos de la eurozona,
inclusive de la UE, yo me mostré im-
pávido. El DiEM25 está imbuido de
este espíritu de rebeldía: no nos vere-
mos forzados por la perspectiva de la
desintegración de la UE a doblegarnos
ante una UE a gusto del establishment.
Por cierto, creemos que es importan-
te prepararnos para el colapso de la
UE bajo el peso del orgullo desmesu-
rado de sus líderes. Pero eso no es lo
mismo que hacer de la desintegración
de la UE nuestro objetivo e invitar a
los progresistas europeos a unirse a
los neofascistas que hacen campaña a
favor de ello.

El filósofo Slavoj • i•ek, uno de los
firrmantes del DiEM25, dijo reciente-
mente que el nacionalismo socialista
no es una buena defensa contra el so-
cialismo nacional posmoderno que
traería consigo la desintegración de la
UE. Tiene razón. Ahora más que nun-
ca, un movimiento humanista paneu-
ropeo para democratizar a la UE es la
mejor apuesta de la izquierda.

tro crítico del DiEM25, Thomas Fazi,
cree que, «dada la conformación ac-O

tual del Parlamento Europeo», Grecia
habría sido aplastada de todas mane-
ras, aunque el Parlamento fuera más
democrático. Pero la visión del DiEM25
no es simplemente que la UE sufre un
déficit democrático; es que el Parlamen-
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El seísmo del Brexit
y la encrucijada europea

económicos los ha intensificado. Y, al
mismo tiempo, ha consolidado una frag-
mentación productiva y financiera en
el mercado único europeo que impulsa
una creciente desigualdad en los nive-
les de renta de los Estados miembros
que no es sostenible durante mucho más
tiempo, tanto por razones de soberanía
democrática y apoyo sociopolítico como
de lógica económica.

La decisión de la mayoría de votan-
tes del Reino Unido (RU), en el refe-
réndum del pasado 23 de junio, de
desvincularse de la UE por un peque-
ño margen (un 51,9% frente al 48,1%)
supone un terremoto político de pri-
mera magnitud en ese frágil orden que
permitía la fatigosa continuidad del
proceso de unidad europea. Establece,
también, un cambio de prioridades en
la agenda europea que coloca como
asunto principal y determinante la cri-
sis institucional de la UE y la necesi-
dad de atajarla.

Además, el Brexit ha abierto un pe-
riodo de fuerte y, probablemente, pro-
longada inestabilidad de los mercados
financieros y ha proporcionado un
nuevo golpe a la precaria recuperación
económica que desde el segundo tri-

mestre de 2013 experimenta la econo-
mía de la UE. Las próximas elecciones
legislativas y presidenciales en Fran-
cia (mayo y junio de 2017), federales en
Alemania (entre agosto y octubre de
2017) y la repetición de las elecciones
presidenciales en Austria (previsible-
mente en el próximo otoño) van a estar
fuertemente condicionadas por el Brexit
y por el avance y envalentonamiento
de las fuerzas de ultraderecha xenófo-
bas y antieuropeístas.

Téngase en cuenta que en los últi-
mos tiempos, al igual que en el RU, la
ciudadanía de esos países afectados por
próximas elecciones muestra una ma-
yor inclinación a pensar que su futuro
podría ser mejor fuera de la UE. Así,
en el Eurobarómetro 84 de otoño de
2015 se mostraba de acuerdo con esa
opinión (mejor fuera de la UE que per-
manecer dentro) el 47% de las perso-
nas encuestadas en el RU (con un au-
mento de 4 puntos sobre el anterior
Eurobarómetro 83 realizado en la  pri-
mavera de 2015), el 45% en Austria (con
un aumento de 5 puntos), el 32% en
Francia (aumento de 8 puntos) y el 30%
en Alemania (aumento de 7 puntos).

Resulta interesante destacar que ese
fuerte aumento de la tendencia de las
opiniones públicas de países del cen-
tro de la eurozona a considerar un fu-
turo mejor fuera de la UE no se da,
curiosamente, en los países del sur de
la eurozona que han sufrido en mayor
medida las políticas de austeridad y la
recesión. Esos mismos números 83 y
84 del Eurobarómetro indican que ni
siquiera en Grecia la derrota  frente a
la troika y las nefastas imposiciones
elevaron el porcentaje del 37% de los
encuestados que está de acuerdo con
que su futuro sería mejor fuera de la
UE. Tanto en Portugal como en Espa-
ña el porcentaje de los que conside-
ran mejor estar fuera de la UE bajó 2

a crisis de la Unión Europea
(UE) estaba anestesiada por
unas políticas de expansión
monetaria que consiguieron
abaratar los costes financierosL

de la deuda pública de los países del
sur de la eurozona y minimizar las di-
ferencias entre los intereses a largo pla-
zo de las deudas públicas de los países
de la eurozona. Las políticas moneta-
rias expansivas del BCE han tenido la
virtud de evitar la implosión del euro,
impidiendo que los mercados aprecia-
ran en su justa medida las primas de
riesgo de los países con mayores
desequilibrios en sus cuentas públicas
o, lo que es lo mismo, eliminando la
sensibilidad de los mercados para va-
lorar los muy diferentes riesgos de in-
solvencia entre, por ejemplo, España
y Alemania.

No obstante, hay que recalcar que
entre las virtudes de las políticas mone-
tarias expansivas convencionales o no
convencionales (Quantitative Easing)
no está la capacidad para resolver pro-
blemas estructurales, productivos o
institucionales. Ni en la UE ni en nin-
guno de los Estados miembros. Y con-
viene tener en cuenta que esas políti-
cas monetarias expansivas generan
burbujas especulativas y podrían pro-
vocar graves riesgos de inestabilidad
financiera (dado que las bajas primas
de riesgo no cubren los riesgos real-
mente existentes) que exigirían políti-
cas monetarias restrictivas que traban
el crecimiento económico.

Esa anestesia aplicada por el BCE
ha permitido mantener y legitimar
durante algún tiempo una estrategia
de austeridad y devaluación salarial
que lejos de arreglar los problemas

La decisión de la mayoría
de votantes del Reino
Unido (RU) en el
referéndum supone
un terremoto político
de primera magnitud
en ese frágil orden que
permitía la fatigosa
continuidad del proceso
de unidad europea.
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puntos, hasta el 32% y el 24% respec-
tivamente.

No existe, por tanto, ninguna corre-
lación significativa entre el destrozo
económico y social causado por las
políticas austericidas, impuestas a los
países del sur de la eurozona, y el avan-
ce de la desconfianza y las críticas ha-
cia la UE. Es en los países más ricos
del norte de la eurozona, que han su-
frido en menor medida las políticas de
austeridad  (lo que se refleja en una
menor pérdida de PIB real por habi-
tante y en una rápida recuperación de
la actividad económica), donde la des-
afección con la UE, asociada a la xeno-
fobia y al rechazo a la inmigración,
está creciendo con mayor ímpetu.

nan en políticas destinadas a mejorar
el conjunto de las economías, impul-
sar el bienestar de las personas, prote-
ger a los sectores sociales, regiones y
Estados miembros desfavorecidos, y
repartir  de forma justa y equilibrada
los costes de tal proceso.

Tras el Brexit, lo necesario se ha
hecho imprescindible y urgente. El

Brexit exige una respuesta política
sólida de las instituciones europeas. De
no darse esa respuesta, aumentará to-
davía más la fragilidad de la construc-
ción de la unidad europea y se produ-
cirá un inevitable efecto contagio que
capitalizará la ultraderecha xenófoba
travestida para la ocasión como sobera-
nista. Esa respuesta europea para

Arriba, Norbert G. Hofer del FPÖ (Partido de la Libertad de Austria), sobre estas líneas,
Marine Le Pen del FN (Frente Nacional de Francia)

ún sin el Brexit, la delicada situa-
ción del euro y la UE hacía necesa-A

ria una respuesta política contunden-
te de las instituciones europeas mos-
trando su voluntad de modificar su es-
trategia de salida de la crisis, refor-
zando la recuperación cíclica de la eco-
nomía europea y debilitando el funda-
mentalismo que pretende, en plazos
muy cortos, equilibrar las cuentas pú-
blicas y exteriores en todos y cada uno
de los Estados miembros.

Pretensión que surge y se sitúa en el
ámbito ideológico, al margen de los
problemas específicos, posibilidades de
alcanzar esos equilibrios macroeconó-
micos y costes productivos, sociales y
políticos que provoquen con los recor-
tes que aprueban para obtenerlos. Re-
cortes y reformas que se imponen a
machamartillo, con reglas burocráti-
cas excesivamente estrictas, que esca-
pan a toda lógica económica (solo pre-
tenden evitar un inasible y siempre
interpretable riesgo moral) y que
desconsideran los contextos, las cau-
sas de los incumplimientos y los nega-
tivos impactos de las medidas impues-
tas y de las potenciales sanciones.

La desvinculación de la UE, decidi-
da unilateralmente por la ciudadanía
del RU, alumbra o hace evidente una
nueva situación: no habrá continuidad
en el proceso de unidad europea si la
ciudadanía europea no aprecia los prin-
cipios de solidaridad y cohesión que
inspiraron el desarrollo de la UE o no
percibe que esos principios se encar-
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modificar el rumbo y cimentar
sobre nuevas bases el proceso de uni-
dad europea aún es posible, porque
hay márgenes económicos suficientes
en varios países del norte de la
eurozona (y en el conjunto de la
eurozona) que muestran unos presu-
puestos públicos equilibrados y un
importante superávit estructural por
cuenta corriente (especialmente, en los
casos de Holanda y Alemania).

Con la desvinculación del RU, la po-
sible reforma de las instituciones euro-
peas deja de estar condicionada a la
emergencia de nuevas fuerzas políti-
cas favorables al cambio y al logro de
rupturas nacionales con las políticas
de austeridad por las que siguen pug-
nando las mayorías sociales de los
Estados miembros del sur de la euro-
zona (Grecia, Portugal y España), en
los que el carácter destructivo de la
austeridad ha ocasionado mayores cos-
tes sociales y tensado en mayor medi-
da sus sistemas políticos. Ahora, las
reformas institucionales pasan a ser
la prioridad de la agenda europea.

Para elaborarlo es obligatorio escuchar
a la mayoría social que representan y,
como consecuencia, dejar de flirtear
con propuestas ideologizadas de carác-
ter virtual que plantean el desmante-
lamiento de la UE o la desvinculación
unilateral con el proceso de unidad
europea.

Aunque sean bienvenidos algunos de
los muy limitados cambios institucio-
nales y de política económica que es-
tán barajando las actuales instituciones
europeas, no bastará con presentar con-
trapartidas de mayor inversión públi-
ca comunitaria o una flexibili-zación
temporal del ritmo de reducción del
déficit público. Es necesario disponer
de un mensaje europeísta propio que
proporcione respuestas claras y preci-
sas a los interrogantes de cómo, por
dónde y con qué contenidos debe pro-
seguir el proceso de integración euro-
peo. No basta con suavizar las políticas
de austeridad impuestas a los países del
sur de la eurozona con objeto de man-
tener durante más tiempo lo esencial
de la estrategia económica y las estruc-
turas institucionales de la actual UE.

La presión de las fuerzas del cambio
sobre el Consejo, la Comisión y el Par-
lamento europeos debe estar encamna-
da a incluir modificaciones significati-
vas en el armazón básico de cualquier
cambio institucional: asegurar una ma-
yor integración económica; perfeccio-
nar la unión bancaria; comenzar la
unión fiscal; incrementar el presupuesto

comunitario; favorecer el control demo-
crático sobre las decisiones políticas y
los órganos de decisión; mutualizar ries-
gos, mediante cualquiera de las moda-
lidades de emisión de eurobonos que
están en estudio; abrir la puerta a la
creación de un Tesoro o Hacienda del
conjunto de los Estados miembros;
ampliar los objetivos del BCE, suman-
do al de inflación el del desempleo; des-
empolvar los principios de solidaridad
y cohesión, arrinconados ahora por el
hegemónico bloque de poder conserva-
dor sin que la socialdemocracia haya
acertado a defenderlos y mantenerlos
vivos y operativos; promover eficazmen-
te un desarrollo sostenible, con un avan-
ce rápido y cuantificable de una econo-
mía baja en carbono.

Esa alternativa institucional y de
política económica de las fuerzas del
cambio deberá desarrollarse en un
nuevo marco político en el que el Brexit
ha comenzado a debilitar las relacio-
nes o el gran acuerdo fraguado en los
últimos años por la derecha conserva-
dora y la izquierda socialdemócrata en
torno a la defensa de la estrategia de
austeridad y de una Europa al servi-
cio de mercados desregulados y de los
intereses de los grandes grupos empre-
sariales que producen tanta desigual-
dad como antipatías.

El desarrollo de la alternativa a fa-
vor de un cambio de rumbo de la UE
está íntimamente asociado al desen-
cuentro entre el bloque conservador y
las fuerzas socialdemócratas y a la apro-
ximación de las fuerzas del cambio y
socialdemócratas en defensa de los in-
tereses de las grandes mayorías socia-
les y del conjunto de las regiones y Es-
tados miembros en una renovada UE.

Es ese encuentro entre las nuevas
fuerzas del cambio y una socialdemo-
cracia remozada el que ofrecería via-
bilidad política a una alternativa de
reforma institucional democratizadora
y a una nueva estrategia económica
de ruptura con las medidas de austeri-
dad, devaluación salarial y competen-
cia entre los Estados miembros actual-
mente en vigor. No es una tarea senci-
lla, pero es la tarea que el Brexit pone
como primer punto de las prioridades
de la agenda europea y hace tan posi-
ble como necesaria.

...
Frauke Petry del AfD (Alternativa por Alemania)

os grandes bloques políticos que do-
minan la escena europea se van aL

ver obligados a precisar sus particula-
res estrategias de reforma y a definir
sus objetivos. En tal situación, las fuer-
zas del cambio no pueden, en ningún
caso, quedarse al margen de ese pro-
ceso de definición de un programa de
reforma de las instituciones europeas.
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Kattya Cascante

Fundación Alternativas, 16 de junio de 2016

La política española de
cooperación para el desarrollo

se ha enfrentado a un recorte de 10.000 millones de euros
más, sino también a una multa por incumplimiento del dé-
ficit pactado con Bruselas que podría ascender a 2.000 millo-
nes. Reducciones que anuncian nuevos recortes y que sin
duda repercutirán directamente sobre las políticas que su-
pongan un menor coste electoral, siendo la PECID por ello,
especial candidata.

Concretamente, esta parálisis de gobernanza de los últi-
mos meses es complicada para la política de cooperación
debido a que a finales de 2016 tendría que estar preparado el
V Plan Director (2017-20). El documento de planificación
más importante de la PECID     corre el riesgo de no contar
con el tiempo suficiente para garantizar el consenso necesa-
rio entre los distintos actores, ni contener la estrategia para
el cumplimiento de la Agenda 2030.

Las valoraciones realizadas sobre el comportamiento de
la política de cooperación en nuestro país no han sido posi-
tivas. Tanto si se consideran los últimos datos del Comité
de Ayuda al Desarrollo (CAD/OCDE) sobre el esfuerzo eco-
nómico realizado por la comunidad de donantes en el últi-

ste análisis recoge los resultados de esta última le-
gislatura en la política española de cooperación in-
ternacional para el desarrollo (PECID) y propone
qué cabe esperar para la siguiente. El 2016 represen-
ta el primer año de andadura de la Agenda Univer-E

sal de Desarrollo 2015-2030 y, por lo tanto, se trata de un año
muy relevante para configurar la estrategia política y fi-
nanciera que lleve a España al cumplimiento de aquélla.

Sin embargo, el deterioro de los últimos cinco años en
política de cooperación internacional no permite un escena-
rio optimista. Los últimos datos ofrecidos por el Comité de
Ayuda al Desarrollo (CAD) de la OCDE, el pasado mes de
abril, consolidan la tendencia que ya iniciara en el 2010 la
política española de Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). En
2015, nuestra aportación para la financiación del desarrollo
a través de la cooperación internacional ha seguido descen-
diendo hasta significar apenas el 0,13% de la Renta Nacio-
nal Bruta de España     (alrededor de 1.100 millones de euros),
cuando el compromiso adquirido obligaba a llegar como

mo año, como si se acude al último informe (1) sobre los

(1) http://www.oecd.org/development/peer-review-spain.htm.

mínimo al 0,7%. A pesar de suponer un reto finan-
ciero asumible por nuestra economía (España os-
tenta el cuarto lugar de las economías de la zona
euro y el décimo cuarto del ranking mundial), ha
sido descartado como objetivo político.

A este respecto, ningún partido político plantea
una solución donde se establezca el desarrollo sos-
tenible como una prioridad clara en la sociedad
española ni para la comunidad internacional.

Estado de la cuestión

En octubre de 2015, a pocos días de disolverse por
la convocatoria de elecciones generales, el Congre-
so de los Diputados dio luz verde a los Presupues-
tos Generales para 2016. Ante la más que probable
ausencia de mayorías absolutas tras las elecciones
generales y la exigencia de Bruselas de realizar
nuevos ajustes, estos presupuestos nacieron conde-
nados al incumplimiento. A mediados de abril de
2016, el Gobierno en funciones cedió a las presiones
de Bruselas y estableció en ellos una reducción de
2.000 millones de euros. A un mes de las próximas
elecciones del 26 de junio, este presupuesto no solo
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que el esfuerzo de España no ha sido suficiente.

La ayuda internacional al desarrollo total ascendió duran-
te 2015 a casi 116 mil millones de euros. Una cifra que en
términos absolutos representa un aumento del 6,9% pero que,
en términos reales (corrigiendo inflación y depreciación de
diversas monedas, incluido el dólar), apenas supone el 83%
de la AOD en 2000, año en el que la comunidad internacional
ya enfrentaba de manera insuficiente la financiación de la
Agenda de los Objetivos del Milenio (2000-15).

Frente al 0,7%, compromiso adquirido por la comunidad
internacional en los años setenta, el promedio de las aporta-
ciones de los 23 países más ricos integrados en la OCDE es
en la actualidad de 0,42% de la renta nacional bruta     (PNB).
Mientras países como Suecia duplican el 0,7%, otros cinco
lo superan o igualan, y de entre los dieciocho que no llegan,
España es el que ha demostrado el menor esfuerzo (2).

En 2015, además, el riesgo de desvío de los recursos desti-
nados a cooperación ha aumentado. Los fondos destinados
a la asistencia de refugiados se han duplicado (9,1%)     debido
a la masiva entrada. Alrededor de 1,5 millones de refugia-
dos han hecho que el CAD acepte, al menos durante el pri-
mer año, la imputación de ciertos gastos relacionados sobre
los fondos de AOD. Así, se observan comportamientos tan
dispares como los de los países que no los consideran den-

tro de su AOD –por ejemplo, Australia, Corea y Luxembur-
go– y los de otros que no solo lo han integrado dentro de su
presupuesto sino que además supone el 20% del mismo: tal
es el caso de Austria, Grecia, Italia, Países Bajos y Suecia.

En parte por ello, la AOD aumentó en 22 de los 28 países
(27 + UE) que integran el CAD, ya que los incrementos más
elevados correspondieron precisamente a Grecia, Suecia y
Alemania, donde la crisis producida por la llegada de refu-
giados ha sido más pronunciada.

De la misma forma, cabría entender la relación más alta de
AOD/PIB dada en 2015 entre los países no pertenecientes al
CAD, en cuyo grupo la Unión de Emiratos Árabes encabeza el
ranking con un 1,09%. Una subida de AOD inspirada en el
deber humanitario hacia las poblaciones afectadas por los con-
flictos armados de Irak, territorios palestinos y Líbano. Y es
que durante este último año la ayuda humanitaria ha supues-
to una subida del 11% respecto a 2014: alrededor de 12 mil
millones de euros más. En ambos casos esta utilización de los
fondos de AOD supone una distorsión con respecto a los crite-
rios de concesión que establece el CAD y en los que, antes de la
crisis financiera de 2008, se avanzaba con decisión.

En definitiva, el escenario actual es peor que hace un año.
Las expectativas generadas por la nueva Agenda de Desa-
rrollo Universal, aprobada en septiembre de 2015, no han
conseguido movilizar en la comunidad internacional más

últimos cuatro años de la PECID (2010-13), se constata

Burundi
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(2) http://www.oecd.org/dac/.
(3) Los 10 mayores destinatarios de la ayuda al desarrollo española son
Costa de Marfil, Perú, Colombia, Marruecos, El Salvador, Bolivia, Nicara-
gua, Cisjordania y la Franja de Gaza, Ecuador y Malí.

El informe del CAD
destaca la falta
de criterio del Gobierno
de España a la hora
de identificar temas
prioritarios, coordinación
y establecimiento
de estrategias.

financiación en su año de arranque y,
todo ello, a pesar de que la demanda
formal para su realización había tasa-
do un incremento de 20 veces más (3ª
Conferencia sobre la financiación al
Desarrollo en Addis Abeba, julio 2015).
Tampoco se ha dado un giro en la
orientación de los recursos disponibles
para propiciar cambios en las políti-
cas y en los marcos regulatorios de co-
operación (nacionales e internaciona-
les) que permitieran, al menos, alinear
los fondos públicos y privados con di-
cha Agenda.

Cuatro años de declive en cooperación

En 2016, el retroceso financiero de la política española de
cooperación al desarrollo asciende al 68%, tras haberse casi
triplicado entre 2000 y 2009. Un declive que trasciende lo
meramente económico.

El informe del CAD destaca la falta de criterio del Gobier-
no de España a la hora de identificar temas prioritarios,
coordinación y establecimiento de estrategias. La necesi-
dad de una coordinación entre los organismos responsables
de las políticas internas y de metodología para informar al
Parlamento resulta tan urgente como establecer una estra-
tegia de participación del sector privado.

El desvío de recursos de la AOD para luchar contra la
evasión fiscal y la promoción del comercio ha permitido que
una serie de instrumentos financieros (cofinanciación a la
exportación y la provisión de seguros de riesgo) faciliten la
participación del sector privado en los países en desarrollo.
A través de nuevas herramientas para las alianzas público-
privadas, como el fondo para la innovación y de desarrollo,
el sector privado ha conseguido una integración plena en el
sistema de cooperación al desarrollo español, pero a día de
hoy se desconoce su eficacia y la capacidad real.

La misma falta de criterio se aprecia sobre las preferen-
cias geográficas. Si bien concentrar la ayuda en 23 países
(de 50) puede ser recibido como una medida racional de
mejora sobre el impacto, no lo es tanto si los criterios utili-
zados son arbitrarios o sujetos a otros intereses.

La falta de transparencia en el proceso final de toma de
decisiones, unida a la financiación de muchos otros países
con cantidades muy pequeñas, no solo hace cuestionar el
ejercicio de concentración, también arroja ambigüedad so-
bre el sistema que mide el valor añadido en las intervencio-
nes de la cooperación española. Ya que, en este sentido, es
importante resaltar que las consecuencias de apostar por
los Países de Renta Media (PRM) se ha traducido en un
abandono de los compromisos con los países menos adelan-
tados, sin que a pesar de ello, se contribuya a mejorar los
indicadores de pobreza en los PRM.

El CAD señala en su informe que el apoyo de España a los
países menos adelantados ha retrocedido en comparación

con otros países. El porcentaje de la
AOD bilateral española dirigida a los
países menos adelantados cayó a un
18% en 2014, frente al 25% que se desti-
naba en 2012, en tanto que la media en
el CAD es del 26% (3). La ayuda total
proporcionada por España a los países
menos adelantados supone un 0,03% de
su RNB, mientras que el objetivo de
NNUU recomendaba entre un 0,15 y
0,20%.

En cuanto a los instrumentos, , , , , el in-
cremento de la cooperación financiera
ha sido continuado, superando incluso

los márgenes sugeridos por la OCDE. Y es que, a pesar de
los recortes, el FRONPRODE (Fondo para la Promoción del
Desarrollo), instrumento de la cooperación española más
importante de la financiación reembolsable, no ha hecho
otra cosa que aumentar sus fondos.

En 2015, la ayuda reembolsable ascendió un 21,4% en el
total de la AOD, la mitad de la AOD bilateral gestionada por
el conjunto de la Administración General del Estado. El
hecho de dotar a este instrumento de tal ventaja inclina la
balanza a favor del medio por encima del fin, más aún si se
tienen en cuenta sus bajos niveles de ejecución. Por un lado,
el FRONPRODE carece de interés para los países suscepti-
bles de beneficiarse,     dado que consiguen mejores condicio-
nes para financiarse a través de otras propuestas. Por otro,
sigue apreciándose, a pesar del tiempo que lleva disponible,
una ausencia de procedimientos estándar, análisis de ries-
gos correspondientes y mecanismos de control en sus dise-
ños para los diferentes programas.

A la vez, la pérdida de liderazgo del Ministerio de Asun-
tos Exteriores (MAEC) en asuntos de la cooperación espa-
ñola al desarrollo a lo largo de estos cuatro años ha signifi-
cado el principio del fin de la estructura orgánica de la
cooperación. No solo la decisión de reducir la participación
del MAEC y la AECID (Agencia Española de Cooperación
Internacional para el Desarrollo) en el presupuesto de AOD,
nombrar al Secretario General de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo (SGCID) como director de la AECID,
alegando una mejora de la rendición de cuentas y la coordi-
nación, ha terminado por plantear un escenario de respon-
sabilidades muy diferente. Tras paralizar durante cuatro
años la firma del contrato de gestión de la AECID, la dero-
gación de la Ley de Agencias Estatales aprobada en octubre
de 2015 anuncia para el próximo mes de octubre la desapa-
rición de la AECID.

Algo que se ha desarrollado en paralelo a la estrategia de
insertar al personal diplomático de las embajadas españolas
en las Oficinas Técnicas de Cooperación (OTC) en el exterior,
buscando solucionar tanto la cuestión económica como polí-
tica. Por un lado, se cubren puestos de cooperación con



PÁGINA ABIERTA 245 / 18

...

De hecho, la presencia
del sector privado en
los servicios públicos
ha obstaculizado en
ocasiones una respuesta
positiva del Estado a las
demandas ciudadanas y
a los desafíos que escapan
de sus fronteras.

personal que ya desempeña otras funciones; por otro lado,
se garantiza una supervisión de los objetivos de la AOD con
respecto a los intereses de la acción exterior española.

Con esta decisión no solo las ONGD y resto de actores
(incluidas CCAA y Entidades Locales) pierden presencia en
el exterior, sino que, además, se impide el avance de una
política de recursos humanos que permita un programa de
calidad tanto a nivel de política de AOD como de política
del personal contratado de la cooperación española.

En lo que respecta a los actores, la erosión de confianza
entre las ONGD y el Gobierno ha seguido avanzando. No
solo ha sido imposible mantener el Pacto de Estado contra
la Pobreza promovido por la Coordinadora española de
ONGD (2007), sino que el cambio de la Ley de subvenciones
públicas ha propiciado una desventaja sustancial en las con-
diciones frente a otros actores como las empresas. Éstas,
dada su mayor capacidad económica, acceden a la modali-
dad de cofinanciación y adelanto de los fondos, de una ma-
nera más sencilla. En esta dirección, la AECID ha promovi-
do convocatorias orientadas al sector empresarial, limitan-
do más aún, el acceso natural de las ONGD a los fondos
públicos.

En referencia a los avances en materia de rendición de
cuentas, la situación no es mejor. En cuatro años no se ha
creado el sistema de indicadores para el seguimiento y toma
de decisiones que el IV Plan Director anunciaba como prin-
cipal avance en los Marcos de Asociación País. Más aún, la
ley aprobada en 2013 sobre la política de evaluación com-
promete la independencia     al permitir vincular a la Secreta-
ría General de Cooperación Internacional para el Desarro-
llo, en exclusividad, la decisión final de aprobar los planes
de evaluación bienales y el presupuesto de cada evaluación.

Esta falta de imparcialidad se percibe de igual forma en
el informe de Coherencia de Políticas para el Desarrollo y
en la Comunicación anual que también la SGCID elabora
por decisión del actual Gobierno. Ambos informes han
pasado de ser elaborados por el Consejo de Cooperación,
órgano consultivo con representación de la sociedad civil,
a documentos elaborados por un Gobierno que se reco-
mienda a sí mismo.

La Educación para el Desarrollo se ha marginado en el
momento que era más importante la
existencia de un relato de cohesión so-
cial frente a la crisis. . . . . De hecho, la re-
forma de la ley educativa (Wert), al eli-
minar la asignatura de educación para
la ciudadanía, extingue el único conte-
nido curricular de cooperación para el
desarrollo en el sistema formal de edu-
cación española.

Finalmente es necesario señalar la
ayuda humanitaria. El recorte para esta
modalidad llegó hasta el 4% de la AOD
en 2014, lo que ha hecho de la retórica
su máxima. Tal es así, que desde el Go-
bierno se ha denominado como «esfuer-
zo activo en la diplomacia humanitaria

internacional»     lo que en realidad es el trabajo que desempe-
ñan instituciones como el Consejo de Seguridad de la ONU.

En conclusión, el ahorro de los recortes en la PECID ha
sido tan irrelevante para la economía española como cues-
tionado por la comunidad de donantes. España, ha optado
en estos cuatro años por la senda del ensimismamiento,
repliegue y aislamiento de los asuntos internacionales y de
la cooperación al desarrollo     muy especialmente. Una situa-
ción cuando menos contradictoria si se tiene en cuenta que
todos los esfuerzos del Gobierno se han centrado en la apro-
bación de la nueva Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 (4).

Recomendaciones

Debido a las políticas aplicadas en la última legislatura, Es-
paña ha pasado a ser el segundo país de la Unión Europea en
el que más ha crecido la distancia entre rentas altas y bajas
(en 2015, el 1% de la población concentró tanta riqueza como
el 80% de los más desfavorecidos), sólo por detrás de Estonia:
el país donde más ha crecido la desigualdad desde el inicio
de la crisis, tan solo por detrás de Chipre y superando hasta
en catorce veces a Grecia. Una desigualdad que coincide
con una gran retroceso del gasto público social y un fuerte
desplome del salario medio de un 22,2% (5).

De hecho, la presencia del sector privado en los servicios
públicos ha obstaculizado en ocasiones una respuesta posi-
tiva del Estado a las demandas ciudadanas y a los desafíos
que escapan de sus fronteras.

Para España, el momento después de las elecciones de 26
de junio puede significar dos cosas. Una, continuar la senda
del ostracismo y diluir la política de AOD entre las distintas
iniciativas de acción exterior española, justificando su au-
sencia a través de la presencia razonada en otros foros y
contextos. O bien, cumplir con los compromisos adquiridos
con la comunidad internacional en esta materia y destinar,
correlativamente a la capacidad de nuestro país, el presu-
puesto y esfuerzo necesario. Para la segunda opción solo cabe
revertir la situación y rediseñar la estrategia que permita
una mayor alineación con los actores internacionales y na-
cionales dentro de la nueva Agenda.

Un cambio radical en la lucha con-
tra la pobreza y la desigualdad debe-
ría centrarse en lo siguiente, obligan-
do a las diferentes fuerzas políticas
parlamentarias a definirse mejor:
• Destinar el 0,7% de la RNB española
a la AOD, , , , , un elemento imprescindible
si hay voluntad política para respon-
der al desafío de la nueva Agenda 2030
y que es asumible si destina a tal fin
parte de la Tasa de Transacciones Fi-
nancieras (TTF), así como impuestos
relacionados con la contaminación am-
biental, entre otros.

Sobre el papel, todos los partidos po-
líticos incorporan en sus programas el
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compromiso de la Agenda 2030, a excepción del PP, a pesar
de haberla aprobado durante su Gobierno. Tampoco el PP
menciona el 0,7 %. El resto de partidos se suma con diferen-
cias. Podemos concreta una meta intermedia del 0,4% en la
primera legislatura para llegar al 0,7% en la segunda. El
PSOE aspira en el medio plazo (que no especifica) alcanzar
la media de la Unión Europea (0,42%) y Ciudadanos, aun-
que habla del 0,7%, precisa vincularlo a la situación econó-
mica (cuando la realidad es que ya lo está).

En cuestiones de fiscalidad     como la Tasa de Transacciones
Financieras (TTF), las menciones en los correspondientes
programas son también vagas y retóricas y ningún partido
incorpora compromisos que contemplen con prioridad la
nueva Agenda 2030. El PSOE despunta tan solo con el com-
promiso de destinar «parte» de los Fondos de la TTF fuera de
España y Podemos, en referencia a la lucha contra los paraí-
sos fiscales, aboga por la creación de un Organismo Fiscal
Internacional con mayor presencia de los países en desarro-
llo. Pero todos evitan pronunciarse sobre un porcentaje que
permitiese financiar a través de esta tasa la AOD, a pesar de
haber estado esta propuesta desde su origen.

Si este compromiso no se traduce en una hoja de ruta que
permita la implementación de la Agenda, España eviden-
ciará aún más su poca relevancia como actor regional en la
UE y para el resto de la sociedad internacional.
• Crear un Ministerio de Desarrollo Sostenible y Coopera-
ción Internacional para el Desarrollo     que permita centrali-

zar el desempeño de la Agenda 2030, generar las sinergias
que permitan la coherencia de políticas hacia el desarrollo,
con un rango político suficiente. Un ministerio donde, por
tanto, se centralizarían las cuestiones de alimentación, ener-
gía y medioambiente.

Con respecto a la necesidad de rediseñar orgánicamente
la AOD, solo Podemos sugiere la creación de un Ministerio
de Igualdad y Solidaridad con el fin de dotar a la PECID de
un mayor peso en el conjunto de la acción de gobierno. El
PSOE habla de reforzar capacidades de un modo tan vago
como Ciudadanos, que solo reivindica el aumento de trans-
parencia.
• Integrar la Ayuda Humanitaria en los instrumentos de la
AOD española. El actual modelo impide establecer un enfo-
que coherente para responder a las crisis humanitarias pro-
longadas. La apretada asignación de recursos actual, redu-
ce la flexibilidad de las respuestas rápidas ante situaciones
cambiantes, a la vez que impide la construcción de resiliencia
y los componentes de recuperación. Es necesario integrar
en los Marcos de Asociación País (MAP) una inclusión sis-
temática de la ayuda humanitaria.

(4) Esta Agenda es un acuerdo global de 193 países, incluida España, para
erradicar la pobreza, las desigualdades y potenciar el desarrollo sostenible,
firmada el 15 de septiembre de 2015 en Nueva York en la Asamblea General
de Naciones Unidas.
(5) «La Realidad de la Ayuda 2015», Oxfam (http://www.realidadayuda.org/
analizar-la-ayuda/recortes#sector).
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Observatorio de la Sostenibilidad

Junio de 2016

El informe Sostenibilidad
en España SOS’16

uno de los índices tratados. Son de destacar los datos in-
éditos sobre:

1. Los insostenibles y rápidos cambios de ocu-
pación del suelo en España, obtenidos de los sucesi-
vos proyectos europeos Corine Land Cover de 1990, 2000,
2006 y 2012     (estos últimos, los más recientes), que recogen
por primera vez los cambios en la costa y en las ciudades (a
partir de imágenes de satélite correspondientes a los años
1987, 1990, 2005 y 2011). Estos datos han sido elaborados e
interpretados por el Instituto Geográfico Nacional (IGN) y
revelan por primera vez, con la misma metodología, los cam-
bios en la superficie artificial (1) durante el periodo de la
burbuja inmobiliaria en España, así como los cambios en la
ocupación del suelo por la agricultura y los ecosistemas
forestales.

Se observa que hasta 1987 se habían trasformado en su-
perficie artificial en España casi 700.000 hectáreas. Y en tan
solo 22 años se han artificializado unas 600.000 hectáreas
más, casi la misma extensión que se urbanizó en milenios
de historia. Es decir, durante toda la historia del país se
habría acumulado una transformación del 53% y, en tan
solo 22 años, el 47% restante. En el periodo 2005-2011 se
artificializaron 40.000 hectáreas al año o, lo que es lo mis-
mo, 109 hectáreas al día.

En este último periodo aumentaron las zonas forestales y
disminuyeron las agrícolas, computándose en España un
2,5% de superficie artificial, un 47% de superficie agraria y
un 50% forestal, si bien una parte importante de dicha su-
perficie forestal ardió en ese periodo (un total de 3,7 millo-
nes de hectáreas).

En la costa, las tasas de edificación han sido muy impor-
tantes durante todo el periodo: unas 2 hectáreas al día     en
los primeros 500 metros. Aumenta la «litoralización» en el
tiempo (el poblamiento de la costa es continuo y aumenta la
densidad de población, tanto estacional como sedentaria) y,
según se van colmatando de edificios y vías de comunica-
ción las primeras franjas, la expansión se extiende hacia el
interior. Barcelona, Málaga y Alicante han conseguido
colmatar ya (datos de satélite de 2011) un 45% de la franja de
los dos primeros kilómetros desde el mar.

2. El clima es el monstruo: en el informe se inclu-
yen los principales «Datos meteorológicos del año 2015»     res-
pecto a precipitaciones y temperaturas, elaborados por la
Agencia Estatal de Meteorología; información que es clave
para la producción agrícola, forestal y otros procesos, como

l informe, basado en 55 indicadores cuantitativos,
recoge por primera vez en España una radiografía
de la sostenibilidad del país según el nuevo esque-
ma de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Na-
ciones Unidas (ODS). Esta metodología, diseñada porE

Naciones Unidas para cumplir la Agenda 2030, va a consti-
tuir el estándar de los informes sobre sostenibilidad realiza-
dos por cada país, pero también va a ser la que en el futuro
inspire los informes de comunidades autónomas, ayunta-
mientos, sectores industriales e incluso empresas.

El informe se organiza a partir de los 17 ODS y de las
metas asociados a ellos, que incluyen objetivos económicos,
sociales y ambientales. Además de los tradicionales y muy
importantes indicadores de renta, pobreza, empleo, salud,
educación, índices de Gini, sanidad..., se incluyen otros como
desigualdad salarial por género, violencia de género, corrup-
ción... En temas ambientales se incluyen los relativos a
biodiversidad, reciclaje de residuos, emisiones, energía, etc.,
pero también otros ejes que poco a poco van a ir ocupan-
do un espacio preponderante, como el contenido en la meta 9
–«construir infraestructuras resilientes, promover la indus-
trialización inclusiva y sostenible y fomentar la innovación»–
o las evidencias de cambio climático.

Por otra parte, se presentan datos de indicadores integra-
dos que evalúan la felicidad, el índice de la buena vida de la
OCDE y otros indicadores relevantes para definir la sosteni-
bilidad del modelo económico y el progreso de las socieda-
des, realizados por diferentes colectivos e instituciones na-
cionales e internacionales.

En el apartado del documento general «Resumen de los
indicadores»     se incluyen los principales hallazgos de cada

Durante toda la historia del país se habría
acumulado una transformación del 53% y,
en tan solo 22 años, el 47% restante.
En el periodo 2005-2011 se artificializaron
40.000 hectáreas al año o,
lo que es lo mismo, 109 hectáreas al día.
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...

el ciclo hidrológico o los incendios forestales, y también
para el seguimiento del cambio climático. Se presentan se-
ries temporales de temperaturas en diferentes estaciones,
donde se observa el incremento detectado con los datos re-
cogidos año tras año.

Y se presentan también las emisiones de 2015 (las de 2014,
avanzadas por el OS hace dos años, acaban de ser conforma-
das por el Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio
Ambiente)     que indican un aumento del 4% de GEI (gases de
efecto invernadero) respecto a las de 2014, mientras las de
casi todos los países de la UE presentan fuertes reducciones.

3. La salud relacionada con la calidad del aire:
los datos de calidad del aire en España     del año 2015, elabora-
dos por el Barcelona Supercomputing Center (BSC), han
permitido evaluar y comparar la población sometida a los
diferentes niveles de contaminación. Una cuarta parte de la
población española está sometida a ICA (Índice de Calidad
del Aire) deficiente, malo o muy malo (a partir de la catalo-
gación ICA «deficiente» existe afección a la salud).

Durante todos los días del año, para los que existen datos
(341), la media de personas expuestas al ICA desfavorable
alcanzó la cifra de 10.138.304. Hubo en 2015 un 100% de días
en los que el ICA fue deficiente para una media de 8.650.411
personas; 165 días (un 48%) en los que la calidad del aire fue
mala y afectó durante ese tiempo a 2.498.716 personas, y 51
días (un 15%) en los que el ICA fue muy malo para una
media de 2.028.030 personas diariamente. La suma total para
días de ocurrencia de dichos ICA alcanzó los 13.577.157 ha-
bitantes, un 29% de la población española. En 2014 el núme-
ro medio de afectados diariamente por ICA desfavorable
fue superior: 14.761.678; sin embargo, el número de días de
ocurrencia de episodios con insuficiente calidad del aire se
mantuvo por debajo de 2015 (2).

Se trata, en ambos casos, de porcentajes inadmisibles y
peligrosos y las diferencias vienen determinadas por las dife-

rentes condiciones meteorológicas entre 2014 y 2015. Tanto el
NO2 (que afectó a 6,3 millones de habitantes durante 337 días
en 2015) como el ozono (que afectó a 5,9 millones durante 179
días, especialmente en verano) se revelan como los principa-
les contaminantes con implicaciones para la salud.

4. El agua,     recurso esencial y muy amenazado, ha sido
especialmente infravalorado en su gestión durante décadas.
Son buenos datos los relativos a la disminución del volu-
men total para el consumo (un 5,7% entre 2010 y 2013), lo
cual revela mayor eficiencia en el uso y también que queda
más agua para los ecosistemas.

Sin embargo, el precio del agua para consumo urbano ha
aumentado un 21%. Pero también hay un dato pésimo: se
han producido sucesivas denuncias de la UE (la última de
2015) por falta de depuración de aguas residuales urbanas, y
España ha acumulado en la actualidad cuatro expedientes
abiertos que afectan a unos 800 núcleos de población repar-
tidos por todo el país. España depura tan solo el 84% del
total de las aguas residuales urbanas, lo cual revela el fraca-
so en conseguir los objetivos planteados en la normativa y
la necesidad de mayores inversiones para mejorar la salud
del recurso.

También se revela que ha existido una fuerte tendencia a
la privatización de la gestión, que hace que ya el 57% de ésta
sea a través de sociedades privadas o mixtas. España se sitúa
en 2015 en el primer puesto de la Unión Europea en
reutilización de efluentes [líquido residual que fluye de una
instalación] de depuradora, aunque el volumen de agua rege-
nerada fue en 2015 de 400 hectómetros cúbicos, muy lejos de
los 1.200 proyectados en la planificación por la Adminis-

Uso del suelo en la costa
Superficie artificial litoral por provincia
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(1) Artificialización es el término adoptado para designar la acción de
consumo o de ocupación del suelo para creación de viviendas y otros
edificios. [Nota de la Redacción].
(2) 317 días de ocurrencia y una media diaria de 9.282.438 personas ex-
puestas para ICA deficiente, 110 días de ocurrencia y 2.907.969 personas
para ICA malo y 42 días de ocurrencia y 2.571.271 para ICA muy malo.
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...tración para 2015. El 54 % del total de agua regenerada
acaba en cultivos de Murcia y de la Comunidad Valenciana.

La Fundación Nueva Cultura del Agua ha analizado la
situación actual de las demarcaciones hidrográficas. El es-
tado de la situación de las aguas de las demarcaciones
hidrográficas se analiza a través de varios indicadores. El
Índice de Explotación Hídrica (WEI) se sitúa en casi todas
las demarcaciones analizadas por encima del 40%, umbral
considerado por la Agencia Europea del Medio Ambiente
como «estrés severo», debido a las actividades agrarias, dado
que la agricultura es responsable del 70% o más de las de-
mandas totales.

En seis de las diez demarcaciones analizadas, la propor-
ción de masas de agua en «buen estado» no llega ni a la
mitad, pese a que en 2015 todas las masas deberían haber
alcanzado el «buen estado» o el «buen potencial». Una parte
significativa del presupuesto de los Programas de Medidas
de los Planes Hidrológicos se dedica a la satisfacción de las

demandas, pese a que el objetivo bási-
co de la Directiva Marco del Agua es
alcanzar y mantener el «buen estado».

5. En la presentación del in-
forme se han difundido por primera
vez en CARTODB mapas interactivos
que se pretenden actualizar periódica-
mente a través de aportaciones de ciu-
dadanos y de expertos. Son un primer
peldaño para llevar a cabo ampliacio-
nes y dar difusión a la información
mediante desarrollos técnicos adecua-
dos (app, portales y visores online...).
En ellos se ofrece una localización de
«puntos negros» de contaminación y
malas prácticas ambientales en Espa-
ña, y de «elefantes blancos»::::: infraes-
tructuras sobredimensionadas e inicia-
tivas constructivas inacabadas.

6. El conjunto de los
indicadores económicos y so-
ciales señala una situación muy com-
plicada para la sociedad; datos tales
como un desempleo de larga duración,
el desempleo en conjunto, la renta dis-
ponible neta, el incremento de la varia-
ción de la pobreza relativa, el aumento
del riesgo de pobreza o la pobreza in-
fantil. La desigualdad, medida según
diferentes índices, también es muy ele-
vada. La gran mayoría de economistas
coincide en la necesidad de reducir las
elevadas desigualdades que se observan
y la importancia de reducir los índices
de Gini y de Palma tanto en los ingre-
sos como en el consumo.

Sigue habiendo hambre y malnu-
trición asociada a estos indicadores sociales anteriormente
comentados, mientras, curiosamente, sigue habiendo impor-
tantes desperdicios de alimentos (somos el 7º país de la UE que
más alimentos desecha).

El sector agrícola y ganadero, que es base para el mante-
nimiento de una biodiversidad productiva, de la soberanía
alimentaria y de la sostenibilidad de los bienes y servicios
ecosistémicos en amplios espacios del territorio, sigue te-
niendo sus luces y sombras: mientras todavía tenemos una
importante agricultura y ganadería ecológica o integrada,
observamos cómo las producciones salen del país a otros
mercados que pueden pagarlas, mientras aquí no se utiliza,
por ejemplo, en colegios y comedores de la administración.

Por otra parte se sigue incrementando el uso de fertilizan-
tes y pesticidas año tras año en nuestros campos, lo que
influye en el estado preocupante de las masas de agua con-
tinentales aludido y en algunas áreas marinas.

Respecto a la sanidad se observa la fuerte disminución que

Índice de pobreza por provincias
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ha habido en la inversión estatal y au-
tonómica; o cómo ha disminuido el gasto
público farmacéutico (parte subvencio-
nada por la administración en los me-
dicamentos dispensados con recetas y
en los hospitales públicos) y se ha esta-
blecido el copago. O también cómo han
decrecido los recursos humanos de aten-
ción sanitaria, especialmente en los efec-
tivos de enfermería (muy por debajo de
la media de la UE).

Otra variable fundamental para el
futuro, como es el gasto público en edu-
cación (porcentaje del PIB, inversión
estatal por alumno), el número de
alumnos por profesor o las tasas de
abandono escolar temprano, presentan
ratios preocupantes que, en algunos

dentro de los cambios de ocupación del
suelo en el conjunto del Estado, y tam-
bién de la ocupación de la costa. Se
observan las elevadas tasas de destruc-
ción de ecosistemas especialmente va-
liosos: la primera línea de costa, terri-
torio fundamental para una de las pri-
meras industrias del país como es el
turismo, las zonas de huerta alrededor
de las ciudades o las zonas forestales
destruidas por la construcción.

Respecto al acceso a la vivienda se
comprueba la dificultad del primer ac-
ceso mientras sigue existiendo un im-
portante parque de viviendas vacías.
La proporción de vivienda protegida
queda muy lejos de la media europea.

El transporte modal sigue estando
casos, se recuperan con excesiva lentitud después de recortes
draconianos. Los resultados del informe PISA de capacita-
ción no dejan a España en una buena situación de partida
ante los compromisos de 2030.

Respecto del empleo, todo el mundo es consciente de la
gravedad del tema. Los datos son muy preocupantes tanto
en tasas de desempleo, desempleo de larga duración o des-
empleo juvenil, si bien se atisban mejoras incipientes. Un
nuevo modelo productivo debe basarse en el conocimiento,
y aquí es decisivo el gasto eficaz y eficiente, tanto público
como privado, en I+D+i.

En el informe hay también otros indicadores que se de-
ben enderezar en el futuro inmediato como la desigualdad
salarial por género o la violencia de género que, en cierta
manera, han permanecido ocultos.

7. Tan importante como la gestión del agua es
el tema de la energía y de la transición energética. Ha
disminuido el uso de la energía primaria (se han eliminado
usos no absolutamente necesarios debido al empobrecimien-
to de la población y al encarecimiento del servicio), mientras
ha aumentado el uso del carbón, lo que ha provocado un
aumento de las emisiones de gases de efecto invernadero (se
apuntó el 4% de incremento de emisiones unos párrafos atrás).

La intensidad energética ha mejorado y va en buena di-
rección (un indicador que ofrece valores positivos y espe-
ranza, junto con el de abandono escolar prematuro, que tam-
bién mejora apreciablemente). Mientras, seguimos tenien-
do una elevada dependencia energética y se dificulta la evo-
lución de las energías renovables fotovoltaica y eólica, que
han experimentado un parón que pone en peligro el cumpli-
miento de los objetivos de la UE y de los propios ODS. En
este escenario, la pobreza energética no es sino otro sínto-
ma de la pobreza general. Esta variable, al igual que las
otras relativas a la pobreza, ha aumentado.

8. La sostenibilidad se puede medir con algu-
nos parámetros, la irreversibilidad es uno de
ellos. En este sentido la artificialización es una variable

basado en el coche y en el camión, olvidando el transporte
de mercancías por ferrocarril y habiéndose construido
muchas infraestructuras, como las radiales, sin ninguna
finalidad.

La economía circular es uno de los objetivos de desarrollo
sostenible, ella implica la reducción de los residuos y el au-
mento de la recuperación y reciclaje. Son aceptables las tasas
de recuperación y reciclaje de residuos de envases de vidrio, o
la recuperación y reciclaje de papel y cartón, si bien queda
todavía mucho camino por recorrer. El desperdicio de alimen-
tos per cápita continúa siendo elevado.

El cambio climático es el desafío probablemente más im-
portante al que se enfrenta la humanidad y, por ello, las
emisiones deben de reducirse (lo contrario de lo que ha
pasado en España) y los mercados de carbono deben de fun-
cionar coherentemente y acercarse a la realidad. Las políti-
cas nacionales y autonómicas de mitigación/adaptación son
todavía muy incipientes. En el informe se publican mapas
de las evidencias de cambio climático, detallando la severi-
dad y la tipología del hecho en España.

Algunos recursos naturales renovables como la pesca de-
ben de ser analizados con detalle, especialmente la soste-
nibilidad de la pesca extractiva, y donde tiene un papel fun-
damental la conservación de zonas costeras y marinas. Es-
paña presenta importantes lagunas en el cumplimiento de
las metas de Naciones Unidas de Aichi (3): en este aspecto
es fundamental pasar del papel a la realidad de la conserva-
ción a través de la calidad de la gestión de espacios natura-
les protegidos. La principal amenaza para los ecosistemas
forestales y para la conservación de la biodiversidad se lla-
ma incendios forestales. En 2015 ardió el doble de la super-
ficie total y el triple de la superficie arbolada […].

El Observatorio de Sostenibilidad (OS) es una entidad indepen-
diente y sin ánimo de lucro, integrada por ecólogos, ingenieros, econo-
mistas, geógrafos y sociólogos. La finalidad del OS es analizar y proponer
soluciones en temas de medio ambiente, modelo productivo y desigual-
dad. Sus analistas realizan un informe anual de sostenibilidad en España
desde el año 2004 (www.observatoriosostenibilidad.com).

(3) Los compromisos adquiridos en esta localidad japonesa dentro de El
Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020. [N. de la R.]

El agua,     recurso esencial y
muy amenazado,
ha sido especialmente
infravalorado en su gestión
durante décadas.
Son buenos datos los
relativos a la disminución
del volumen total para el
consumo (un 5,7% entre 2010
y 2013), lo cual revela mayor
eficiencia en el uso y
también que queda más agua
para los ecosistemas.
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Ignacio Marinas y
Fernando Prieto

Abril de 2016

Una ordenación del territorio integrada
en los presupuestos, en la lucha por la
calidad de las aguas, el reciclaje de
residuos, la contaminación, el cuida-
do de los montes y del litoral, la pre-
servación de los ecosistemas frágiles,
el cuidado de la biodiversidad, la pre-
vención del cambio climático, el im-
pulso de las energías renovables… En
resumen, se abandonó todo lo que ya
no resultaba funcional para el modelo
de ordenación del territorio que no
estaba basado en satisfacer las deman-
das sociales, sino en favorecer la espe-
culación del suelo, a la industria de la
energía y al uso del vehículo privado.

Estas actuaciones favorecedoras de un
modelo productivo se han mostrado
insostenibles a corto plazo como reve-
la la creciente desigualdad de este país,
además de los elevados niveles de paro.

dad de los criterios de acción en la or-
denación del territorio en todo su ám-
bito, ya que nuestra mayor fortaleza
es la variedad complementaria de nues-
tro territorio; y se favorecerá, de este
modo, el acuerdo para establecer los
nuevos criterios de solidaridad inter-
territorial.

Para ello, en el análisis territorial se
ha de valorar con mejores indicadores
que el PIB, la renta o el equipamiento
de infraestructuras. Es necesario tam-
bién considerar otros factores que de-
finen la calidad de vida: la eficacia de
los servicios, el adecuado manteni-
miento de las infraestructuras y otros
recursos del territorio, el acceso del
capital humano a las oportunidades de
realización personal, la conservación
del medio, la superación de la pobreza
y la disminución de la desigualdad y
el rescate de las culturas autóctonas.

El nuevo modelo de desarrollo trata-
rá de mejorar de forma integrada es-
tos indicadores como guía estratégica
de la nueva economía, dirigida hacia
un modelo que ponga por delante ase-
gurar la sustentabilidad de los pueblos
en cada territorio.

El urbanismo, la planificación terri-
torial y ambiental y la eficacia ener-
gética tienen una función social, pú-
blica y política que debe satisfacer la
condición de sustentación de los pue-
blos que se asientan en cada territo-
rio: ampliar el capital fijo en equipa-
mientos, infraestructuras y servicios,
ordenar el aprovechamiento sosteni-
ble de sus oportunidades, aumentar
sus fortalezas, superar sus debilida-
des, crear defensas para prevenir las
amenazas y salvaguardar, para las
generaciones futuras, la biodiversidad
y los ecosis-temas más escasos.

Por ello proponemos que la oportu-
nidad de cada inversión se evalúe se-
gún incida en mejorar la calidad de
vida y el bienestar de las personas; que
las administraciones velen por la de-
fensa del patrimonio común; que el uso
y la ocupación del suelo se ordene bus-
cando el interés general en el desarro-

l desafío que hemos de aceptar
para mejorar la ordenación del
territorio en España implica el
desarrollo de nuevas políticas
que incluyan, de manera inte-E

grada, el desarrollo económico, la me-
jora medioambiental y la búsqueda de
la mejor eficiencia energética como las
partes integrantes de un nuevo mode-
lo de desarrollo. Se trata de buscar, en
definitiva, una solidaridad interterri-
torial que mejore la calidad de vida de
los ciudadanos y la solidaridad inter-
generacional. Hechos que harán que
seamos más felices. Solo de esta forma
es posible contemplar los problemas
de la sostenibilidad de cada territorio
en toda su amplitud.

Partimos de una situación en la que
las prácticas en la ordenación territo-
rial impulsadas por las últimas admi-
nistraciones están basadas en planes
sectoriales independientes para las di-
versas infraestructuras y en impulsar
el desarrollo urbano sin límites. Esto ha
producido una ocupación del territorio
desordenada y llena de malas prácticas
contra la solidaridad interte-rritorial,
intergeneracional y el medio ambiente.

Además de un desarrollo urbano in-
sostenible, se suceden los ejemplos de
infraestructuras inadecuadas al pai-
saje y sobredimensionadas: concesio-
nes que, si no resultan rentables, hay
que rescatar, como las radiales de
Madrid, la autopista Cartagena-Vera,
las docenas de puertos y aeropuertos
infrautilizados; y el problema del AVE
que, con una de las mayores redes del
mundo, no puede cuadrar los costes
de explotación y mantenimiento por
la debilidad de la demanda, lo que su-
pone que, a día de hoy, sea ya insoste-
nible y que parezca insensato seguir
con su ampliación.

Estos excesos chocan con el abando-
no en las actuaciones, y por supuesto

na propuesta sostenible se basa en
la solidaridad territorial, ya que es-U

tamos convencidos de que en el marco
de una economía global la condición
previa de sostenibilidad para los pue-
blos en cada territorio es que se asegu-
ren los procesos de desarrollo local, y
que una parte de la formación de capi-
tal –en industrias para una producción
sostenibles, en infraestructuras, en in-
vestigación y desarrollo, en servicios,
en recursos humanos y en la calidad
del medio ambiente– se mantenga e
incremente en cada territorio.

Al considerar todos estos factores se
conocerá mejor la realidad de los te-
rritorios y se pondrá en evidencia que
la realidad de España, dada su pecu-
liar geografía, reclama la compatibili-

En el análisis territorial
se ha de valorar
con mejores
indicadores que el PIB,
la renta o
el equipamiento
de infraestructuras.
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llo de cada territorio;
y que se impida que
la especulación priva-
tice las oportunidades
que genera la inver-
sión de recursos pú-
blicos. Por supuesto,
tendrá que haber una
evaluación de políti-
cas ex ante y ex post,
buscando la eficacia,
eficiencia y la rendi-
ción de cuentas.

la calidad de las aguas. Se diseñará un
plan contra la pobreza hídrica y se re-
cuperará la gestión pública del agua.
• Un plan de energías renovables para
alcanzar un abastecimiento autosufi-
ciente, llegando a un millón de tejados
solares, buscando el autoconsumo y el
balance neto. También se potenciarán
la eólica y la biomasa, buscando bene-
ficios para todos.
• Se realizarán nuevas infraestruc-
turas verdes, que aseguren la conec-
tividad ecológica entre diferentes zo-
nas protegidas y con las zonas eco-
lógicas de interés, como bosques, ríos,
arroyos y montañas; de esta forma se
completará la planificación de la red
natura. Se potenciará el gran cintu-
rón verde del Mediterráneo. El plan
debe de estar acompañado de políti-
cas complementarias: se prevendrán
los incendios forestales creando em-
pleo estable durante todo el año con
el fin de que no pase lo que sucedió
otra vez en el 2015.
• Se respetará la biodiversidad en todas
las actuaciones, conservando y restau-
rando zonas húmedas, integrando las
infraestructuras en el territorio (por
ejemplo, en la protección de grandes
vertebrados se limitará la velocidad en

carreteras que pasen por zonas linceras).
• Se deben programar actuaciones en
las ciudades para aumentar la calidad
de vida, la eficiencia energética en las
edificaciones, proponiendo un plan de
rehabilitación energética.
• Se blindarán las infraestructuras es-
tratégicas frente a los peligros del cam-
bio climático, de forma que aseguren
los abastecimientos esenciales de las
ciudades y prevengan el peligro de
inundaciones.
• Se hará un plan de regeneración del
medio rural para fijar población y ase-
gurar la vida digna en el campo, mejo-
rando el aprovechamiento social de
este grandísimo espacio.
• Las administraciones deberán dar
ejemplo de comportamiento responsa-
ble respecto a la sostenibilidad, intro-
duciendo el cambio climático y la biodi-
versidad en todas sus decisiones, po-
niendo placas solares en los edificios o
iniciando procesos de compra pública
verde en temas tan sensibles e impor-
tantes como puede ser la alimentación,
basada en agricultura ecológica, en
colegios y comedores públicos.

Ignacio Marinas es ingeniero de caminos, ca-
nales y puertos. Fernando Prieto es ecólogo
y miembro de EconoNuestra.

Si adoptamos como
objetivo principal la

nueva planificación que incluya las in-
versiones que refuercen la eficacia del
sistema, el reequilibrio del modelo he-
redado por insostenible y el impulso
de un nuevo modelo de desarrollo ba-
sado en la planificación integrada de
los recursos más adecuada a la natu-
raleza particular de cada territorio.

Además deberemos utilizar la mejor
ciencia disponible en el tratamiento del
agua, la gestión de residuos y la efica-
cia energética; y habrá que tener en
cuenta, también, las amenazas del cam-
bio climático y la preservación de la
biodiversidad.

Los ejes de acción principales que
orientarán el plan serán:
• La gestión de la demanda con las
infraestructuras ya existentes y, sobre
todo, mejorar los servicios públicos que
sobre ellas se prestan, introduciendo
obligatoriamente códigos de buenas
prácticas ambientales en la gestión del
tráfico y del trasporte, en el ciclo inte-
gral del agua, en residuos, en la recu-
peración de suelos, en preservar nues-
tras costas de la urbanización insoste-
nible, en el cuidado de los bosques y
en la prevención de incendios.
• Un plan de depuración de todas las
aguas residuales y de recuperación de

solidaridad territorial
para restaurar y ver-
tebrar el país con un
sistema de infraestruc-
turas y servicios pú-
blicos que maximice
las oportunidades de
desarrollo integral de
cada territorio, tene-
mos que elaborar una
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Fernando Soler

Trabajadora, número 57
de junio de 2016

Género y decisiones
al final de la vida

dica de evitar la muerte
era mínima.

Pero mantener la vida
hasta la muerte «natural»
requería, además de la ac-
ción médica, la prestación
de cuidados básicos que,
aliviando el sufrimiento,
reconfortasen al moribun-
do evitando la desesperan-
za. En la sociedad patriar-
cal, la prestación de cuida-
dos se asigna, por defini-
ción, a las mujeres. Con el
pretexto de que el cuidado
y el afecto son «virtudes
femeninas» propias del
ámbito doméstico, la carga
asistencial asociada a la
muerte se ha hecho recaer
sobre las mujeres. Incluso,
en las instituciones hospi-
talarias de caridad, cuan-
do no había marco fami-
liar, fueron también muje-
res las encargadas del cui-
dado. Aún hoy, perviven en
el ámbito sanitario la dife-
renciación de roles de gé-

nero de la sociedad patriar-
cal: el médico cura y la en-
fermera cuida.

En el siglo pasado se que-
bró la tutela moral religio-
sa y la sociedad civil esta-
bleció su propio código mo-
ral con la Declaración Uni-
versal de Derechos Huma-
nos que, entre otros cam-
bios, fijó normativamente la
igualdad radical de los se-
res humanos, sin distinción
de género. Sin embargo,
aunque en el discurso ofi-
cial el modelo patriarcal pa-
rece devaluado, la realidad
asistencial en torno al pro-
ceso de morir sigue repro-
duciendo pautas de conduc-
ta antiguas. Los datos son
incontestables: el 85% de los
cuidados a personas depen-
dientes en el ámbito fami-
liar, los muy inadecuada-
mente llamados «cuidados
informales», siguen a car-
go de mujeres, no siempre
ligadas por consanguinidad.

Y no debe olvidarse que
la mejora técnica de la me-
dicina ha conseguido alar-
gar el periodo final de la
vida, caracterizado por un
intenso y progresivo dete-
rioro físico y psíquico has-
ta la total dependencia.

La mejoría técnica, sin
una revisión crítica del
concepto de la sacralidad,
ha hecho primar el valor
«cantidad» sobre el de «ca-
lidad de vida». El resulta-
do es que, obsesionada por
evitar la muerte, la medi-
cina moderna se aleja de
dos exigencias sociales
irrenunciables: aliviar el
sufrimiento y respetar la
dignidad –la libre volun-
tad– de las personas enfer-
mas, convirtiendo la vida
en una penosa obligación.

En esta situación, mu-
chas cuidadoras se ven co-
laborando involuntaria-
mente con la prolongación

de situaciones vitales que
perciben como indignas y
que no querrían para ellas
mismas. La presión de la ru-
tina asistencial las obliga a
vivir situaciones que se pre-
sentan, falsamente, como
obligatorias. Es el caso de
la alimentación artificial
por sonda para mantener
estados meramente vegeta-
tivos, o las continuas idas y
venidas a urgencias para
tratar problemas intercu-
rrentes lo que, sobre no me-
jorar el pronóstico, determi-
na en demasiadas ocasiones
una muerte hospitalaria
indeseada.

Sin embargo, estas duras
experiencias vividas tienen
el efecto de provocar en
muchas cuidadoras la re-
flexión sobre su propio fi-
nal, sobre cómo no quieren
morir. Su determinación
de no hacer pasar a sus
hijas por las mismas situa-
ciones que ellas han sufri-
do con sus madres y pa-
dres, explican bastante por
qué en España el número
de mujeres que expresan y
asumen las decisiones re-
lativas a su muerte en un
testamento vital duplica al
de hombres.

Pero, en un paso más, su
reflexión sobre los valores
implicados de libertad, dig-
nidad o calidad de vida
está propiciando que su in-
corporación a la lucha aso-
ciativa por el derecho a
una muerte digna dupli-
que también a la de los va-
rones. Ojalá estemos asis-
tiendo a la incorporación
del derecho a decidir so-
bre la propia vida como un
elemento sustantivo del
movimiento feminista y su
capacidad transformadora
de la sociedad.

Fernando Soler es médico y
socio de la Asociación Federal
Derecho a Morir Dignamente
(http://www.eutanasia.ws/,
informacion@eutanasia.ws). En
mayo de este año fue condena-
do por la Audiencia Provincia
de Zaragoza «por inducir y co-
operar en un suicidio» en abril
de 2015 a dos años de prisión,
que podrá eludir por carecer de
antecedentes.

oder decidir sobre la
propia muerte es una
antigua aspiración
sólo recientementeP

convertida en reivindica-
ción ciudadana. En nues-
tras sociedades, el proce-
so de enfermedad y muer-
te se ha venido gestionan-
do según criterios morales
de naturaleza religiosa. El
fundamental, la sacralidad
de la vida: al ser un don
otorgado por la divinidad,
la vida es un bien absolu-
to a preservar. Nuestra tra-
dición médica hipocráti-
ca, compartiendo con el
cristianismo esta noción
de sacralidad, hizo de la
conservación de la vida su
razón de ser. Bien es ver-
dad que, hasta reciente-
mente, la capacidad mé-
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de Estado 2016
una radiografía de los dere-
chos de las personas LGTBI
en todo el mundo, alerta,
además, del creciente nú-
mero de países que apues-
tan por leyes antigais. Nor-
mas que, aludiendo a razo-
nes como la moralidad o la
protección de los menores,
restringen la libertad de
expresión y las informacio-
nes relacionadas con mino-
rías sexuales o que hablan
de relaciones que sus Go-
biernos consideran «no tra-
dicionales».

En los últimos tres años,
Rusia, Argelia, Nigeria y
Lituania han aprobado este
tipo de normas, que llaman
de «propaganda» y que ya
existían en una decena de
Estados. Además, explica
Aengus Carroll, el autor del
informe, otros seis países
–Ucrania, Bielorrusia, Bul-
garia, Letonia, Kazajistán y
Kirguistán– debaten medi-
das que siguen los pasos de
leyes como la rusa, que pro-
híbe hablar de la homose-
xualidad, o la nigeriana, que
prohíbe el registro de clubes,
organizaciones o manifesta-
ciones gais, y que castiga con
hasta 10 años de cárcel a
quien tome parte en alguna
de estas actividades.

Sin olvidar lo que está ocu-
rriendo en los últimos me-
ses en Estados Unidos con
leyes antigay como las de
Carolina del Norte y Misisi-
pí. Estados en los que se di-
ficulta el acceso a los baños
públicos a los transexuales
o se puede denegar servi-
cios a parejas gais, si se alu-
den motivos religiosos.

Una realidad que con-
trasta radicalmente con la
prohibición de las terapias
denominadas «de conver-
sión» en algunos países. O
con la aprobación en cada
vez más Estados de medi-
das específicas contra los
delitos de odio, que agra-
van las infracciones come-
tidas por razón de orienta-
ción sexual, explican Helen
Nolan y Diana Caroli-

(*) «Homofobia de Estado 2016:
Un estudio mundial jurídico so-
bre la criminalización, la protec-
ción y el reconocimiento del
amor entre personas del mismo
sexo», una investigación de
Aengus Carroll publicada por la
Asociación Internacional de Les-
bianas, Gays, Bisexuales, Trans
e Intersex (Ginebra: ILGA, mayo
de 2016). Cada año, ILGA produ-
ce su informe sobre «Homofobia
de Estado», un estudio jurídico
mundial sobre la orientación
sexual en el derecho. El de este
año es el onceavo. [N. de la R.]

l matrimonio iguali-
tario avanza con paso
firme en Occidente.
Desde el primer enla-E

ce entre personas del mis-
mo sexo, celebrado en Ho-
landa hace ya 15 años, 22
países han legalizado las
bodas gais. Los últimos:
Irlanda, México, Estados
Unidos y Colombia; los cua-
tro en 2015, un año históri-
co para los derechos civi-
les. Pero mientras una par-
te del mundo camina hacia
la igualdad de derechos,
otra oleada de países, como
Bulgaria o Kirguistán, pre-
para leyes que, aludiendo a
la moralidad, discriminan,
reprimen e invisibilizan a
los gais, lesbianas, transe-
xuales, bisexuales, e interse-
xuales (LGTBI). El 17 de ma-
yo se celebra el Día inter-
nacional contra la Homo-
fobia y la equidad está lejos
de ser real: las relaciones
homosexuales son todavía
delito en 75 países del mun-
do; en siete de ellos, la con-
dena puede ser a muerte.

El estudio «Homofobia de
Estado 2016» (*), que hace
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Por no hablar de una de
las mayores victorias con-
tra la discriminación en
varias décadas –también
por lo simbólico–: la legali-
zación en todos los Estados
de EE. UU. del matrimonio
igualitario, a raíz de una
sentencia del Tribunal Su-
premo. Una decisión que
sumada a otras similares
en Brasil, Colombia o Méxi-
co ha supuesto el colofón a
un lustro de avances en un
continente que, por otra
parte, es bastante conser-
vador en el terreno de los
derechos sexuales y repro-
ductivos –como en el acce-
so a la contracepción o la
penalización del aborto–.

A pesar de estos enormes
pasos, el mapa que radio-
grafía los derechos de las
personas LGTBI revela una
enorme desigualdad. «Las
leyes de matrimonio igua-
litario y de uniones civiles
suponen grandes progre-
sos, pero están muy limi-

tados a los países occiden-
tales», apunta también el
autor del informe de ILGA,
que se hace público en el
Día Internacional contra la
Homofobia –señalado el 17
de marzo para conmemorar
la eliminación, en 1990, de
la homosexualidad de la lis-
ta de enfermedades menta-
les de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS)–.

De hecho, la primera en-
cuesta a nivel mundial so-
bre las actitudes hacia las
personas LGTBI encargada
por ILGA muestra que el
45% de la población está en
contra del matrimonio igua-
litario. En Europa –donde
12 países permiten las unio-
nes civiles entre personas
del mismo sexo pero no los
matrimonios–, un 34% de
los encuestados apoyan
abiertamente las bodas
gais; en África no llegan al
17%. La encuesta, realiza-
da por la consultora cana-
diense Riwi Corp a través
de entrevistas online a casi
97.000 personas de 65 paí-
ses, muestra también que

muchos ciudadanos creen
que la homosexualidad es
un fenómeno de los países
desarrollados.

Eso es lo que piensan el
47% de los encuestados en
África y el 42% de los son-
deados en Asia. En Euro-
pa y América quienes
piensan que las relaciones
entre personas del mismo
sexo conciernen sólo al lla-
mado primer mundo no
pasan del 24% de los en-
cuestados.

Además, un cuarto de la
población mundial, de me-
dia, opina que la homose-
xualidad debe ser un deli-
to. Un porcentaje que tam-
bién varía mucho por zo-
nas. En África, donde se
concentra el mayor núme-
ro de países represores, el
45% de los encuestados
consideran que debe crimi-
nalizarse (sobre todo en
Ghana, Nigeria y Uganda);
en Asia, un 34% están muy
de acuerdo con ello. Mien-
tras, en América lo piensan
un 15%; en Europa, un 17%
y en Oceanía, un 14%.
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Tal y como hicimos en la convocatoria de elecciones
generales el pasado 25 de diciembre publicamos
aquí los resultados habidos al Congreso y Senado
ahora, el 26 de junio: los generales y los producidos
en las distintas comunidades autónomas. Acompa-
ñados de los correspondientes cuadros, repro-
ducimos varios comentarios: una visión general
de conjunto y una mirada a lo acontecido en
Andalucía, Aragón, Asturias, Castilla-La Mancha,
Castilla y León, Cataluña, Galicia, Madrid,
Navarra, País Valencià, País Vasco y Región de
Murcia. Los datos del resto de comunidades
autónomas son recogidos en otros tantos cuadros.
Completa este informe un artículo sobre la relación
de los sondeos con las urnas.
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Sorpresas
más que sorpasso
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en la que ha habido pocos espa-
cios para propuestas políticas cla-
ras y diferenciadoras.

Este perfil de la campaña no ha
sido algo que le haya afectado a
un único partido, sino que ha sido
una constante en todos ellos. Es
difícil recordar algún cleavage
fundamental en alguno de los par-
tidos, cosa diferente a la del 20-D,
donde sí hubo tal cosa. Una fuer-
za de lo emocional que ha estado
presente desde los eslóganes has-
ta en los «debates televisivos» y
que ha atravesado a gran parte del
–escaso– debate existente.

Esta fuerza de lo emocional no
ha ido acompañada de una cam-
paña muy presidencialista, sien-
do más potente la fuerza de las
marcas respectivas, salvo en el
caso de Ciudadanos donde sí que
ha jugado un papel importante la
figura de Albert Rivera. Pero en
los otros casos ha sido más la fuer-
za de la formación política, con
liderazgos corales o directamente
haciendo del emblema su seña de
identidad.

Y por último, cabe señalar que
las escalas que han cobrado prota-
gonismo en el debate político de
estas elecciones han sido dos. Por
un lado, la presencia de la contro-
versia izquierda/derecha, que re-
cobraba fuerza tras ocupar un lu-
gar menos preponderante. Y, por
otro, la presencia de la escala mo-
deración/radicalismo, aunque esta
ha ido cobrando peso, de forma más
soterrada, conforme nos íbamos
acercando al día de las eleccio-
nes (2). Pero ha sido llamativo cómo
la escala nuevo/viejo ha tenido una
fuerza menor en estas elecciones,
y, cuando lo ha hecho, no ha sido
tanto por lo nuevo, sino por lo vie-
jo, concatenando la secuencia de
lo moderado-viejo-derecha.

Estas han sido las claves que han
ido conformando el proceso electo-
ral y quien mejor ha sido capaz de
moverse en ellas es quien ha con-
seguido obtener sus mejores resul-
tados. Si bien en un principio es-
tas claves parecían que beneficia-
ban a Unidos Podemos, entre otros,

Cambios y
continuidad

do por ver si era solo en votos o
también en escaños.

Otro eje relevante ha sido la po-
larización del debate político en
torno a dos partidos: PP y Unidos
Podemos, lo cual tiene que ver con
lo anteriormente señalado. Esta
polarización choca con la media de
autoubicación ideológica caracte-
rística de este país, que no se sitúa
en los extremos, lo que hacía com-
plicado ver y entender cómo era
posible combinar ambas realida-
des. Incógnita ésta que estaba pen-
diente de la profundidad de la cri-
sis en la que estamos, pues solo en
un momento de crisis fuerte tal
contradicción es entendible. De lo
contrario, alguno de los dos mar-
cos de análisis tendría que ceder.

Esta polarización ha venido ayu-
dada por la introducción de un
tema central en el debate público
como fue la formación del Gobier-
no; elemento evidente de preocu-
pación ya que se trataba de unas
elecciones en las que se venía de
una investidura fallida y en la que
el juego de las mayorías era crucial
para posicionar a los partidos.

Del mismo modo, hablamos de
una campaña electoral –e incluso
antes– centrada en las emociones
y no tanto en las propuestas polí-
ticas. Emociones de cara al Gobier-
no, al futuro y a la posibilidad de
cambio (1), o, en su defecto, de lo
contrario (reproches sobre lo he-
cho o el deseo de estabilidad), pero

as elecciones del 26-J se lle-
varon a cabo debido a la
incapacidad –en un con-
texto no sencillo– de las
distintas formaciones po-L

líticas para formar Gobierno. Este
hecho ha generado una situación
inédita en nuestro país ante la cual
la incertidumbre era uno de sus
elementos centrales. Con todo, y
una vez vistos los resultados, se
puede decir que los cambios en
relación con el 20-D han sido me-
nores y sobre todo hay uno que
ha capitalizado gran parte del de-
bate: el denominado sorpasso, que
no se ha llevado a cabo.

Algunos de los ejes
del debate político

El aspecto más novedoso que ha
caracterizado a estas elecciones ha
sido la emergencia de Unidos Po-
demos (UP). La presencia de esta
alianza hacía pensar que se iban
a dar una serie de movimientos
en la arena electoral, hasta el pun-
to de que era posible desbancar al
PSOE como primera fuerza polí-
tica en la izquierda (el sorpasso);
y, siendo ya más complicado, que
ese sorpasso también supusiera la
victoria electoral.

El «fenómeno del sorpasso», o
más bien la creencia en él, ha afec-
tado al discurso político durante
la campaña –y antes–, siendo el
ítem sobre el que ha pivotado, per-
mitiéndole a Unidos Podemos lle-
var la iniciativa política; era tan
así que se pensaba que este iba a
ser el asunto central que se dilu-
cidaba en estos comicios, quedan-
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Ha sido una campaña
electoral –e incluso antes–
centrada en las emociones y
no tanto en las propuestas políticas.
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...

al final se ha demostrado que no
ha sido así, lo que obligará a dar
algún porqué de ello.

Partido a partido

En comparación con 2015, la parti-
cipación en estas elecciones ha ba-
jado 3,4 puntos, pasando del 73,2%
al 69,8. Esto significa que han vota-
do, en términos absolutos, un mi-
llón cien mil personas menos (exac-
tamente, 1.188.741). Determinar de
dónde viene esa abstención será una
cuestión importante para llevar a
cabo un buen análisis. Es cierto que
dicho porcentaje coincide, más o
menos, con la pérdida de voto de la
izquierda y también que es muy
probable que el voto perdido por UP
haya recalado en la abstención.
Pero, aun así, conviene ser pruden-
te hasta que se tengan más estudios.

Lo que sí se puede afirmar es que
con un 69,8% de participación no
se puede hablar de elecciones ex-
cepcionales, por lo que desde este

anteriores votantes de Ciudadanos
en favor de un voto útil dentro del
centro derecha.

Por su parte, el partido naranja,
ha sufrido un buen descalabro,
pasando de 40 escaños a 32, per-
diendo cerca de 400.000 votos y ba-
jando algo menos de un punto su
porcentaje. Estos datos muestran
que ha sido castigado por la ley
electoral (bajando más en escaños
que en pérdida de votos y porcen-
taje) y le hacen moverse en el filo
de la navaja (10-12%) del porcenta-
je de voto que es muy castigado en
representatividad y que otros par-
tidos de antaño del «centro» políti-
co (CDS) también lo sufrieron. Si
bien este dato era esperable, no lo
era el del PP, que ha sido el gran
beneficiado neto –político y electo-
ral– de dicha caída (4).

Estos resultados en los dos gran-
des partidos estatales del centro-
derecha han supuesto que dicho
espacio político haya alcanzado los
169 escaños, es decir, 6 más que
en 2015, con 3,4 puntos y unos

punto de vista volvemos a en-
contrarnos con una participa-
ción media no acorde con el
supuesto giro político que po-
día darse en estos comicios. Lo
habitual es que para que tal
cosa se dé vaya acompañado
de una alta participación. Fi-
nalmente, los resultados han
«cuadrado» y ambos factores
han coincidido en su no excep-
cionalidad.

El Partido Popular ha sido
el claro vencedor de las elec-
ciones, pasando de 123 escaños
a 137 (3) y subiendo en más de
600.000 votos y en 4,3 puntos
porcentuales (alcanzando el
33,02% de los votos válidos); y
todo ello en unas elecciones
donde la participación electo-
ral ha sido menor, por lo que
su ascenso no se puede expli-
car por este factor. Para deter-
minar de dónde han venido
dichos votos vuelven a ser ne-
cesarios estudios poselecto-
rales, aunque pudiera ser que
muchos de ellos provengan de

(1) Ejemplo de ello han sido los excelentes vídeos
hechos en campaña. Ver, entre otros, https://
www.youtube.com/watch?v=JPFLH8GL2l0 o
https://www.youtube.com/watch?v=X7su-
Unru4WI.
(2) Ya desde mayo, Mariano Rajoy insistía en la
importancia de una «España moderada» –inclu-
yendo al propio PP– frente a los extremos. Ver
http://www.elmundo.es/espana/2016/05/09/
57303957ca474136088b45e9.html
(3) Todas las comparaciones de este artículo, sal-
vo que se diga lo contrario, se hacen con los re-
sultados del 20-D de 2015. Para los datos de las
elecciones de junio de 2016 y de las de diciembre
de 2015, véanse http://resultadosgenerales2015.
interior.es/congreso/#/ES201512-CON-ES/ES y
http://resultados2016.infoelecciones.es/99CO/
DCO99999TO.htm?lang=es.
(4) Que de los cuatro grandes partidos estatales
hayan sido C’s y el PSOE quienes hayan perdido
escaños indica que la propuesta de Gobierno firma-
da por ambos no ha tenido un respaldo electoral.

Elecciones al Congreso de los Diputados

Candidaturas
PP
PSOE
UNIDOS PODEMOS (1)
CIUDADANOS
EN COMÚ PODEM
COMPROMÍS-PODEMOS-EUPV
ERC-CATSÍ
CDC (2)
EN MAREA-PODEMOS-ANOVA-EU
EAJ-PNV
Unidad Popular (IU)
EH Bildu
CCa-PNC

Votos
7.906.185
5.424.709
3.201.170
3.123.769

848.526
655.895
629.294
481.839
344.143
286.215

–
184.092

78.080

%
33,03
22,66
13,37
13,05

3,55
2,74
2,63
2,01
1,44
1,20

–
0,77
0,33

Diputados
137
85
45
32
12
9
9
8
5
5
–
2
1

Votos
7.215.752
5.530.779
3.182.082
3.500.041

927.940
671.071
599.289
565.501
408.370
301.585
923.133
218.467

81.750

%
28,72
22,01
12,67
13,93

3,69
2,67
2,39
2,25
1,63
1,20
3,67
0,87
0.33

Diputados
123
90
42
40
12
9
9
8
6
6
2
2
1

(1) En 2016 Podemos se ha presentado en coalición con IU y con EQUO. No se agregan las otras candidaturas
con participación de Podemos: la catalana (En Comú Podem), la valenciana (Compromís-Podemos-EUPV) y la
gallega (En Marea-Anova-EU), que suman 71 escaños. Y en 2015, los datos son sólo de Podemos.
(2) En 2015 CDC se presentó con la marca Democracia i Llibertat.

2016 2015

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
24.161.083 (69,84%)
10.435.955 (30,16%)

178.521   (0,75%)
225.888   (0,93%)

2015
25.350.447 (73,20%)

9.280.639 (26,80%)
226.997   (0,90%)
187.771   (0,75%)
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...250.000 votos más que en los
comicios del 20-D. En definitiva,
hablamos de un saldo para dicho
espacio político netamente positi-
vo, de tal modo que el PP ha sali-
do claramente favorecido y la
suma de ambos también, ya que
entre los dos alcanzan el 46,06%
de los votos.

Si este dato se compara con el
obtenido por las dos fuerzas pro-
gresistas (PSOE y UP) se aprecia
que estas han perdido fuelle, ya que
del 46,3% que tenían se ha queda-
do en un 43,7% (más de dos puntos
y medios perdidos); han bajado 5
escaños y se han dejado en la cu-
neta alrededor de 1.200.000 votos.
En este sentido, se puede afirmar
que las tornas se han intercam-
biado y que, lo que era un Parla-
mento en donde las dos fuerzas
estatales del cambio superaban en
porcentaje, escaños y número de
votos a las del centro-derecha, aho-
ra es justamente al contrario en
todos y cada uno de estos ítems (5).
En términos irónicos se podría
decir que «toda una hazaña».

Si nos detenemos en el PSOE,
vemos que ha perdido 5 escaños,
pasando de 90 a 85, y algo más de
120.000 votos, aunque haya subido
levemente su porcentaje (de 22,01
a 22,68). La lectura de estos datos
es desigual. Por un lado, son los peo-
res registros de su historia democrá-
tica, por lo que dicen poco bueno
de ellos, como de la campaña lle-
vada a cabo. Para el PSOE es pre-
ciso pararse a pensar en lo sucedi-
do, pues lleva una evolución de
pérdida de votos que no cesa (6).

Pero, por otro lado, en un con-
texto tan adverso, ha sido capaz
de parar el anunciado sorpasso,
siendo la segunda fuerza más vo-
tada, la primera dentro de la iz-
quierda, y en comparación con los
resultados que obtuvieron Pode-
mos e IU por separado mejora sus
resultados con un saldo positivo
de cerca de 400.000 votos (no por
el ascenso propio, sino por la caí-
da de sus dos adversarios). Con
todo, los socialistas le han visto
las orejas al lobo y no deberían

estar contentos, aunque, por el
momento, sí aliviados.

En cuanto a Unidos Podemos,
el balance es claramente negativo
si se compara –como debe ser– con
los resultados de Podemos más IU
en 2015. En votos ha perdido algo
más de un millón, en porcentaje
ha perdido 3,2 puntos (del 24,3%
al 21,1) y en escaños se ha queda-
do igual que los que tenía (71). Con
estos datos encima de la mesa es
notorio que la coalición no ha fun-
cionado desde el punto de vista
electoral, no dándose ni siquiera
una mera suma, sino una resta. Y
si se compara con las expectati-
vas, estos datos no hacen más que
reforzar la conclusión de que la
alianza no ha tenido éxito.

Si desagregamos un poco este
voto teniendo en cuenta las con-
fluencias territoriales, se aprecia
que medianamente han aguanta-
do los resultados perdiendo muy
poco (como el caso gallego, 1 esca-
ño menos) o manteniendo la prime-
ra plaza (Cataluña), siendo en otras
zonas del país, donde iba solo con
IU, en las que la pérdida ha sido
mayor (más de dos puntos y me-
dio y cerca de 1 millón de votos).

Y si lo analizamos por el voto
urbano/rural y el de las grandes
capitales se aprecia cómo las dis-
tancias entre el PSOE y Podemos
se han atenuado en los espacios
urbanos, dándose en algunos casos
lo que Raul Sánchez y otros han
denominado el «sorpasso a la in-
versa», incluyendo en ello la pér-
dida de votos en los «municipios
del cambio» (7). Aspecto a retener
por su relevancia para la distribu-
ción del voto y la posible valora-
ción de su gestión pública (8).

En definitiva, se mire por don-
de se mire, desde el punto de vista
electoral la marca Unidos Pode-
mos ni siquiera se ha acercado al
sorpasso, por lo que se puede de-
cir que son unos resultados muy
alejados de las expectativas. Esto
no quita para señalar que, si le-
vantamos la vista y miramos a dos
años atrás, el resultado sí mues-
tra un valor positivo significativo

y cierta consolidación para una
fuerza emergente (9). Pero eso no
era lo que estaba en juego en es-
tas elecciones.

Si bien los datos y las conclu-
siones de los mismos dejan pocas
dudas, sí es preciso reconocer que
las explicaciones posibles no son
sencillas de dar, sobre todo por-
que ni los del PP, y menos aún los
de UP, eran resultados esperados.
Es pronto para poder decir algo
con certeza alguna pues se requie-
re de más tiempo, información y
espacio para ello.

En este sentido, las reflexiones
hechas por Ignacio Sánchez-Cuen-
ca o por Ignacio Escolar (10) dan
buenas pistas de por dónde pue-
den ir algunas explicaciones, so-
bre todo en relación a los resulta-
dos de UP que son los más sor-
prendentes. Aspectos como el voto
útil en el centro derecha, para ex-
plicar la victoria y subida del PP
y la caída de C’s, la fortaleza de la
marca PSOE y el voto identitario
que ha recogido, así como el mar-
co de interpretación de la seguri-
dad y las deficiencias de la coali-
ción Unidos Podemos, ayudan a
entender algunos «porqués» de los
resultados finales. Con todo, se
requiere de un análisis más deta-
llado para todo ello (11).

Para terminar, señalaré algunas
cuestiones sobre la gobernabilidad
y el sistema de partidos.

Multipartidismo y la
cuestión de la
gobernabilidad

Nos encontramos con un sistema
de partidos claramente multiparti-
dista donde no es fácil determinar
su fórmula concreta, aunque se
podría hablar de un 1+2+1 (12), más
todo un conjunto de partidos de
ámbito no estatal que siguen te-
niendo peso, algo inédito en los sis-
temas de partidos de nuestro en-
torno. La distancia entre el prime-
ro y los tres restantes es hoy ma-
yor que hace seis meses, tanto en
votos como en porcentaje y esca-
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ños; y a la par se ha aumentado la
distancia entre los dos segundos y
el cuarto. En cuanto a los partidos
de ámbito no estatal su estabilidad
es notable, aunque haya habido
algunos movimientos.

Todo parece indicar que tocará
gestionar este multipartidismo en
la legislatura que se inicia, de tal
modo que no es probable, aunque
nunca descartable, la repetición de
las elecciones: las terceras. La du-
ración de la legislatura depende-
rá de la estabilidad que se dé a la
hora de conformar Gobierno, cues-
tión nada sencilla.

Si nos atenemos a los números
contantes y sonantes –que es lo
fundamental en un sistema parla-
mentario– es cierto que, a día de
hoy, la posibilidad de un Gobier-
no del cambio está peor que hace
6 meses. De hecho hoy hay pocas,
por no decir nulas, condiciones
para ello. Por más vueltas que se
le den a los escaños, lo más proba-
ble es que haya un Gobierno pre-
sidido por el PP.

Lo que no ha cambiado es que
el PSOE sigue teniendo la llave de
la gobernabilidad en este país.
Pero, con la correlación de fuer-
zas existentes y salvo fracaso del
PP, difícil es que haya movimien-
tos hacia un Gobierno alternativo

al del PP. Por ahora todo parece
indicar que el PSOE se irá a la
oposición, quedando por ver cuál
es su voto final en la investidura;
y, a partir de ahí, se abrirá todo
un proceso interno tedioso para
esta nueva etapa.

C’s no lo tiene sencillo ya que su
órdago a Rajoy tiene hoy menos
fuerza que antes del 26-J, aunque es
probable que de algún modo facili-
te el Gobierno (13). Y es evidente
que UP votará en contra de un Go-
bierno del PP, así como otros parti-
dos de ámbito no estatal. Queda
abierta así la «geometría variable»
para conformar dicho Gobierno,
donde determinados votos a favor
y el juego de las abstenciones pue-
de ocupar un lugar no menor.

Pero, ante la no formación de
un Gobierno del cambio o progre-
sista, cabe hacerse la pregunta de
cómo afectará esa frustración de
las expectativas en la coalición UP
que tanto apostó por ello. Y tam-
bién cómo repercutirán los resul-
tados y el quehacer parlamenta-
rio en su vida política interna.

Con todo, solo queda esperar
acontecimientos, pues si algo nos
ha enseñado la actual política
institucional es su imprevisibi-
lidad. El tiempo dirá, aunque este
no pasará en vano.

(5) En un artículo junto a Eugenio del Río y Ja-
vier Álvarez Dorronsoro ya se advertía de este
posible peligro. Ver «La relación PSOE-Podemos
en el proceso de investidura» en http://www.pen-
samiento critico.org/javalv20416.htm
(6) Para una evolución gráfica de ello véase Anabel
Díez y José Marcos, «El PSOE consigue detener
el sorpasso de Podemos», El País, 27 de junio de
2016, p. 26.
(7) Para un análisis más detallado sobre esto véa-
se Juan Luis Sánchez, Belén Picazo y Raul
Sánchez, «Siete gráficos para entender que ha
pasado en Unidos Podemos en el 26-J», en http://
www.eldiario.es/politica/graficos-entender-mejor-
pasado-podemos_0_531247643.html.
(8) También sería de interés ver el voto por eda-
des, pero a día de hoy no dispongo de esos datos.
(9) Sería necesario –tiempo habrá– hacer un reco-
rrido por aquello que la experiencia «Podemos»
ha aportado de positivo a nuestra democracia.
(10) Ver Ignacio Sanchez-Cuenca, «La caída de
Podemos y el efecto IU» (en http://www.infolibre.
es/noticias/opinion/2016/06/28/la_caida_
podemos_51785_1023.html), e Ignacio Escolar, «Por
qué fracasó el sorpasso» (en http://www.eldiario.
es/escolar/fracaso-sorpasso_6_531656854.html).
(11) Para un mayor desarrollo de esto véase Fer-
nando Fdez-Llebrez, «26-J: La posibilidad de cam-
bio se detiene» (de próxima publicación en
www.pensamientocritico.org).
(12) Las posiciones de los partidos, según estos
números, serían: 1 (PP), 2 (PSOE y UP) y 1 (C’s).
(13) A este respecto, ver Juan José Mateo, «Los
fundadores de Ciudadanos se oponen al veto de
Rivera a Rajoy», en http://politica.elpais.com/
politica/2016/06/28/actualidad/1467134140_
252058.html.

En la noche electoral, tras conocerse los resultados
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De la encuesta a la urna:
notas demoscópicas

sobre el 26-J
que dejó a la coalición en el 21%,
fueron captados por las encuestas
previas a los comicios. El CIS, Me-
troscopia y MyWord estimaron
que el PP obtendría alrededor del
29% de los votos (29,2%, 29,0% y
28.9%, respectivamente) y que Uni-
dos Podemos acabaría con un re-
sultado por encima de lo que
aritméticamente sumaron en di-
ciembre (25,6%; 24,8% y 26%).

Estos son ejemplos de una des-
viación que fue generalizada y que
instaló en el imaginario colectivo
un cierto consenso demoscópico
en torno al resultado más proba-
ble: el PP lograría un resultado
similar en votos y probablemente
peor en escaños y Unidos Pode-
mos adelantaría al PSOE en vo-
tos. Solo quedaba la duda de si este
sorpasso sería o no también en
número de diputados. Las estima-
ciones quedaron lejos de lo que
ocurrió pero, más que alimentar
la fácil cantinela de descrédito de
las encuestas, lo que obliga es re-
pensar qué fue lo que pasó.

La desorientación demoscópica
no parece que se produjera por un
error metodológico de partida ya
que, independientemente del mé-
todo de administración de las en-
cuestas (cara a cara –CIS–, telefó-
nico –Metroscopia– u online –My
Word–), las estimaciones de voto
fueron muy similares y dentro del
margen de error. Tampoco pare-

ció deberse a un error de mues-
treo, es decir, la forma de selec-
ción de las personas a entrevis-
tar: la semana inmediatamente
anterior a las elecciones (entre el
lunes 20 y el viernes 24 de junio)
Metroscopia realizó un sondeo de
2.000 entrevistas basado en una
muestra de teléfonos fijos con cuo-
tas de región, hábitat, sexo y edad
y otro de 3.500 entrevistas sobre
una muestra aleatoria de teléfo-
nos móviles y, en ambos, se detec-
tó una intención de voto muy se-
mejante: el PP rondaba el 30%
y Unidos Podemos seguía por de-
lante del PSOE aunque acortán-
dose la distancia (3).

Con esto, era muy difícil estimar
otra cosa excesivamente distinta
de lo que se estimó de acuerdo a
los datos disponibles. En todo caso,
hubiera requerido de más, en lu-
gar de menos, «cocina», ya que,
por ejemplo, el sorpasso venía «de
serie» en la encuesta.

Así, una vez conocidos los re-
sultados reales, lo que parece más
razonable es identificar un defec-
to a la hora de captar la realidad
social por parte del instrumento
demoscópico. Es decir, lo que hoy
podría apuntarse es que existiría
un estable sesgo sobredeclarativo
del voto en el caso de Unidos Po-
demos y de inhibición en el caso
del PP, algo que además venía
produciéndose de forma ininte-
rrumpida desde el mes de mayo.

Esto no desecharía la hipótesis de
que el Brexit instalara un clima de
incertidumbre con cierto impacto
en los últimos días. Pero se trataría
más de un problema previo de base
a toda encuesta que dificulta el
análisis, que de un fenómeno súbi-
to de efectos incontrolables. De
hecho, es paradójico que coincidie-
ra la estimación de la participación
(entre el 68% y el 70%), que ape-
nas varió desde la convocatoria de
las elecciones, y que, sin embargo,
no cristalizaran las predisposicio-
nes electorales estimadas.

Los datos postelectorales con los
que ya se puede empezar a traba-
jar (4), aunque con cautela y de

uizá el titular del 26-J sea
la victoria del Partido Po-
pular, pero de haber sub-
título, este sería el mal
denominado «error de las

Q
encuestas», un acontecimiento
vinculado al malogrado sorpasso
de Unidos Podemos (y confluen-
cias) al PSOE. Sin subestimar la
fuerza del titular, lo cierto es que
el interrogante sobre la inadecua-
ción entre la estimación demoscó-
pica y el resultado real ha domi-
nado una buena parte del tiempo
poselectoral.

Sabemos (o debe saberse) que
una encuesta no predice resulta-
dos sino que estima tendencias,
permite captar estados de ánimo
y sus variaciones. No es una cien-
cia exacta ni pretende serlo (1). No
obstante, esto no quita que fenó-
menos como el del 26-J, en el que
lo recogido por las encuestas dis-
tó del resultado, permitan (y de-
ban permitir) abrir un debate ri-
guroso para entender lo ocurrido.

Habría dos formas de afrontar
la cuestión: una de carácter polito-
lógico, más centrada en explicar
el resultado electoral a partir del
análisis de la realidad política (2),
y una demoscópica, dirigida ha-
cia los métodos y las técnicas uti-
lizados para la medición de esa
realidad. Aunque, evidentemente,
ambas revisten interés, en este
caso se abordará la segunda.

Ni el estirón del PP hasta el 33%
de los votos, ni la desmovilización
de más de un millón de votantes
de Podemos, Izquierda Unida y
confluencias entre el 20-D y el 26-J

Las estimaciones quedaron lejos de lo
que ocurrió pero, más que alimentar
la fácil cantinela de descrédito
de las encuestas, lo que obliga
es repensar qué fue lo que pasó.
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manera todavía muy intuitiva,
indican que el sesgo sobredecla-
rativo a Unidos Podemos se con-
centraría fundamentalmente entre
la gente joven (18-34 años), de eda-
des medias (35-54 años) y modera-
da ideológicamente (situados en el
4 y el 5 de las escala 0-10, donde 0
es extrema izquierda y 10 extre-
ma derecha). Asimismo, se obser-
va también una fuga importante
de votos de Unidad Popular que
recabó el PSOE y otra no menor
hacia la abstención.

Por su parte, Ciudadanos pare-
ció perder una buena parte de sus
votos del 20-D en beneficio del PP,
que no solo fue el partido que más
votantes pareció conservar, sino
que se convirtió en la formación
que más votos logró atraer entre
quienes no acudieron a las urnas
en diciembre.

Aunque aún endebles, estos da-
tos aportan alguna información
para entender qué pasó. Sobre

ellos habrá que seguir indagando.
Aun así, no debe menospreciarse
tampoco la importancia que tiene
el diálogo crítico con los datos, una
actitud que no debe decaer.

Por último, es obvio incidir en
que, pese a que no pretenden pro-
nosticar resultados, a las encues-
tas se las comprende así. El minu-
to de oro de todo sondeo político
es justamente esa esperada estima-
ción de voto antes de unas eleccio-
nes. Un ingrediente gourmet muy
apetitoso para cualquier medio de
comunicación. Pero el análisis de-
bería seguir estando al margen y
hacer valer la letra pequeña: eso
del margen del error y la estima-
ción de tendencias. La encuesta es
un reflejo impreciso de la realidad.
Quizá el más útil. Pero borroso.
Tratemos, por tanto, de cuidarlo y
mejorarlo en lugar de infravalorar
su utilidad y sobrenfatizar los tro-
piezos que, por seguro, seguirá
habiendo.

(1) José Juan Toharia utiliza oportunamente la
metáfora del espejo para expresarlo: «Los son-
deos son espejos en el camino, fragmentos de un
relato sin concluir, solo eso» (http://
politica.elpais. com/politica/2016/06/10/actuali-
dad/1465582700_ 042249.html).
(2) Sobre el análisis político del «no sorpasso»
puede acudirse a las líneas trazadas por Jorge
Galindo (http://politikon.es/2016/06/28/siete-
hipotesis-para-la-ausencia-de-sorpasso/) o al aná-
lisis de Ignacio Sánchez-Cuenca (http://www.
infolibre.es/noticias/opinion/2016/06/28/la_
caida_podemos_51785_1023.html).
(3) A esto cabe añadir que, en términos globales,
se realizaron más de 30.000 entrevistas con mues-
tras provinciales y nacionales en poco más de 40
días y, aunque con variaciones, la tónica era la
misma.
(4) La información corresponde a un estudio
poselectoral en curso de 4.000 entrevistas a telé-
fonos móviles, representativas de la población
española, realizado por Metroscopia y que se
publicará en los próximos días.

Elecciones al Senado

Candidaturas
PP
PSOE
ERC-CATSÍ
PODEMOS IU EQUO (1)
EAJ-PNV
EN COMÚ PODEM
COMPROMÍS-PODEMOS-EUPV
CDC (2)
PODEMOS-EN MAREA-ANOVA-EU
ASG (3)
CCa-PNC

2016
130

43
10

8
5
4
3
2
1
1
1

2015
124

47
6
-
6
4

6
2
1
1

(1) En 2016 Podemos se ha presentado en coalición con IU y
con EQUO. No se agregan las otras candidaturas con
participación de Podemos: la catalana (En Comú Podem), la
valenciana (Compromís EUPV) y la gallega (En Marea-Anova-
EU), que suman 16 escaños.
(2) En 2015 CDC se presentó con la marca Democracia i Llibertat
(3) Agrupación Socialista Gomera.

Votantes
Abstención
En blanco
Nulos

2015
67,69%
32,31%

4,10%
3,25%

2016
23.799.958 (69,03%)
10.676.844 (30,97%)

562.688   (2,43%)
603.536   (2,54%)
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Cataluña:
entre la decepción y el alivio

puestos 3º y 4º y el del PP a C,s  (en votos y escaños) por
los puestos 5º y 6º.
• La lista de perdedores en votos y porcentaje la enca-
beza ahora C,s (–112.427 y –2,12%); le siguen CDC (–
85.414 y –1,16%) y PSC (–32.241 y –0,43%). En Comú
Podem pierde 81.354 votos pero sólo retrocede el 0,20%
respecto al 20-D.
• Finalmente, hay que consignar una pequeña mejora
de la oposición catalana (PSC, PP y C,s) al soberanismo-
independentista: ha aumentado medio punto (0,55%) su
porcentaje; la suma de los tres (40,71%) ha aventajado a
la de ERC y CDC (32,09%) en más de ocho puntos y casi
200.000 votos; el PP (13,66%) se queda muy cerca de CDC:
sólo a 19.202 votos; el PSC (16,12%) vuelve a quedar por
delante de CDC al que supera en 76.194 votos.

on una participación menor, del 65,61%, un
4,23% por debajo de la media estatal (69,84%), y
un descenso respecto al 20-D (68,63%), los re-
sultados de estas elecciones generales en «se-
gunda vuelta» dejan en Cataluña un panoramaC

muy similar y algunas novedades poco relevantes.
• Se repite por segunda vez consecutiva la victoria de

En Comù Podem.
• El PP gana 1 diputado y PSC lo pierde; todos demás es-
caños, hasta el total de 47, se reparten igual que el 20-D;
ERC suma 4 senadores más (y saca 10) y CDC pierde 4
(y se queda en 2).
• Se repite asimismo el sorpasso de ERC (629.294 votos
y 18,17%) sobre CDC (481.839 votos y 13,92%), en lo que
hace al mundo independentista.
• Los únicos que mejoran su resultado del 20-D son PP
y ERC, que consiguen 43.998 y 27.512 votos más respec-
tivamente.
• El orden jerárquico entre los seis partidos con repre-
sentación en el Congreso se altera con un doble sorpasso:
el de CDC al PSC (en diputados, no en votos) por los

tenor de las encuestas. Y también llegó a C,s, que
ha sufrido la mayor pérdida relativa de votos y
porcentaje. Mientras que el alivio ha cundido es-
pecialmente tanto en las gentes de Convergència,
cuyo hundimiento auguraban las encuestas, como
también en las del PSC por razones similares.

El independentismo se ha sentido, unánimemen-
te, aliviado tras conocer los resultados de estas elec-
ciones y concluir que no han sido tan negativos
como temía. No sólo porque mantiene su represen-
tación de 17 diputados en el Congreso y de 12 sena-
dores, o porque mejora un punto en porcentaje pese
al aumento de la abstención.

El estímulo principal de este alivio está siendo
el no éxito de su principal competidor, esto es: 1)
que En Comù Podem no ha superado sus excelen-
tes registros del 20-D; 2) que no se ha producido el
sorpasso de Unidos Podemos al PSOE; 3) que el
inmovilismo ha ganado por goleada y ha colocado
en el Congreso a 254 diputados (137+85+32) –el

Escaños
12
9
8
8
5
5

Cataluña

Candidaturas
En Comú Podem
ECR-CATSÍ
CDC
PSC-PSOE
PP
Ciudadanos

Votos
848.526
629.294
481.839
558.033
462.637
378.445

%
24,51
18,17
13,92
16,12
13,66
10,93

Escaños
12
9
8
7
6
5

Votos
929.880
601.782
567.253
590.274
418.369
490.872

%
24,71
15,99
15,08
15,69
11,12
13,05

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

3.486.069 (65,61%)
1.827.546 (34,39%)

28.931  (0,84%)
23.436   (0,67%)

2015
%

68,63
31,37

0,68
0,61

Escaños
12
9
8
8
5
5

Cataluña

Candidaturas
En Comú Podem
ECR-CATSÍ
CDC
PSC-PSOE
PP
Ciudadanos

Votos
848.526
629.294
481.839
558.033
462.637
378.445

%
24,51
18,17
13,92
16,12
13,66
10,93

Escaños
12
9
8
7
6
5

Votos
929.880
601.782
567.253
590.274
418.369
490.872

%
24,71
15,99
15,08
15,69
11,12
13,05

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

3.486.069 (65,61%)
1.827.546 (34,39%)

28.931  (0,84%)
23.436   (0,67%)

2015
%

68,63
31,37

0,68
0,61

2016 2015

o más notable es que la victoria de En Comù Podem,
pese a ser rotunda en lo que hace a sus cifras deL

votos y escaños (848.526 votos, 12 diputados y 4 senado-
res), ha quedado inesperadamente rebajada por una
triple decepción: a) no ha mejorado las del 20-D como
pronosticaban las encuestas; b) se ha frustrado el obje-
tivo principal de Unidos Podemos y sus confluencias:
lograr el sorpasso al PSOE, y, c) su propuesta de un
referéndum pactado de autodeterminación de Catalu-
ña ha perdido verosimilitud, al menos en esta legisla-
tura que ahora comienza.

La «noche electoral» fue de caras largas para los de
En Comù Podem: esperaban una victoria más contun-
dente. La decepción también alcanzó a ERC, con la ex-
pectativa de una mayor cosecha de votos y escaños a
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72,57% de los escaños– contra el referén-
dum catalán; 4) que se ha desinflado la
expectativa de un cambio de rumbo en la
política española que abra la puerta al re-
conocimiento de la plurinacionalidad del
Estado y a la celebración de un referén-
dum pactado de autodeterminación: Pode-
mos no tiene fuerza suficiente para hacer
posible ambas cosas y ha dejado de ser
por eso el partido del cambio.

Prueba de ello es que el mensaje
postelectoral del mundo independentista ca-
talán se ha apalancado en lo que viene sien-
do desde hace ya un tiempo su principal
argumento: España no quiere cambiar («Es-
paña ha votado NO al cambio», «España
cierra el paso a Cataluña y a la regenera-
ción democrática», «El cambio en España
es una quimera», «España es irreformable»,
«España refuerza a Rajoy y da la espalda al
referéndum», «Adiós referéndum pactado»,
«La oferta del referéndum pactado es una

en la superioridad «democrática» (sobre los españo-
les) y en la ensoñación irrealista de pretender res-
ponder a las dificultades con «más madera» y la fuga
hacia delante, y pese a que tal inclinación es impeca-
blemente continuista con el discurso oficial del mo-
vimiento independentista catalán y del Gobierno de
la Generalitat que lo lidera.

A estas alturas ya se sabe que la cosa está –más allá
de la retórica de cada día– en punto muerto, a la espe-
ra de ver cómo van encajando en los próximos meses
los asuntos pendientes de mayor alcance: como, por
ejemplo, el inminente desenlace de la refundación de
Convergència y –a final de septiembre– el de la mo-
ción de confianza al Gobierno de Puigdemont en el
Parlamento catalán, y, sobre todo, qué nuevo Gobier-
no de España se conforma y si adopta o no un aire
reformista, cuya fecha es incierta de momento. 

J. V.

País Vasco:
territorio record de

la lista morada

a noticia a destacar es la victoria clara de
Podemos y su confluencia a la vasca (Pode-
mos/Ahal Dugu-IU-Equo) con 333.730 votos,
el 29,05% de los votantes, 6 diputados y 6 se-
nadores, que confirma y amplía la que ya con-L

siguió el 20-D. Primero, porque ahora su sorpasso al
PNV (286.215 y 24,91%) es general ya que le gana en
todo: territorios, votos, porcentaje, escaños al Con-
greso y al Senado. Podemos y su confluencia a la

vía muerta o un engaño», «El Estado jamás aceptará
un referéndum catalán», etc.). A lo que añade, como si
fuera una conclusión puramente lógica, que «el único
cambio real para Cataluña es consumar cuanto antes
su propio camino hacia el Estado propio y la indepen-
dencia».

Joan Coscubiela ya ha advertido en su blog sobre
el contenido inquietante de esta reacción, práctica-
mente unánime, insisto, del independentismo cata-
lán: «Las ideas de sociedades irreformables, pueblos
que se merecen los Gobiernos que tienen, ciudada-
nos que votan en contra de sus intereses, terminan
siempre con peligrosas afirmaciones o insinuacio-
nes de «pueblos elegidos» y «pueblos repudiables»».

A mi juicio, sin embargo, no se debe tomar dema-
siado en serio esta primera reacción postelectoral,
pese a su desafortunada inclinación a ensimismarse

vasca vasca supera con holgura en votos (casi 50.000)
y en escaños (1 diputado y 1 senador más) al PNV
que había ganado hasta ahora todas las elecciones
generales habidas desde 1977, salvo las de 1993 y 2008
que ganó el PSE.

Y segundo, porque se distancia notablemente del
resto de competidores: dobla al 3º y 4º (PSE y EHBildu)
en votos y en porcentaje, a la vez que triplica los
escaños de Bildu y dobla los del PSE. Y ha logrado
esto a pesar de que la confluencia a la vasca de Pode-
mos ha funcionado a medias y ha sumado 16.056 vo-
tos más (equivalente al 44,60% del voto a IU el 20-D).
Su victoria refuerza el espacio a favor del «derecho a
decidir» con una mayoría de más de dos tercios
(PNV+EHBildu+Podemos y su confluencia) en estas
elecciones.

Sin ninguna duda, es un voto en contra de Rajoy y
por el cambio de Gobierno en el Estado español. Sus
porcentajes, del 29,05% en el País Vasco y el...

Gabriel Rufián,
Oriol Junqueras

y Joan Tardá
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30,87% en Álava, marcan el techo electoral de Po- Pero lo más relevante es que, como sucedió el 20-D,
pierde el pulso con Podemos y su confluencia vasca,
que le triplica en Álava y le duplica en el conjunto del
País Vasco. Esta merma es más acusada en los ámbi-
tos de mayor población: por cada votante de Bildu hay
5,32 de Podemos en Barakaldo, 4,89 en Portugalete, 4,73
en Irún, 4,10 en Santurtzi, 3,96 en Vitoria, 3,82 en
Erandio, 3,71 en Basauri, 3,60 en Bilbao, 2,44 en Getxo,
2,32 en San Sebastián, 2,28 en Rentería, 2,10 en Eibar.
Su candidato por Bizkaia para contrarrestar a Pode-
mos no ha mejorado los resultados del 20-D. Y práctica-
mente todos los medios han destacado, como un dato
muy relevante, que no ha funcionado el «efecto Otegi»
tras su salida de la cárcel.

Y por último, una tercera nota a consignar. Discreta
faena del PSE y del PP: han sumado unos pocos votos
más, han igualado la cosecha en escaños del 20-D (3 el
PSE y 2 el PP). Y mantienen la misma posición: la ter-
cera el PSE y la quinta el PP. Pero el PSE no puede
olvidar que sus 163.628 votos de ahora son la segunda
cifra más baja en las trece convocatorias de elecciones
generales al Congreso celebradas hasta la fecha (su suelo
más bajo fue el 20-D con 161.988 votos). Ni tampoco el
PP, que ni ahora ni el 20-D llega a la mitad de sus
registros del 2011 o del 2000 o del 2004. Ciudadanos
pierde casi el 20% de su electorado, pero mantiene un
suelo que le permite aspirar a entrar en el Parlamento
vasco en las próximas elecciones autonómicas.

Euskadi, con 1.156.698 votantes –el 67´44% del cen-
so– se ha situado en el vagón de cola (junto a Cana-
rias, Cataluña, Ceuta, Melilla y las Islas Baleares)
de los territorios que están por debajo de la media
estatal (69,84%) de participación en estas eleccio-
nes. El porcentaje más bajo se ha dado en Gipuzkoa
con el 65,71% y el más alto en Bizkaia con el 69,36%.
El 20-D fueron a las urnas 1.231.198 votantes, el 69%
del censo vasco.

demos y sus confluencias en todas las circunscripcio-
nes electorales, esto es, en las 17 comunidades autóno-
mas y también en las 52 provincias. Todo un record
simbólico. Explicar en términos razonables que esto se
haya podido dar en la segunda comunidad en renta per
cápita es un desafío para sociólogos, politólogos e his-
toriadores (sí, también de historiadores, porque intuyo
que tiene algo que ver con el peso de la herencia
antifranquista).

Escaños
5
6
3
2
2
0

País Vasco

Candidaturas
Unidos Podemos
EAJ-PNV
PSE-EE (PSOE)
EH Bildu
PP
Ciudadanos

2016
Votos

333.730
286.215
163.628
152.782
147.639

40.326

%
29,05
24,91
14,24
13,30
12,85
3,51

Escaños
6
5
3
2
2
0

2015
Votos

317.674
302.316
161.988
184.186
142.127

50.268

%
25,98
24,72
13,25
15,06
11,62
4,11

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

1.156.698  (67,44%)
558.698  (32,56%)

7.682    (0,67%)
7.827    (0,68%)

2015
%

69,00
31,00
0,71
0,69

a segunda noticia es que en unas elecciones genera-
les en «clave estatal», en un campo de juego desfa-L

vorable para los partidos nacionalistas-vascos (que no
competían en la llamada al voto útil para una segunda
vuelta de desempate protagonizada por cuatro parti-
dos: PP, PSOE, Podemos y C´s), aguanta mejor el PNV,
mientras que sigue perdiendo gas EHBildu y se amplía
la distancia entre ambos, y se confirma que no hay
apenas disputa por la hegemonía del campo naciona-
lista en este momento.

El PNV pierde 16.101 votos pero gana porcentaje
(+0,19%) y conserva su grupo parlamentario. Y, gra-
cias a ello, con su modesto lote de cinco diputados,
puede entrar, y tal vez jugar un papel relevante, en las
negociaciones de la investidura y de la formación del
próximo Gobierno; y, más en general, durante la próxi-
ma legislatura, en la de cualquier mayoría absoluta
parlamentaria que no pase por la «gran coalición».

EHBildu sigue retrocediendo –aunque ahora más
levemente, pero ya son las cuartas elecciones conse-
cutivas en que va para atrás– tanto en porcentaje como
en votos: un 17% menos de su electorado del 20-D,
31.404 votos menos. Queda en cuarta posición, a 11.000
votos por detrás del PSE y a apenas 5.000 votos por
delante del PP. En Álava es donde más pierde: uno de
cada 4 votos del 20-D.

Aguanta mejor el PNV,
mientras que sigue perdiendo
gas EHBildu y se amplía
la distancia entre ambos,
y se confirma que no hay
apenas disputa por
la hegemonía del campo
nacionalista en este momento.
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J. V.

Navarra

Y por último, que el campo del nacionalismo vas-
co en Navarra (EHBildu+GeroaBai) pierde repre-
sentación en votos (19.982 menos, el 81,84% de los
cuales los ha perdido Geroa Bai), retrocede en esca-
ños (1 senador menos y vuelve a quedarse sin dipu-
tado en el Congreso) y también en su porcentaje
electoral (del 18,56% al 13,66%). Y, en consecuencia,
que queda debilitado su liderazgo actual en el Go-
bierno de Navarra y en el Ayuntamiento de
Pamplona, y, que se refuerza su dependencia de la
izquierda de Podemos y su confluencia, y de la del
PSN, para cualquier operación de envergadura que
pretenda emprender.

on una participación (70,58%) si-
milar a la de hace seis meses, un
pelín a la baja (sólo un 0,35% me-
nos), apenas ha habido cambios en
los principales resultados electo-C

rales. Ha habido el mismo reparto de esca-
ños que entonces: UPN-PP 2, la confluen-
cia de Podemos con IU-Equo-Batzarre 2
y PSN 1. Tampoco se ha alterado el orden
jerárquico de los seis partidos que compe-
tían: es idéntico al del 20-D salvo en las dos
últimas posiciones, ya que C´s desplaza a
GeroBai del quinto lugar y deja al partido
de la presidenta Barkos en el sexto.

Sólo UPN-PP y el PSN han mejorado leve-
mente en votos y porcentaje, si bien UPN-
PP con el 31,88% de los votos válidos queda

Navarra

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

337.191  (70,58%)
140.545  (29,42%)

3.459    (1,04%)
3.377    (1,00%)

2015
%

70,93
29,07
1,05
0,87

Candidaturas
UPN-PP
Podemos-IU-EQUO-BATZARRE (1)
PSOE
EH Bildu
Ciudadanos
Geroa Bai
UP-UPeC (1)

2016
Votos

106.434
94.555
57.952
31.310
20.343
14.289

–

%
31.88
28.33
17,36
9,38
6,09
4,28

–

Escaños
2
2
1
0
0
0
–

2015
Votos
102.244

81.216
54.856
34.939
24.969
30.642
14.528

%
28,94
22,98
15,52
9,89
7,07
8,67
4,11

Escaños
2
2
1
0
0
0
0

(1) En 2016: Podemos se presenta en coalición con IU, EQUO y BATZARRE. En 2015: IU se presenta en la
coalición UP-UPeC

lejos de su cota en 2011 (el 38,18%); y otro tanto le
ocurre al PSN, cuyo actual porcentaje del 17,36% es
casi cinco puntos inferior al de 2011. Y lo más signifi-
cativo han sido los retrocesos respecto al voto del 20-
D: GeroaBai (–16.353 votos) y UPyD (–875 votos) pier-
den más de la mitad de sus votantes; C´s (–4.626 votos)
se deja el 18,53%, y EHBildu (–3.629 votos) el 10,39%.
Ciudadanos, se mantiene por encima de los 20.000 vo-
tantes y, con esa cifra (el 6,09% de los votos emitidos),
queda por delante del GeroaBai. De mantener esos
votantes podría entrar en el Parlamento navarro.

Pero estos resultados acarrean una triple conse-
cuencia que merece reseñarse. La primera es que
sale reforzada la oposición al Go-
bierno de Uxue Barkos. Porque tan-
to UPN-PP (+4.190 y +2,94%) como
el PSN (+3.096 y +1,84%) mejoran
en votos y en porcentaje respecto a
los resultados del 20-D. Y sobre todo
porque la suma de la oposición «na-
varro-española» (UPN-
PP+PSN+C´s), con 184.729 votos, ha
sido muy superior a la de los que
respaldan al Gobierno actual nava-
rro (140.154).

La segunda, que la confluencia
navarra de Podemos gana peso y
legitimación en el Gobierno nava-
rro. Ha logrado sumar 13.339 votos
más a los que obtuvo Podemos en
el 20-D, cifra que equivale al 95%
del voto a Izquierda-Ezkerra el 20-D
(dicho sea de paso, es donde mejor
ha funcionado a tenor de ello), se
confirma como segunda fuerza po-
lítica de Navarra y se acerca más a
UPN (a menos de 12.000 votos). El pacto UPN-PP
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F. Torres

País Valencià
porcentaje de votos conseguido por A la Valenciana,
un 25,37 %, ha superado al obtenido por Unidos Pode-
mos a nivel estatal, el 21,12%.

Además, la coalición ha pasado de tener un escaño
en el Senado, a disponer de tres, a costa de los dos
escaños socialistas de diciembre de 2015. Sin embargo,
estos dos datos no han paliado la sensación de fracaso
y desencanto producido, dadas las altas expectativas
generadas por las encuestas que, en todos los casos,
pronosticaban un claro aumento y una reducción drás-
tica de su distancia con el Partido Popular.

En número de votos, el PSOE valenciano mantiene
básicamente sus resultados de diciembre de 2015, con
un ligero aumento de 6.494 votos, aunque a nivel parla-
mentario ha retrocedido. Por un lado, ha perdido, a
favor del PP, un diputado por la provincia de Alicante,
pasando de 7 a 6 escaños en el conjunto del País Valencià.
Por otro, ha perdido los dos escaños en el Senado, los
que obtuvo en diciembre de 2015, que pasan ahora a
favor de la coalición A la Valenciana, confirmando así
los peores augurios que se vaticinaban para la Cámara
Alta. La negativa de la dirección federal del PSOE a la
propuesta de Ximo Puig –President de la Generalitat– a
un pacto unitario de izquierdas para el Senado le ha
costado al PSPV-PSOE su representación en la Cámara
Alta (algo inédito desde las primeras elecciones demo-
cráticas).

Ciudadanos continúa como cuarta fuerza parlamen-
taria, con el mismo número diputados 5 y el 14,96% de
los votos. Aunque mantiene en el País Valencià un
porcentaje de votos superior a la media estatal –el
13,05%–, respecto a diciembre de 2015 ha perdido 37.795
votos. A falta de estudios más detallados sobre los
trasvases de votos que se han dado en estas elecciones,
uno de los más claros es la captación de estos electores
de Ciudadanos por parte del PP: en realidad, la vuelta
a su antigua referencia electoral.

n las pasadas elecciones votó el 74,08% del cen-
so, casi 5 puntos más que la media estatal,
aunque ligeramente inferior a la participación
de 2015, el 74,79%, y en continuidad con la tra-
yectoria histórica de una participación electo-E

ral valenciana superior a la media española.
El primer resultado a resaltar es la recuperación del

Partido Popular, en línea con lo ocurrido a nivel esta-
tal. Los nuevos casos de corrupción que, entre otras
medidas, han supuesto la imputación de todos los con-
cejales del Ayuntamiento de Valencia, excepto uno, no
han pasado factura al PP valenciano que, en todo caso,
ya pagó por ello en diciembre de 2015.

Respecto a sus resultados en las pasadas elecciones
del 26 de junio, el PP ha obtenido 79.263 votos más, lo
que supone un aumento del 4,23%. Además, aumenta
de 11 a 13 sus diputados, adjudicándose el nuevo dipu-
tado –por aumento de población– de la provincia de
Valencia y arrebatándole al PSOE un diputado por la
provincia de Alicante. Como en las pasadas elecciones,
el resultado del PP valenciano, 35,49% de votos, supera
su media estatal en casi dos puntos porcentuales.

La coalición A la Valenciana (Compromís-Unidos
Podemos) continúa como segunda fuerza parlamenta-
ria y mantiene el mismo número de diputados que en
diciembre de 2015: 9 en total. Sin embargo, en línea con
lo que ha ocurrido a nivel estatal, A la Valenciana ha
perdido 129.617 votos si se considera la suma de los
resultados obtenidos en diciembre de 2015 por la Coali-
ción Compromís-Podemos y por Unitat Popular-IU. El

Comunitat Valenciana

Candidaturas
PP
Compromís-Unidos Podemos (*)
PSOE
Ciudadanos
UP (IU)

2016
Votos

917.398
655.895
537.983
386.826

-

%
35,49
25,37
20,81
14,96

-

Escaños
13
9
6
5
-

2015
Votos

838.135
673.549
531.489
424.621
111.963

%
31,26
25,12
19,83
15,84
4,18

Escaños
11
9
7
5
0

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos

2.608.040
912.648

15.371
22.857

%
74,08
25,92
0.59
0,88

2015
%

74,79
25,21
0,60
0,86

(*) En 2015, Compromís (Bloc Naciobalista Valencià, Els Verds-Equo)-Podemos. En 2016, A la
Valenciana (Compromís-Unidos Podemos)

La negativa de la dirección
federal del PSOE
a la propuesta de Ximo Puig
–President de la Generalitat–
a un pacto unitario de
izquierdas para el Senado
le ha costado al PSPV-PSOE
su representación en
la Cámara Alta (algo
inédito desde las primeras
elecciones democráticas).
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Xesús Veiga

Pase lo que pase en la política estatal, el otoño será
nuevamente electoral en Galicia. La cita de las auto-
nómicas se presenta más abierta que hace cuatro años.
A día de hoy, el PP no tiene asegurada la cómoda
mayoría absoluta que consiguió en el 2012. Con todo,
los resultados del domingo le han insuflado una do-
sis de optimismo que no tenían después del 20-D. Y,
por supuesto, cuentan con la válvula de seguridad de
Ciudadanos para completar los 38 escaños necesarios,
en el caso de que esta formación obtenga representa-
ción en el Parlamento gallego.

En la otra parte del escenario, las cosas están más
complicadas de lo que parece. El PSdG ha designado
candidato a la presidencia de la Xunta pero todavía
no ha resuelto la provisionalidad creada por la dimi-
sión de su secretario general –Gómez Besteiro– y va
a estar condicionado por la posición que adopte la
dirección estatal en el proceso de investidura del
nuevo inquilino de la Moncloa. Una eventual absten-
ción socialista para que Rajoy sea presidente puede
provocar efectos importantes en el comportamiento

Galicia
n las elecciones del pasado 20 de
diciembre se registraron cuatro cir-
cunstancias relevantes en las cir-
cunscripciones gallegas: el descen-
so importante del PP (pérdida de 5E

de sus 15 diputados en el Congreso); el éxi-
to de En Marea –confluencia de ANOVA,
EU y Podemos–, obteniendo los mismos par-
lamentarios que el PSdG (PSOE) pero su-
perándolo en número de votos; la obtención
de un escaño por parte de Ciudadanos –con
un porcentaje de apoyos claramente infe-
rior al promedio estatal–, y el serio descen-
so experimentado por el BNG que le privó
de su presencia en las Cortes después de 20

de su electorado.
En Marea deberá gestionar las

lógicas tensiones internas deri-
vadas de su notable heterogenei-
dad, superar el impacto negati-
vo vivido el 26 de junio y acertar
con la designación de una perso-
na que aporte atractivo y credi-
bilidad para la batalla por la pre-
sidencia de la Xunta. Y el BNG
responder a la prueba definitiva
para su futuro: si no es capaz de
obtener representación en la Cá-
mara gallega certificará un nivel
de irrelevancia política que cues-
tionará su propia existencia
como organización.

años de permanencia en la Cámara.
Ahora, seis meses después, se han producido algu-

nos cambios significativos. El PP ha recuperado vo-
tantes, pasando de un 37% a un 41% y aumentando de
10 a 12 el número de diputados (sobre un total de 23
que se eligen en el territorio gallego). Ciudadanos ha
sido la víctima principal de ese incremento «pepero»,
cediendo el escaño que había obtenido en A Coruña.
En Marea ha retrocedido más de 60.000 votos, ha per-
dido un diputado y un senador y ha dejado de ser la
segunda fuerza en el ranking electoral. El PSOE ha
mejorado levemente su porcentaje de apoyos, ha con-
servado sus escaños en el Congreso, cuenta con un
senador adicional y –lo que resulta más importante
en el plano simbólico– ha recuperado, aunque por muy
pocos votos, la condición de segunda fuerza. El BNG –
que ahora ha utilizado directamente su sigla tradicio-
nal, abandonando la que había promovido en Diciem-
bre– ha sufrido otro descenso notable –de 70.000 a 45.000
votos– que lo sitúan en cifras parecidas a las que obte-
nía en la década de los 80 del pasado siglo.

Escaños
10
6
6

1

Galicia

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

1.572.221 (69,63%)
685.791 (30,37%)

14.624   (0,94%)
20.388   (1,30%)

2015
%

61,53
38,47
1,06
1,36

Candidaturas
PP
PSOE
Podemos-En Marea-ANOVA-EU
Ciudadanos

2016
Votos

643.827
345.253
344.143
133.938

2015
%

41,49
22,25
22,18
8,63

Escaños
12
6
5
0

Votos
609.623
350.220
410.698
148.852

%
37,12
21,33
25,01
9,06

Xosé M. Beiras y
Carolina Bescansa
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Manuel Lario Bastida

27 dejunio de 2016

segunda posición. Los votos populares, por si solos,
casi superan a la suma total de Ciudadanos, PSRM y
Unidos Podemos.

A diferencia del PP, el PSOEPSOEPSOEPSOEPSOE siguen sin reponerse en
la Región de Murcia: mantienen sus dos diputados pese
a que cayeron unas décimas en porcentaje al perder
3.000 votos de los que ya fueron los peores resultados
históricos en unas elecciones generales en la Región.
No obstante, se dan por satisfechos por mantener la
segunda plaza entre los electores murcianos, sobre todo
por haber espantado el fantasma del sorpasso.

Situados en tercer lugar, CiudadanosCiudadanosCiudadanosCiudadanosCiudadanos, con 111.574
votos, también perdió unas 17.000 papeletas y dos pun-
tos con respecto al 20-D, quedando con un 15,7%, aun-
que mantuvieron sus dos escaños.

Cuentan que en las coaliciones electorales la suma
de dos más dos no siempre son cuatro, y PodemosPodemosPodemosPodemosPodemos lo
comprobó ayer en sus carnes. Lejos de ganar un esca-
ño más, como apuntaban las encuestas, sacaron inclu-
so menos votos que yendo en solitario seis meses an-
tes. Si Podemos lograba antes 110.600 e IU otros 22.700,
las candidaturas en común consiguieron sólo 102.355
votos y un 14,39%, perdiendo 30.000 votos y cuatro pun-
tos sobre la teórica suma; y si en diciembre Podemos
se quedó a sólo 4.000 votos del segundo diputado, que
ahora todo el mundo daba por seguro, se tiene que
conformar con el que tenía. Así, no solo se quedó muy
lejos –a unos 42.000 votos– del PSOE, al que aspiraba a
adelantar, sino que también, si aspiraba a convertirse
en segunda fuerza, sigue siendo cuarta al no lograr
superar ni a Ciudadanos.

Región
de Murcia

n las elecciones generales del 26-J en la Región
de Murcia hubo un claro ganador, el Partido
Popular, y un evidente perdedor, Unidos Pode-
mos. Con una participación del 71,34%, ligera-
mente superior al 71,14% del 20-D, el repartoE

de escaños se mantuvo invariable: cinco diputados para
el PP, dos para PSOE y Ciudadanos y uno para Unidos
Podemos. En el Senado, el PP consigue tres de los cua-
tro puestos, por uno para los socialistas.

El PPPPPPPPPP se apunta así un nuevo triunfo en las urnas, y
ya van veinticinco consecutivos en 23 años. Y lo hace,
una vez más, de forma arrolladora, ganando en 42 de
los 45 municipios, en todos menos en Calasparra,
Moratalla y Campos del Río, donde ganan los socialis-
tas. Otra vez, la Región de Murcia se convierte en el
bastión electoral más fuerte del PP, con 332.437 votos y
el 46,8%, trece puntos por encima del resultado general
en el país. En números, los populares suben casi 39.000
votos y más de seis puntos desde diciembre y suman
96.000 papeletas más desde las autonómicas de mayo de
2015. Además, se quedaron a sólo 2.000 votos de sacar
un sexto diputado a costa de Ciudadanos.

Un ejemplo sintomático de lo sucedido sería el caso
de Murcia capital, donde el PP perdió la mayoría abso-
luta en las municipales del año pasado y ahora, con
casi 110.000 votos y un 48%, ha ganado en todas las
pedanías y casi ha triplicado en votos a Ciudadanos, en

Escaños
5
2
2
1
0

Región de Murcia

Candidaturas
PP
PSOE
Ciudadanos
Unidos Podemos
UP-UPeC

2016
Votos

332.437
144.322
111.574
102.355

–

%
46,74
20,29
15,69
14,39

–

Escaños
5
2
2
1
–

2015
Votos

293.943
147.883
128.570
110.601

22.767

%
40,40
20,32
17,67
15,20
3,13

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

717.742  (71,34%)
288.046  (28,66%)

3.703    (0,52%)
5.892    (0,82%)

2015
%

71,14
28,86
0,62
0,87

ómo explicar que en poco más de un año el PP haya
recuperado casi 100.000 votos, un 30% del total en¿C

una tierra tan devastada como la murciana? Una región
donde la corrupción se ha ido agrandando y afectando a
las más altas autoridades regionales (*), con aeropuer-
tos sin aviones, con una de las tasas de paro, exclusión
social y riesgo de pobreza más altos de toda España, con
una nefasta gestión de gobierno en infraestructuras
hídricas y de transporte, escasa financiación autonómi-
ca, déficit y deuda regional por las nubes… Todo ello no
sólo no ha sido castigado electoralmente, sino premiado
por un electorado profundamente conservador y reacio
a cualquier cambio.

Mientras, el estupor campa en Unidos Podemos. Na-
die tiene respuestas claras a lo sucedido. Sí se puede
afirmar que la pérdida de voto de la coalición puede
atribuirse, en parte, a lo efectivo de la campaña del
miedo impulsada por los populares, que ha podido ver-
se reforzada por los resultados del referéndum del Brexit
inglés. También se puede afirmar que antiguos votan-
tes de ambas fuerzas, disconformes con la alianza por
distintos motivos, se han abstenido o movido su voto
hacia la derecha.

No menos evidente ha sido que la coalición, en esta
región especialmente, no ha terminado de fraguar y
que el malestar por la confección de las listas o el pro-
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grama entre una parte considerable e influyente de
la militancia de IU haya podido determinar diferen-
cias y roces en la campaña. En ella, una parte de IU
intentó afirmar sus símbolos identitarios más izquier-
distas que podían entrar en colisión con la buscada
imagen más transversal de Podemos, confirmando
así los argumentos de la derecha y del conjunto de
sus contendientes.

En Podemos se reconoce, además, haber sufrido
la abstención de una parte de su antes más movili-
zado voto joven y urbano, al igual que es constatable
la abstención de una parte de los antiguos votantes
de IU, a pesar de que algunos de sus más altos diri-
gentes regionales coinciden con la opinión de Gar-
zón de que, separados, hubiera sido todavía peor
para el conjunto.

(1) Como los de Murcia y Cartagena, y con la más que previ-
sible imputación del actual presidente regional, Pedro Anto-
nio Sánchez, y el anterior y actual vicepresidente del Parla-
mento europeo, Ramón Luis Valcárcel. Un caso revelador de
lo que aquí sucede lo constituye la candidata a senadora Pilar
Barreiro, exalcaldesa de Cartagena, imputada por corrupción
urbanística en los casos Novo Carthago y Umbra y que ha
salido elegida sin haber participado en ningún acto electoral
ni aparecer en una sola fotografía, quedando en segunda posi-
ción con 310.000 votos, un 45% del total.

Cheni Uría

lo conserva a pesar de la pérdida de votos. Se trata
de una situación de empate izquierda-derecha en el
Congreso de Diputados que viene siendo tradicional
en lo que a Asturies se refiere.

Tampoco en Asturies se produjo el sorpasso a pesar de
los reiterados pronósticos. El PSOE consigue mantenerse
como segunda fuerza, si bien por muy escasa diferencia
(unos 6.000 votos más de los obtenidos por la coalición de
Podemos con IU y otras fuerzas) y gracias sobre todo al
voto rural, lo que le permite conservar un escaño en el
Senado para el controvertido expresidente autonómico Vi-
cente Álvarez Areces. Y con el 24,84% de los votos (1,5%

Tampoco
en Asturias

más que en el 20-D) conserva los 2 escaños que tenía.

l PP, que consigue el 35,28% de los votos, com-
pleta la operación de reabsorción del Foro (la
antigua escisión de Álvarez Cascos) y recupe-
ra algo más de veinte mil votos, con lo queE

Escaños
3
2
2
1
0

Candidaturas
PP
PSOE
Podemos-IU-EQUO-IAS-CLIAS
Ciudadanos
UP (IU)

Votos
207.811
146.336
140.058

74.370
-

2016
%

35,28
24,84
23,78
12,63

-

Escaños
3
2
2
1
-

2015
Votos

186.568
145.113
132.984

84.464
52.583

%
30,11
23,29
21,35
13,56
8,44

Asturias

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

594.729  (68,19%)
277.418  (31,81%)

5.360    (0,91%)
5.729    (0,96%)

2015
%

63,77
36,23
0,90
0,83

consolida su primer puesto,
aunque todavía queda muy lejos de
los resultados de 2011. Ese avance lo
consigue arañándole diez mil votos a
Ciudadanos y sacando el resto (otros
10.000) probablemente de opciones
residuales como UPyD y de anterio-
res abstencionistas de derechas asus-
tados por el anunciado avance de los
rojos bolivarianos. Esta posición de
fuerza mayoritaria contrasta con el
muy escaso poder institucional que
al PP le ha quedado en Asturies des-
pués de las últimas elecciones auto-
nómicas y municipales.

El reparto de escaños permanece
invariable y con las mismas caras:
tres del PP, dos del PSOE, dos de
Podemos y uno de Ciudadanos, que
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... La coalición Unidos Podemos es la fuerza más
votada en los municipios de Mieres y Langreo y la segun-
da, detrás del PP, en los tres núcleos urbanos más impor-
tantes: Oviedo, Gijón y Avilés. No consigue, sin embargo,
acumular los votos que por separado habían obtenido en
diciembre las fuerzas ahora coaligadas: fueron 45.500 vo-
tos los que se quedaron en el camino, la gran mayoría de
ellos probablemente en la abstención. Sin embargo, su
apuesta electoral unitaria le permite a Podemos contra-
rrestar el desgaste que parece haber experimentado du-
rante estos meses, alcanzando la candidatura unitaria un
más que digno 23,78%.

Al día de hoy, es muy difícil saber la identidad de
los votos perdidos y las razones de su fuga ¿Son anti-
guos votos de Izquierda Unida neutralizados por su
rechazo a Podemos o a la forma como se estableció la
alianza? ¿Son votantes de Podemos que no admiten
una alianza de izquierdas? ¿Son votantes de Podemos
por alguna razón descontentos con la trayectoria más
reciente de Podemos? ¿Por qué razón o razones? Im-

Resultados por Comunidades Autónomas

as expectativas de un paulatino cambio políti-
co en Castilla y León, basadas en el declive elec-
toral del PP en la triple cita con las urnas (mu-
nicipales, autonómicas y generales) de 2015, han
declinado súbitamente el pasado 26-J. Los po-

Castilla y León
Pedro Vicente

Aunque el PSOE y Unidos Podemos han conseguido
mantener los mismos escaños, ambos han retrocedido
en votos, especialmente los segundos, que han naufra-
gado en su intento de «sorpasso».

El propio PP, que en esta comunidad no aspiraba a
otra cosa que a revalidar los 17 diputados obtenidos en
diciembre, no ha ocultado su sorpresa al mejorar sus
resultados en más de cinco puntos, superar el 44 por
ciento de los votos y sumar un nuevo diputado, arreba-
tado a Ciudadanos en la provincia de Salamanca. La
sorpresa radica en que el repunte electoral de los popu-
lares (casi 50.000 votos más) ha sido muy superior al
retroceso del partido naranja (27.738 votos menos).

La segunda fuerza política, el PSOE, se ha quedado
en estas elecciones en un 23 por ciento, es decir 21
puntos por debajo. Unidos Podemos se ha estancado
en el 15 por ciento y Ciudadanos ha caído al 14,15. El

L
pulares, que habían perdido 4 escaños y 16 puntos por-
centuales en diciembre, han recuperado terreno perdi-
do, ganando otra vez de forma contundente en esta co-
munidad autónoma que lleva gobernando ininterrum-
pidamente durante los últimos 29 años.

Escaños
17
9
3
3
-

Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos
Ciudadanos
UP-UPeC

Votos
639.764
334.421
223.727
204.241

-

2016
%

44,33
23,17
15,50
14,15

-

Escaños
18
9
3
1
-

2015
Votos

590.438
339.277
227.577
231.979

68.816

%
39,10
22,47
15,07
15,36
4,56

Castilla y León

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

1.459.851 (73,34%)
530.770 (26,66%)

11.623   (0,81%)
16.787   (1,15%)

2015
%

71,22
28,78
0,94
1,10

posible dar una respuesta más allá de impresiones
subjetivas ahora.

Es probable que Izquierda Unida haya vivido con poca
ilusión e intensidad una campaña electoral en la que sec-
tores importantes de su militancia, al menos aquí en
Asturies, nunca se sintieron plenamente involucrados, y
que ello haya influido en el retraimiento de una parte de
su electorado tradicional. En todo caso, esa no puede ser
la única causa de la pérdida de votos y sería conveniente
que los responsables de Podemos analizaran con aten-
ción tanto la falta de realismo que pudiera haber en sus
mensajes como los demás factores que hayan podido con-
tribuir a distanciarlos de sectores de la sociedad que hace
tan poco tiempo les ofrecían un mayor respaldo.

También pudiera darse el caso de que una parte del
electorado que en determinado momento expresó su
indignación mediante un voto radical, un voto de cas-
tigo, llegara a retraerse al constatar que de ese voto
podía derivarse una alternativa de Gobierno que, ade-
más, se presentaba ya expresamente como tal.

partido de Albert Rivera ha sido el gran damnifi-
cado de la repetición de las elecciones, al perder
dos de los diputados obtenidos el 20-D y quedarse
solo con uno por Valladolid.

Los socialistas, que el 20-D habían perdido sen-
dos escaños por Valladolid y León, han salido mu-
cho mejor librados de lo que ellos mismos espera-
ban y, desde luego, de lo que auguraban la mayo-
ría de los sondeos. En contra de esos negativos
augurios, el PSOE tan solo ha perdido 4.856 votos,
ha conservado sin apreturas su condición de se-
gunda fuerza política en las nueve provincias y, en
consecuencia, ha mantenido intacta su anterior re-
presentación de 9 diputados y 9 senadores, uno por
provincia en cada una de las Cámaras. Por supues-
to, los otros 27 senadores, tres por provincia, los ha
vuelto a acaparar el PP.

Junto a ese inesperado repunte del PP, el gran pin-
chazo lo ha protagonizado la coalición Unidos Pode-
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mos, que ha obtenido menos votos que
los alcanzados en diciembre por el parti-
do de Pablo Iglesias en solitario. De haber
aglutinado el voto conseguido entonces por
Podemos (227.577) y la coalición liderada
por Garzón (68.816), la conjunción de am-
bas fuerzas se habría aproximado a los
300.000 votos, con un porcentaje cercano
al 20 por ciento. Sin embargo, se ha que-
dado en 223.727 votos, 3.850 menos de los
conseguidos el 20-D por Podemos, deján-
dose por tanto en el camino un saldo ne-
gativo de 72.666 votos. Con ello las expec-
tativas –alentadas, por otra parte, por casi
todos sondeos– se han visto completamen-
te defraudadas.

Efectuado el recuento en las urnas, el
cuento de la lechera se fue al garete,
quedando exclusivamente los tres dipu-

En IU no todos han estado por la labor. Aunque
ningún dirigente de Podemos lo ha dicho en voz alta,
en el partido de Pablo Iglesias es manifiesto el res-
quemor con los sectores de IU –los no alineados con
Garzón– que desde el primer momento mostraron
sus reticencias hacia la coalición (*).

(*) Hace al caso recordar que en la primera de las dos consultas
internas a la militancia, IU de Zamora, con el alcalde de la
capital, Francisco Guarido, a la cabeza, se mostró contraria al
acuerdo con Podemos. Y aunque la segunda consulta, salió
adelante el sí, el entusiasmo del alcalde y de la militancia
zamorana por la causa siguió siendo perfectamente descripti-
ble. A tal punto de que Guarido –que gobierna con el apoyo del
PSOE– se mantuvo completamente al margen de la campaña
electoral, sin participar en un solo acto público.

tados elegidos en los anteriores comicios (Vallado-
lid, León y Burgos), y sin que el «sorpasso» sobre el
PSOE se hiciera realidad en ninguna de las nueve
provincias. Y sin el esperado escaño al Senado por
Valladolid.

El resultado es que en Burgos los socialistas han
superado a la coalición en más de 5 puntos y más de
10.000 votos, diferencia que ha sido todavía mayor
en Valladolid (6,5 puntos y más de 20.000 votos). Y la
situación no ha sido muy diferente en Palencia, úni-
ca circunscripción en la que Podemos concedió a IU
la cabeza de lista al Congreso, computándole en el
acuerdo como posible puesto de salida. Algo que te-
nía pocos visos de cumplirse.

José Federico Barcelona y
José Sánchez

Granada, 1 de Julio de 2016

En Andalucía

n Andalucía se han elegido 61 diputados
y diputadas. Es la comunidad autónoma
que más escaños aporta al Congreso, muy
por encima de Cataluña (47) y de Madrid
(36). Para el Senado le corresponde elegirE

a 32 personas de las 208 que deben conformar
esta parte de Cámara.

La participación electoral ha sido menor en
1,64% de la estatal; y un 3,14% menos que en las
elecciones de diciembre de 2015. Cuatro provin-
cias (Almería, Cádiz, Huelva, y Málaga) han es-
tado por debajo de la media de participación an-
daluza, y Sevilla, Granada, Córdoba y Jaén por
encima, pero sólo las tres últimas han superado
la media estatal.

El PP, con un 33,56% de los votos y 23 escaños
al Congreso, es la primera fuerza política, des-
bancando al PSOE de ese lugar. En relación con
los resultados del pasado 20-D gana 128.759 votos
y dos diputados. Gana votos en todas las provin-
cias respecto a diciembre y en cinco provincias
es el partido más votado. Asimismo lo es en to-
das las capitales de provincia. Para el Senado ha
cosechado 18 escaños.

Por su parte, el PSOE, segunda fuerza política
ahora, obtiene 20 escaños con un 31,24% de los
votos. Con respecto a diciembre pierde votos en
todas las provincias, hasta un total de 77.651, y
dos diputados; después de haber perdido cinco el
20-D de los que tenía en 2011. Solo en tres provin-
cias (Sevilla, Jaén y Huelva) gana al PP. Pero no
gana en ninguna de las capitales de provincia,
manteniéndose, eso sí, como segundo partido,
salvo en Cádiz en donde es superado por Unidos
Podemos. Los socialistas logran los restantes (14)
puestos para el Senado.

Como tercera fuerza, algo lejos de PP y PSOE,
se coloca la coalición Unidos Podemos, que lo-
gra un 18,56% de los votos y 11 diputados. Si com-
paramos este resultado con la suma de lo ob-

En un mitin del PSOE
en León
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han participado y los de izquierda
los que más se han abstenido.

Las explicaciones generales sobre
la bajada de la izquierda para toda
España pueden aplicarse también a
Andalucía, lógicamente, pero eso no
excluye indagar algunas singulari-
dades andaluzas secundarias. En
cualquier caso, como en el ámbito
estatal, en Andalucía hay que dife-
renciar la bajada del PSOE, menos
fuerte, de la de Unidos Podemos,
muy importante, como indican las
cifras del párrafo anterior. Si se
mira proporcionalmente esta dife-
rencia se aprecia muy bien: el PSOE
ha perdido un 5,5% de los votos ob-
tenidos el 20-D, mientras la bajada

Escaños
21
22
10
8
0

Andalucía

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

4.285.643  (68,2%)
1.998.217  (31,8%)

37.852  (0,89%)
45.239  (1,06%)

2015
%

69,08
30,92
0,85
0,94

Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos
Ciudadanos
UP (IU)

2016
Votos

1.423.052
1.324.742

787.055
575.914

-

%
33,56
31,24
18,56
13,58

-

Escaños
23
20
11
7
-

2015
Votos

1.294.293
1.402.393

752.367
613.447
257.019

%
29,08
31,50
16,90
13,78
5,77

...tenido por separado Podemos y IU en diciem-
bre de 2015, el cuadro resultante es el siguiente: la
coalición pierde 222.331 votos (pierde sufragios en
todas las provincias) y gana un representante más.
En las 8 capitales UP ocupa el tercer lugar (una
más que en diciembre) y en Cádiz se mantiene como
segunda fuerza.

Por último, Ciudadanos consigue un 13,58% de
los sufragios y 7 escaños. Y aunque pierde  37.858
votos y un diputado, solo desciende un 0,20 puntos
en el porcentaje de votos. Se queda sin representa-
ción en Jaén y Huelva.

más, podrían encontrarse respuestas a la dis-
minución de participación de la izquierda an-
daluza en estas elecciones y a la clara dife-
rencia de repercusión en Unidos Podemos y
en PSOE.  Parece que la situación electoral
salida de las urnas tiene viso de estabilizarse,
con la desaparición del bipartidismo y la re-
presentación de la izquierda repartida entre
dos actores, PSOE y UP, con desigual impor-
tancia pero sin ser marginal el que tiene
menor representación.

Con este panorama, si se quiere posibilitar
la formación de un Gobierno progresista, de
izquierda, implicaría el entendimiento, el re-
conocimiento recíproco y no el antagonismo
mutuo. Reconocer y aceptar la pluralidad de
sensibilidades dentro de la izquierda y poner
el interés general de la mayoría por encima
de otros intereses particulares sería un ejem-
plo edificante para el futuro.

de Unidos Podemos supone un 22% (considerando
la suma de Podemos y de IU en el 20-D).

¿Han votado menos las franjas juveniles urba-
nas, lo que afecta mucho a Podemos y un poco al
PSOE? ¿Una parte importante de IU (que en Anda-
lucía mantiene un electorado significativo) no se
identifica con Podemos ni con el pacto sellado con
Podemos? ¿El cabeza de lista por Almería, Julio
Rodríguez, muy discutido por IU, ha añadido pro-
blemas? ¿La acción parlamentaria de Podemos en
la Junta, o la municipal en algunos sitios, no ha
sido reconocida por los votantes? ¿Se puede pensar
que el PSOE mantiene todavía una base muy leal
de voto identificado con el sello socialista (voto
identitario)? ¿La maquinaria institucional y elec-
toral del PSOE andaluz, muy preparada y experta
para retener voto en circunstancias electorales ad-
versas, explica algo del menor descenso del voto
del electorado de izquierda afín al PSOE?...

Entre estas, y seguramente algunas preguntas

a izquierda ha perdido 299.982 votos (77.651 el
PSOE y 222.331 Unidos Podemos) respecto a di-L

ciembre y la derecha gana 91.901 votos (128.759
que gana el PP menos 37.858 que pierde Ciudada-
nos). Aunque no sepamos cuánto de trasvase de
votos se ha producido, de lo anterior parece dedu-
cirse que los votantes de derecha son los que más
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Concha Rodríguez

abstenciones o cambio de voto, debido al compor-
tamiento de Podemos en las negociaciones de es-
tos meses pasados y su campaña electoral?

¿Cuántos de los votantes habituales de IU han
preferido abstenerse, antes que votar a la coali-
ción Unidos Podemos, por insatisfacción ante la
falta de claridad en la ideología y programa de la
misma?

¿Dónde han ido a parar los votos de Chunta?
Con respecto a la última pregunta, algunos co-

mentaristas señalan que el voto de Chunta se ha
movido hacia el PSOE y la abstención. El PSOE se
ha beneficiado de esta nueva situación de la iz-
quierda, y Javier Lambán (Presidente de la Co-
munidad) se ha dedicado a enarbolar la bandera
del aragonesismo, gesto que ha rentabilizado.

Ciudadanos ha obtenido 113.610 votos, cerca de
un punto porcentual menos de lo logrado el 20-D
en cada una de las tres provincias; no obstante,
mantiene el escaño conseguido en Zaragoza en 2015.

Las formaciones PP-PAR y el PSOE han realiza-
do sendas campañas muy agresivas contra Uni-
dos Podemos. Por parte del PP, esgrimiendo los
argumentos utilizados en el conjunto del Estado.
Por parte del PSOE aragonés la campaña ha sido
feroz, focalizándola contra la gestión municipal
de ZEC (Zaragoza en Común), y con ataques direc-
tos a Pedro Santiesteve. Conviene recordar aquí
que, en realidad, el gran problema que tiene el
Ayuntamiento de Zaragoza es salir del agujero
económico heredado de la larga gestión del PSOE
en él y de las no pocas acciones desacertadas y
arbitrarias a las que ha sometido a su ciudadanía
durante todos sus años de gobierno municipal.

La participación ha descendido del 72,58% de la
convocatoria de 2015, al 71,89% actual; dándose la
mayor abstención en Zaragoza.

Sobre las elecciones al Senado se repite, igual-
mente, el resultado del 20-D. Se mantiene el
bipartidismo en esta cámara, con PP-PAR (3) y
PSOE (1).

Aragón

E
n Aragón se repite el mismo resultado que
en diciembre de 2015, en cuanto a los dipu-
tados que obtiene cada fuerza política. Esta
comunidad autónoma tiene asignados 13
escaños en el Parlamento, de los cuales 6

son para el PP-PAR (3 en Zaragoza, 1 en Huesca y
2 en Teruel), 4 para el PSOE (2 en Zaragoza, 1 en
Huesca y 1 en Teruel), 2 para Unidos Podemos (1
en Zaragoza y 1 en Huesca) y 1 para Ciudadanos
(en Zaragoza)

El     PP-PAR (en coalición) aumenta su porcenta-
je de votos en más de cuatro puntos (35,8%) y re-
cupera más de 22.000 votos, perdidos el 20-D, don-
de obtuvieron el peor resultado de su historia,
perdiendo dos escaños que no han recuperado. La
coalición consigue 251.743 votos.

El PSOE en Aragón ha sido una de las agrupa-
ciones del partido que ha ganado terreno (a dife-
rencia de otras comunidades) y ha obtenido 174.353
votos (24,86%) superando a Unidos Podemos en
36.302 votos. Recuperan así parte de los votos per-
didos en las pasadas elecciones municipales y au-
tonómicas de mayo y consiguen 6.000 votos más
que en la convocatoria del 20-D.

Unidos Podemos no ha sumado lo obtenido en
diciembre de 2015 por parte de las dos candidatu-
ras. Entonces, Podemos logró un 18,60% del voto y
la coalición de Unidad Popular (Izquierda Unida y
Chunta Aragonesista) un 6,16%. El 26-J Unidos
Podemos ha sumado un 19,68% del voto. Para esta
convocatoria de junio, Chunta Aragonesista acor-
dó no presentarse a las elecciones.

El objetivo era alcanzar, como mínimo, 180.000
votos (los que obtuvo Podemos más los de Unidad

Escaños
6
4
2
1
0

Aragón

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

707.574 (71,89%)
276.735 (28,11%)

5.932   (0,85%)
6.104   (0,86%)

2015
%

72,58
27,42
0,93
0,83

Candidaturas
PP-PAR
PSOE
Unidos Podemos
Ciudadanos
UP (IU)

2016
Votos

251.743
174.353
138.051
113.610

-

%
35,89
24,86
19,68
16,20

-

Escaños
6
4
2
1
-

2015
Votos

229.691
169.057
136.434
126.346

45.199

%
31,31
23,05
18,60
17,22
6,16

Algunos comentaristas señalan
que el voto de Chunta se ha movido
hacia el PSOE y la abstención.

Popular el 20-D) y, con ese resultado, superar al
PSOE. El resultado ahora ha sido otro: Unidos
Podemos ha sacado 138.051 votos, mejorando li-
geramente el resultado de Podemos en solitario,
que obtuvo 136.434 votos. Hay que anotar que el
20-D la coalición de IU con Chunta Aragonesista
obtuvo 45.199 votos.

Se plantean tres preguntas para las que, por
ahora, es difícil dar respuesta:

¿Cuántos votantes anteriores de Podemos les
han retirado su voto, suponiendo un número de
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Antonio Navarro

Castilla-
La Mancha
n Castilla la Mancha el bipartidismo resiste a
pesar de los dos diputados conseguidos por
Unidos Podemos (UP) en Albacete y Toledo.

De los 21 diputados elegibles, 12 van a las
filas del PP, 7 a las de PSOE y 2 a UP.E

Esta última formación duplica así el resultado en
escaños de las elecciones de diciembre pasado; si bien
baja el porcentaje de votos (14,64% frente a 17,24% de
Podemos más Izquierda Unida).

A. Laguna

Madrid

Escaños
10
7
1
3

0

Castilla-La Mancha

2016 2015
Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos
Ciudadanos
UP (IU)

Votos
475.118
303.254
162.582
144.986

-

%
42,79
27,31
14,64
13,06

-

Escaños
21
7
2
0
-

Votos
446.235
331.856
159.726
161.083

41.986

%
38,14
28,36
13,65
13,77
3,59

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

1.123.757  (72,96%)
416.421  (27,04%)

6.979    (0,63%)
13.440    (1,20%)

2015
%

75,26
24,74
0,70
1,15

Ciudadanos se queda sin los tres escaños obtenidos
el 20-D: uno a favor del UP por la provincia de Albacete,
y los otros dos a favor del PP por las provincias de
Toledo y Guadalajara.

Debe destacarse el alto porcentaje de voto, 42,79%,
del Partido Popular, superior a la media nacional, que,
comparado con el obtenido el 20-D (38,41%), constata
un notorio avance que produce una renta de dos esca-
ños más. Cuenca, con un 45,79%, y Guadalajara, con
un 39,62%, son las provincias de mayor y menor por-
centaje de voto hacia el partido conservador.

En cuanto al PSOE, se produce también un ligero

descenso con respecto al 20-D: el 27,31% ahora, frente
al 28,36% anterior; si bien mantiene su número de di-
putados.

Significativo resulta el logro del acta parlamentaria
por UP en Albacete. Por primera vez, en el periodo
democrático abierto tras el franquismo, una fuerza po-
lítica a la izquierda del PSOE consigue un acta en las
Cortes Generales. Sin duda, la unión entre IU y Pode-
mos ha sido aquí determinante para hacerlo posible.

En cuanto al Senado, los dos partidos tradicionales
se reparten las 20 actas que corresponden a esta comu-
nidad autónoma: 15 al PP y 5 al PSOE.

en 2015 (casi 30.000) y suma otro diputado, antes en
manos de Ciudadanos, pasando a ocupar el tercer puesto
en la lista.

Por último, el partido de Albert Rivera pierde votos
(algo más de 70.000) y un escaño, pero no se aleja dema-
siado, por ahora, de los dos anteriores.

El reparto de los 36 escaños que le corresponde a esta
circunscripción electoral (una comunidad autónoma
uniprovincial) ha sido el siguiente: PP (15), UP (8), PSOE
(7) y C’s (6).

En conjunto se puede hablar de una consolidación
del multipartidismo en el que domina la derecha y el
centro derecha (PP+C’s) sobre la izquierda y el centro
izquierda (UP+PSOE): en votos, por encima del 1/2 mi-
llón (200.000 más que en 2015); en escaños, 6 más (antes
4). Sin tener en cuenta los matices e insuficiencias de
esta clasificación.

En la elección de los 4 escaños al Senado que corres-
pondía elegir en Madrid, el PP ha conservado los 3 que
tenía del 20-D y el PSOE ha conseguido quitarle el cuarto
restante a Podemos.

L
a participación electoral en Madrid (74,27%) ha
superado a la media estatal en casi 4,5 puntos,
e incluso está por encima, una décima y me-
dia, de la producida en diciembre pasado.

Lo más destacado de los resultados es la con-
solidación del PP como primera fuerza, incrementando
sus apoyos en relación con 2015 y manteniendo una
fuerte distancia con las otras tres fuerzas parlamenta-
rias en liza.

En segundo lugar queda Unidos Podemos, que sigue
(antes como Podemos) por encima del PSOE y C’s, con-
firmando el nuevo partido su importante papel en el
actual panorama político, aunque con unos resultados
insatisfactorios a sus deseos y previsiones: bastante
inferiores a la suma de los que obtuvieron por separa-
do las fuerzas esta vez coaligadas.

Por su parte, el PSOE, aunque sigue en la cuerda
floja sin recuperación a la vista, logra más votos que

ntrando en más detalle sobre los resultados del 26-J
cabe señalar lo siguiente:E
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A pesar de la pequeña recuperación, ha de alegrarse
más del mal ajeno que del bien propio, aunque tam-
bién hay que considerar lo que supone esta mejoría
frente a lo que apuntaban los augurios. El mal, no
obstante, lo tiene en casa.

Ha disputado con Unidos Podemos el segundo
lugar en los municipios de más de 100.000 habitan-
tes. De esos nueve lo ha logrado en cuatro: Móstoles,
Fuenlabrada, Leganés y Alcalá de Henares. En
Madrid capital ha dejado de ser la fuerza más vo-
tada el 20-D en el distrito «obrero» de Villaverde,
en el que ahora ha ganado el PP.

• CiudadanosCiudadanosCiudadanosCiudadanosCiudadanos ha logrado el 17,75% de los sufra-
gios y 6 diputados (uno menos que en diciembre
pasado). Ha perdido más de 71.000 votos, unos 7.000
más de los mismos que ahora le separan del PSOE.
En la capital perdió unos 27.000 votos.

• El PPPPPPPPPP, con el 38,27% de los votos, ha aumentado
en un 4,8% lo obtenido en diciembre de 2015 (un in-
cremento por encima de los 100.000 sufragios), y ha
logrado 2 escaños más. Cabe achacar esta parcial re-
cuperación (lejos queda 50,97% de los votos de 2011)
al reclutamiento de sus votantes que se abstuvieron
o emigraron a Ciudadanos el 20-D.

El Partido Popular gana en todos los municipios
(20) de más de 50.000 habitantes, salvo en Parla y
Rivas Vaciamadrid, en donde Unidos Podemos se
convierte en la primera fuerza. Por lo que respecta a
Madrid capital, de sus 21 distritos fue el partido más
votado en 18; en los tres restantes lo fue Unidos Pode-
mos. El porcentaje de voto popular en esta capital
alcanzó el 40%.

• La coalición Unidos PodemosUnidos PodemosUnidos PodemosUnidos PodemosUnidos Podemos obtuvo el 21,2% de
los votos válidos (cerca de 730.000) y con ese porcen-

Comunidad de Madrid

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

3.462.270  (74,27%)
1.199.269  (25,73%)

17.994    (0,52%)
23.598    (0,68%)

2015
%

74,12
25,88
0,52
0,64

Candidaturas
PP
Unidos Podemos
PSOE
Ciudadanos
UP-IU

2016 2015
Votos

1.315.847
729.870
674.825
610.391

–

%
38,27
21,23
19,62
17,75

–

Escaños
15
8
7
6
–

Votos
1.210.219

756.257
645.645
681.167
190.193

%
33,44
20,90
17,84
18,82
5,26

Escaños
13
8
6
7
2

taje perdió unos 216.000 sufragios y dos dipu-
tados respecto de lo logrado el 20-D por las
fuerzas coaligadas. En esas elecciones Pode-
mos consiguió 756.000 votos y 8 escaños; y
UP-IU 190.000 votos y 2 escaños.

De los  nueve municipios de más de 100.000
habitantes, ocupa el primer lugar en Parla (a
muy pocos votos del PP). En Getafe, Alcorcón
y Torrejón queda en segundo lugar. Como ya
se ha señalado ha sido la fuerza más votada
en tres distritos de la capital: Centro, Puente
de Vallecas y Villa de Vallecas. Pero dejó de
serlo en dos en barrios clásicos de la izquier-
da: Usera y Vicálvaro.

Con la dirección de Podemos muy volca-
da en Madrid y las expectativas de un triunfo
mayor, estos resultados han creado una ma-
yor tensión en sus filas de la que ya existía
por diversos motivos; uno de ellos la opor-

tunidad de la coalición
con IU. No menos tensión
se ha producido entre las
diferentes corrientes de
IU, que interpretan esta
pérdida importante de
votos por desafección a la
alianza con Podemos de
una parte de sus votan-
tes que ha decidido abs-
tenerse.

• El PSOEPSOEPSOEPSOEPSOE, con una su-
bida de 1,78 puntos en por-
centaje de votos y la pér-
dida de Podemos e IU jun-
tos, ha recortado buena
parte de la distancia que
le separaba del partido de
Pablo Iglesias e Iñigo
Errejón: ahora es de 1,6%
puntos, antes de 3. Con
respecto al 20-D gana algo
más de 29.000 votos y un
diputado (pasa de 7 a 8).

Portada del Programa
del  PSOE
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(*) En los 7 cuadros de esta página, para la candidatura Unidos Podemos en 2015 hemos sumado
lo obtenido por Podemos y por UP (IU). En Illes Balears la suma es de Podemos, EUIB y MÉS
para la candidatura Podemos-EUIB-MÉS.

Escaños
5
4
3
2

1

Canarias

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

988.488  (64,37%)
547.124  (35,63%)

6.278    (0,64%)
11.707    (1,18%)

2015
%

60,33
39,67
0,73
1,28

Candidaturas
PP
PSOE-NCa
Unidos Podemos
Ciudadanos
CCa-PNC

2016 2015
Votos

332.795
220.152
197.661
117.373

78.080

%
34,07
22,54
20,24
12,02
7,99

Escaños
6
3
3
2
1

Votos
283.575
218.413
262.497
113.642

81.917

%
28,53
21,97
26.41
11,43
8,24

• El PP consigue 7 Senadores, el PSOE-NCa 2, ASG 1 y CCa-PNC 1

Escaños
4
5
1

Extremadura

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

620.799  (70,45%)
260.435  (29,55%)

4.249    (0,69%)
8.535    (1,37%)

2015
%

72,17
27,83
0,72
1,32

Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos

2016
Votos

244.529
211.649

79.816

%
39,94
34,57
13,04

Escaños
5
4
1

2015
Votos

225.564
233.251
101.688

%
34,79
35.98
15,68

• El PP consigue 6 Senadores y el PSOE 2

Escaños
2
1
1

1

Cantabria

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

339.383  (73,33%)
123.415  (26,67%)

2.450    (0,73%)
3.743    (1,10%)

2015
%

70,97
29,03
0,81
1,10

Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos (*)
Ciudadanos

2016 2015
Votos

139.486
79.042
59.367

%
41,56
23,55
17,69
14,41

Escaños
2
1
1
1

Votos
129.216

78.460
78.057
53.371

%
36,91
22,41
22,29
15,25

• El PP consigue 3 Senadores y el PSOE 1

Escaños
1
0

Melilla

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

27.373  (51,35%)
25.933  (48,65%)

267    (0,99%)
361   (1,32%)

2015
%

49,35
50,65
1,06
1,28

Candidaturas
PP
PSOE

2016
Votos

13.478
6.656

%
49,90
24,64

Escaños
1
0

2015
Votos

12.331
6.905

%
44,86
23,10

• El PP consigue los 2 Senadores

Escaños
2
1
1

La Rioja

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

173.999  (74,71%)
58.911  (25,29%)

1.223    (0,71%)
1.870    (1,07%)

2015
%

72,43
27,57
0,84
1,15

Candidaturas
PP
PSOE
Unidos Podemos

2016 2015
Votos

73.371
41.882
28.541

%
42,63
24,33
16,58

Escaños
2
1

Votos
67.941
41.973
35.496

%
38,34
23,69
20,03

• El PP consigue 3 Senadores y el PSOE 1

Escaños
2
2
2
1
0

Illes Balears

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

468.767  (62,58%)
280.316  (37,42%)

4.228     (0,91%)
4.648    (0,99%)

2015
%

63,35
36,65
0,83
0,96

Candidaturas
PP
Podemos-EUIB-MÉS
PSOE
Ciudadanos
UP-UPeC

2016
Votos

162.863
117.812

93.279
67.612

–

%
35,09
25,38
20,10
14,57

–

Escaños
3
2
2
1
–

2015
Votos

140.640
156.956

88.635
71.551
11.451

%
29,06
32,44
18,31
14,78
2,37

• El PP consigue 4 Senadores y Podemos-EUIB-MÉS 1

Escaños
1
0

Ceuta

Votantes
Abstención
Votos en blanco
Votos nulos

2016
Votos y %

31.089  (52,57%)
28.051  (47,43%)

316    (1,03%)
350    (1,13%)

2015
%

54,36
45,64
1,25
1,47

Candidaturas
PP
PSOE

2016
Votos

15.956
6.947

%
51,91
22,60

Escaños
1
0

2015
Votos

14.813
7.627

%
44,86
23,10

• El PP consigue los 2 Senadores
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Coralie Delaume

Le Figaro, 17 de mayo de 2016

Lo que la ley El Khomri
debe a la UE

GOPE se convierten en recomen-

para la dirección general de asuntos eco-
nómicos de la Comisión Europea. Con-
forme al artículo 121 del Tratado sobre
el Funcionamiento de la Unión Euro-
pea (TFUE), estos documentos se remi-
ten al consejo Ecofin (es decir, a la re-
unión de ministros europeos de Econo-
mía y Finanzas) y después al Consejo
europeo (los jefes de Estado y de Go-
bierno). Después de su validación, las

a culpa de la ley El Khomri es
de Europa» (1), afirma en su
blog Jean-Luc Mélenchon. Ha-
bía, sin duda, una razón sufi-
ciente para hacerla recurrien-

«L
do al artículo 49.3 [de la Constitución
francesa] (2). Lo que viene de Europa es
muy serio, no se discute. Y como «Euro-
pa es la Paz», eso no puede esperar.

Sin embargo, ¿no exageraba Melen-
chon escribiendo esto? ¿Por su parte,
el economista Federico Farah no lo
caricaturizaba explicando a su vez:
«Entendemos bien que la ley El Khomri
tiene por padre el euro y por madre la
estrategia de Lisboa de marzo de 2000?»
¿No le iba a la zaga la facilidad de «ha-
cer de Europa una cabeza de turco»,
como reza el dicho?

Por desgracia, ni el uno fantaseaba
ni el otro exageraba con lo de «cabeza

de turco». Esta «Ley del trabajo», efec-
tivamente, se la debemos, en gran me-
dida, a nuestra pertenencia comunita-
ria. Para percibirlo bien es preciso de-
jar a un lado por un instante los gran-
des principios sobre los cuales se en-
frentan generalmente «europeístas» y
«euroescépticos». Hay que ajustarse
sus gafas, calzar sus aletas y aceptar
zambullirse en las aguas frías de la téc-
nica. Se descubre, entonces, el pastel:
Europa, es la apnea.

Lo que la Ley El Khomri
debe a los tratados europeos

No hay que tener miedo a afirmarlo
(menos aún si no se corre el riesgo de
no ser comprendido): la «Ley del tra-
bajo» nos viene de las GOPE. Sí, de
las GOPE.

Las GOPE son las «Grandes Orienta-
ciones de Política Económica». De modo
más preciso, documentos preparados

(1) Esta ley debe su nombre a la ministra de
Trabajo Myriam El Khomri. [Todas las notas de
este artículo, así como su traducción del fran-
cés, son de la Redacción].
(2) El Consejo de ministros de Francia, reunido
el 10 de mayo de 2016, autorizó al Primer minis-
tro a comprometer la responsabilidad del Go-
bierno –Primer ministro, ministros y los secre-
tarios de Estado– ante la Asamblea Nacional para
el voto, en primera lectura, del proyecto de ley
que pretende instituir nuevas libertades y nue-
vas protecciones para las empresas y los activos
(ley El Khomri). Este procedimiento está previs-
to en el artículo 49.3 de la Constitución france-
sa, del 4 de octubre de 1958, que permite la adop-
ción sin voto de una ley.

Manuel Valls y
Myriam El Khomri
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...daciones del Conse-
jo a los países de la
Unión y son objeto de
seguimiento.

Siempre según el ar-
tículo 121, «el Consejo,
sobre la base de infor-
mes presentados por la
Comisión, vigila la evo-
lución económica de
cada uno de los Estados
miembros». Esta «vigi-
lancia multilateral» se
hace posible gracias a
las informaciones gene-
rosamente proporcio-
nadas por los Estados
a la Comisión. En re-
sumen, un pequeño y
bonito tratado de servi-
dumbre voluntaria del
Tratado sobre el Fun-
cionamiento de la UE.

Sin embargo, al prin-
cipio, las GOPE eran
sólo unos textos vagos
y poco atractivos.

de– se ve que el Consejo recomienda a
Francia «revisar la legislación, en par-
ticular el procedimiento administrati-
vo de despido». O «velar por que la evo-
lución del salario mínimo favorezca el
empleo, particularmente el de los jó-
venes, y la competitividad», lo que sig-
nifica, traducido del volapük (4) de Bru-
selas al francés de los Deux-Sèvres o
del Haute-Garonne, que no es preciso
aumentar el SMIC (salario mínimo
interprofesio-nal). Se notará de paso,
y es para reírse, que ese mismo año se
demanda «suprimir las restricciones
injustificadas sobre las profesiones (ve-
terinarios, taxistas, notarios…) y sec-
tores reglamentados»: ¡bienvenida, «ley
Macron»! (5).

Lo que la ley El Khomri debe
a la «estrategia de Lisboa».

No siendo todo esto aún suficientemen-
te abtruso, hizo falta añadir algo más.
En marzo de 2000, se estableció la «es-
trategia de Lisboa», cuyo objeto era ins-
taurar en Europa (redoble de tambo-
res): : : : : «La economía del conocimiento
más competitiva y más dinámica del

mundo, capaz de un crecimiento eco-
nómico duradero, acompañado de una
mejora cuantitativa y cualitativa del em-
pleo y de una mayor cohesión social»
(cierre del bando).

La estrategia de Lisboa –hoy «estra-
tegia Europa 2020»– se considera glo-
bal. Es sobre todo laberíntica. Preten-
de hacer supervisar a las instancias
europeas todos los ámbitos de la vida
de todos los países. Y abarcar en un
mismo paquete las cuestiones relacio-
nadas con los mercados financieros, la
educación, los asuntos de finanzas pú-
blicas, los de protección social, los de
creación de PME [pymes y microem-
presas], de empleo seguro, de cría de
cerdos y terneros…

Además, simula el carácter científi-
co, que es más elegante y la hace más
creíble. Con la estrategia de Lisboa nos
dotamos, pues, de herramientas nuevas
y altamente técnicas. Para seguir con
la cuestión del empleo, añadimos, así,
a las GOPE las Líneas Directivas para
el Empleo (LDE). Las dos juntas (GOPE
y LDE) están reagrupadas en las LDI
(Líneas Directrices Integradas), sobre
las que el sitio web de la Comisión Eu-
ropea      nos dice: «Las líneas directrices

Manifestación contra el proyecto de «Ley del trabajo» el 9 de marzo de 2016

Para hacerlos más estrictos y con la
finalidad de dar pleno potencial a la
idea encantadora de «vigilancia mul-
tilateral», la Comisión de Bruselas se
encargó de ampliar su alcance me-
diante un importante documento pu-
blicado en 1998, en vísperas de la apli-
cación del euro.

Este documento, titulado «Crecimien-
to y empleo en el marco de estabilidad
de la Unión económica y monetaria»,
se interesa principalmente por –como
su nombre indica– la cuestión del mer-
cado de trabajo y el empleo. Confiere
un papel central a las GOPE e indica
de manera clara lo que deben conte-
ner, desgranando una tras otra estas
fórmulas bien conocidas con dulce aro-
ma a schlague (alemán) [3]: «estabili-
dad de precios», «saneamiento de las
finanzas públicas», «moderación de los
salarios nominales», «fortalecimiento
de las estímulos a la disciplina sala-
rial». En resumen, toda la panoplia.

Desde que existen, las GOPE siem-
pre contuvieron instrucciones para re-
formar el mercado de trabajo. Si se exa-
minan éstas, por ejemplo, para 2012 –
totalmente al azar: se trata justo del
año de la elección de François Hollan-
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En cualquier momento,
el capital puede amenazar
con instalarse en otro
lugar, si las condiciones
en uno u otro país
europeo le desagradan.
El trabajo no puede
amenazar gran cosa.

integradas determinan el campo de ac-
ción de las políticas de los Estados
miembros y la dirección a seguir para
su coordinación. Sirven de base a las
recomendaciones específicas por país».

¿A las recomendaciones específicas
por país? Miren eso. ¿Y qué recomen-
damos a Francia para el año 2016? La
información completa de esto puede
consultarse en la web: http://ec.europa.
eu/europe2020/pdf/csr2016/cr2016_
france_fr.pdf. Resumiendo: de entrada
señala que la «desaceleración reciente
de los salarios reales es insuficiente»,
que «Francia fija siempre costes sala-
riales entre los más elevados de la zona
euro», debido principalmente «al ele-
vado nivel de las cotizaciones sociales
de la patronal», o a que «los aumentos
del SMIC inducen a una compresión
de los salarios hacia arriba».

A modo de solución, se propone a
continuación «mantener las reduccio-
nes del coste del trabajo estimado del
CICE (crédito fiscal de competitividad
y empleo)», «actuar para limitar más
las rigideces del mercado de trabajo»
(lo que significa que es necesario faci-
litar el despido), «facilitar, a nivel de
las empresas, las derogaciones de las
disposiciones jurídicas generales, par-
ticularmente en lo concerniente a la
organización del tiempo de trabajo».
En esta última fórmula, se reconoce
inmediatamente la inspiración de nu-
merosas disposiciones previstas en la
ley El Khomri para acortar el tiempo
de trabajo de los asalariados, remune-
rando peor, en ciertas condiciones, las
horas extras (http://lentreprise.
lexpress.fr/rh-management/droit-
travail/13-mesures-cles-de-la-loi-
travail_1791715.html).

Lo que la ley
El Khomri debe al euro

En fin, no se debe perder de vista lo
que la «Ley del trabajo» debe a la per-
tenencia a la zona euro, y ello por va-
rias razones.

La primera es que el euro es una
moneda sobrevalorada para muchas
economías de la zona, desde Grecia a
Francia y hasta Finlandia, que ha con-
templado en ocasiones salirse. Esto

perjudica a la competitividad de estos
países, hace perder cuotas de mercado
a sus empresas y destruye empleos. La
ley El Khomri forma parte de estas
soluciones que se buscan para recobrar
el equilibrio del binomio competitivi-
dad-costes, roto por el aplastamiento
de los salarios al no poder depreciar la
moneda.

La segunda razón es que la zona euro
vive bajo la supervisión permanente
de los mercados financieros, sobre los
que, al principio, se decidió –es uno de
los vicios innumerables de la concep-
ción del euro– que serían en lo sucesi-
vo los únicos banqueros de los Esta-
dos miembros. Por lo tanto, los merca-
dos de capitales –uno sospecha– tienen
una tendencia bastante clara a obrar
para que el reparto del valor añadido
creado en la zona le sea favorable al
capital (es decir, a ellos mismos) y no
al trabajo.

Esto les resulta tanto más fácil en
régimen de «libre circulación de los
capitales», donde el capital es eminen-
temente móvil, mientras que el traba-
jo permanece muy sedentario. La com-
petición entre ambos no se hace, por
tanto, en igualdad de condiciones. En
cualquier momento, el capital puede
amenazar con instalarse en otro lugar,
si las condiciones en uno u otro país
europeo le desagradan. El trabajo no
puede amenazar gran cosa. En fin,
siempre se puede manifestar contra la
ley El Khomri, como es el caso actual-
mente. Sin mucho éxito por otra par-
te, lo que atestigua bastante bien el

carácter no equitativo de la relación
de fuerzas.

La tercera y última razón es que el
euro no solamente ha privado a los
Estados miembros de su moneda. Tam-
bién les privó del instrumento presu-
puestario, ya que en el marco del «se-
mestre europeo», del two pack, del six
pack (6) –instrumentos inspirados en
las técnicas de gestión y cuya preten-
sión de cientificidad llega a lo grotes-
co–, los presupuestos nacionales están
bajo la alta vigilancia de la Comisión
Europea. Entonces, al no poder recu-
rrir a la política monetaria, al no po-
der utilizar el instrumento presupues-
tario, nos servimos del único incenti-
vo de política económica que queda: el
ajuste a la baja del «coste del trabajo».

La ley El Khormi es el resultado de
todo esto, exactamente igual que la Ley
de Empleo de Italia de 2015, y como
todas las reformas de la misma índole
adoptadas estos últimos años en Euro-
pa del Sur.

•  •  •
n cualquier caso, el Gobierno fran-
cés ha trabajado bien. El comisarioE

Valdis Dombrovskis le felicitó acalora-
damente por eso durante una visita a
París a finales de marzo. Así, tal como
se informa en la página web especiali-
zada sobre las cuestiones europeas,
EurActiv, el vicepresidente de la Comi-
sión «del euro y el diálogo social» (sic)
ha saludado la ley El Khomri como una
iniciativa feliz «destinada a responder
a las rigideces del mercado de trabajo,
y que debería reactivar el empleo». ¡Un
bello homenaje! ¡ Gracias, patrón!

(3) Shlague («gouverner à la schlaguegouverner à la schlaguegouverner à la schlaguegouverner à la schlaguegouverner à la schlague») ») ») ») ») palabra
probablemente de origen alemán cuyo significa-
do antiguo en la ocupación nazi de la Segunda
Guerra Mundial venía a ser: una manera brutal
de hacerse obedecer. La juventud francesa la usa
hoy con otros significados como un insulto.
(4) El volapükvolapükvolapükvolapükvolapük es una lengua artificial creada
por el sacerdote alemán Johann Martin Schleyer
en 1879, hoy en desuso.
(5) Ley, con el nombre del ministro de Econo-
mía en 2014 Emmanuel Macron, para el Creci-
miento y la Actividad, para «desbloquear» las
trabas que frenan la apertura de comercios en
domingo, la incorporación de mujeres y jóve-
nes a las profesiones reguladas, la apertura de
empresas de transporte o la rebaja de peajes de
autopistas.
(6) Procedimientos que rigen en la actualidad la
política fiscal de los Estados miembros de la
Unión Europea.
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Los caprichos fronterizos
de Asia Central
Artículo publicado por el Observatorio de Asia Central en su Boletín nº 41,
recogido a su vez de la revista online El Orden Mundial en el S. XXI.

llevado –a menudo buscando los pro-
pios intereses– a que hoy día podamos
observar Estados cuyas fronteras son
altamente artificiales –partiendo de la
base de que toda frontera estatal es de
por sí artificial–, generando numero-
sos conflictos y tensiones, algo que con
un trazado más sensible a cuestiones
étnicas, lingüísticas o simplemente his-
tóricas podría haberse mitigado.

La región de Asia Central es una de
esas zonas del planeta en las que la
dictadura del mapamundi es tremen-
damente nociva. A las particularida-
des sociales, económicas y culturales
que durante siglos han caracterizado
a los pueblos de esta región se le aña-
den las injerencias de distintos pode-
res externos y su afán de modelado,
dando como resultado Estados más
grandes de lo «nacionalmente lógico»,
otros más pequeños, alguno inexisten-
te y terceros surgidos de la nada.

ca contemporánea, la región, al abrigo
del Hindukush, los montes Tian Shan
y la vasta llanura siberiana no supo
de potencias, nacionalidades ni Esta-
dos hasta bien entrado el siglo XIX.

Hasta entonces, la mezcla étnica, lin-
güística y los distintos modos de vida
eran la norma en aquel territorio sin
nombre. Su importancia histórica ra-
dicaba en haber sido un núcleo de gran
importancia en la primigenia Ruta de
la Seda medieval. Ciudades como Sa-
marcanda, Mirv o Bujará se convirtie-
ron en centros del comercio de gran
importancia para la región, con su co-
rrespondiente florecimiento artístico y
político. Y es que la zona centroasiática,
comerciantes aparte, se caracterizó por
ser siempre de paso.

Desde las etnias y tribus locales de
carácter nómada o seminómada, dedi-
cadas al pastoreo entre las llanuras
centroasiáticas y el piedemonte de las
enormes cordilleras que guardan Asia
Central, hasta otros poderes imperia-
les como los árabes, los persas y los
chinos, aquella región que puenteaba
Asia oriental con Oriente Medio vio
pasar todo tipo de poderes foráneos,
con las correspondientes influencias
religiosas y lingüísticas.

A pesar de haber evidentes señas
distintivas entre los pobladores de la
zona, las identidades no se basaban en
las que actualmente se pueden consi-
derar «normales» en muchas partes del
mundo, como la religión, el idioma o
la etnia de cada uno. En Asia Central
todo se construía en torno a dos facto-
res: el lugar de pertenencia –la ciudad
o el pueblo de origen o residencia– y

ablar de fronteras nunca es sen-
cillo, probablemente porque
tras cada una de ellas se escon-
den siglos de gestación, en no
pocos casos violentos. Lo que

Fernando Arancón

H
sí es fácil de aclarar es el hecho de que
todas las fronteras del mundo son una
construcción humana. Si por algo se ha
caracterizado la humanidad desde hace
miles de años es por haber superado los
límites que la naturaleza le imponía, fue-
sen cordilleras nevadas u océanos.

No obstante, también hay que consi-
derar que en otros muchos casos la geo-
grafía ha facilitado la separación de dis-
tintas comunidades humanas, un distan-
ciamiento que con el paso de los siglos
se ha naturalizado y profundizado me-
diante el surgimiento de rasgos cultura-
les diferenciados, caso de la religión, la
lengua e incluso distintas formas de or-
ganización social y política.

Con la proliferación del Estado-nación
a partir del siglo XVII, los procesos de
fronterización han estado a la orden del
día. Cada Estado debía, lógicamente, te-
ner unos límites definidos para no crear
malentendidos con los vecinos. Sin em-
bargo, esta obsesión por marcar los lí-
mites de cada ente estatal, de profundo
carácter occidental, ha llevado en mu-
chos casos a cometer auténticos desagui-
sados. Y es que, aunque en el mundo
occidental haya una alta corresponden-
cia entre los límites del Estado y la ho-
mogeneidad social y cultural, en muchas
otras partes del planeta esto no es así.

A pesar de ello, la imposición de fron-
teras por parte de países europeos ha

De hecho, no sería
el régimen zarista sino
su sucesor, el soviético,
el que plantaría la semilla
del actual y exacerbado
nacionalismo centroasiático.

Del
nomadismo

al homo
sovieticus

La aparición del na-
cionalismo en los
actuales «tanes»
centroasiáticos es
un suceso enorme-

mente tardío. En un ángulo muerto de
los acontecimientos globales de la épo-
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una división de tipo económico, en la
que los distintos grupos étnicos –que
se subdividían en tribus y éstas, a su
vez, podían ser nómadas o sedentarias–
realizaban mayoritariamente determi-
nadas actividades productivas.

Este factor hacía interdependiente a
toda la sociedad en el plano económi-
co. Así, lo habitual era que los kirguizos
y los turkmenos se dedicasen al pasto-
reo; los tayikos de las ciudades al co-
mercio y la artesanía; los eslavos a la-
bores administrativas y de cierta ca-
pacitación; los uzbekos a los cultivos
de trigo y algodón y los judíos a la
medicina o la enseñanza. Además, to-
das estas comunidades vivían entre-
mezcladas en muchos puntos de Asia
Central, especialmente en las ciudades,
si bien en otras zonas –las tradiciona-
les para esa etnia– su presencia era
mayoritaria.

Llegó, sin embargo, el siglo XIX y
con él los británicos y los rusos. La
potencia anglosajona posó sus ojos en
Asia Central, una región ignota para
los ingleses y con la que Rudyard Ki-
pling fantaseó recurrentemente –sirva
de ejemplo El hombre que pudo rei-
nar–. Deseaban expandir el imperio
desde India hacia el norte, a una re-

gión sin poder foráneo desde Alejan-
dro Magno.

Desde el norte se extenderían los ru-
sos, poseedores de un vasto pero despo-
blado imperio y acechantes de cara a
abrirse paso hacia el Índico. Por ello, la
región centroasiática fue testigo de lo
que se denominó como el «Gran Jue-
go», en el que rusos y británicos puja-
ron por sus intereses de manera tan
decidida que a poco estuvieron de en-
trar en conflicto directo. La solución
vino de un clásico de la geopolítica: un
Estado-tapón llamado Afganistán.

Al tiempo que el siglo XIX llegaba a
su fin, Asia Central ya había sido con-
venientemente anexionada a la Rusia
zarista. Los kazajos, turkmenos, uzbe-
kos, kirguizos, tayikos y demás etnias
de la zona quedaban así bajo el poder
de San Petersburgo y lejos de los inci-
pientes movimientos panturquistas y
panislamistas, algo que la élite rusa
consideraba enormemente peligroso
para sus intereses.

No obstante, el imperio zarista no
tuvo especial interés en promover el
nacionalismo ruso. El hecho de que
como tal no existiese en Asia Central
un fuerte sentimiento identitario na-
cionalista, así como la ya asumida

multietnicidad y multirreligiosidad del
imperio –nada que ver los eslavos «eu-
ropeos» con las etnias del Cáucaso o
los rusos del extremo oriental–, fueron
motivos lo suficientemente poderosos
para no intentar encontrar solución a
un problema que no existía. De hecho,
no sería el régimen zarista sino su su-
cesor, el soviético, el que plantaría la
semilla del actual y exacerbado nacio-
nalismo centroasiático.

A principios de los años veinte del
siglo pasado, con la guerra civil rusa a
punto de acabar, se procedió al redi-
seño territorial de la URSS. Dentro de
la lógica soviética, la consecución del
socialismo requería, irremediablemen-
te, de la superación del nacionalismo
tradicional. Aún así, y con el fin de
reconocer a los entes federados dentro
de la Unión Soviética, las repúblicas
socialistas se dibujaron en base a esos
criterios nacionalistas.

tico. Esto, en las repúblicas del con-...

La creación
de un

nacionalismo
propio

Paradójicamente,
la URSS quiso fo-
mentar cierto na-
cionalismo para
después vaciarlo y

transformarlo en un sentimiento sovié-

Samarcanda,
pintura rusa
(1820)
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...tinente europeo o caucásicas, sí fue
relativamente sencillo al existir previa-
mente un nacionalismo propio y dife-
renciado. Sin embargo, la cuestión en
Asia Central distaba mucho de ser tan
fácil. ¿Cómo superar un nacionalismo
si este ni siquiera existe? La solución pro-
movida por Stalin era simple: se crea.

En aquellos años, el pensamiento
soviético asociaba de manera insepa-
rable la idea de nación –cultural– con
la idea de lengua. Así, un grupo étnico
con idioma propio podía ser perfecta-
mente una nación, lo que la podía con-
vertir en República Socialista y de ahí
pasar a subsumirse en la URSS y lle-
gar al socialismo. Pero, la cuestión lin-
güística en Asia Central no seguía unas
pautas tan uniformes. Si bien existían
grupos étnicos con su propia lengua,
otros tantos no disponían de un idio-
ma exclusivo, utilizando normalmen-
te una lengua túrquica compartida con
los uzbekos o los tayikos.

Con todo, este factor fue obviado por
los responsables soviéticos, y la nacio-

nalidad –como comunidad singular
dentro de la URSS– fue concedida a los
grupos étnicos hoy convertidos en
«tanes», mientras que otros grupos de
enorme peso, como los sartos, fueron
diluidos en el nuevo entramado multi-
nacional soviético.

Sin embargo, en Moscú redoblaron
los esfuerzos para dotar a las recien-
tes nacionalidades de un sustrato que
acentuase las diferencias. El primer
paso fue trazar las fronteras internas,
de carácter administrativo, pero que
ya establecían límites geográficos –y
sobre todo mentales– a las comunida-
des centroasiáticas.

A un diseño bastante arbitrario de
estos límites se le sumó el hecho, bas-
tante habitual en la URSS, de ir tras-
pasando territorios de una república
a otra con la única razón de equilibrar
económicamente a los territorios o,
como ocurrió con Crimea, hacer un
simple regalo. Así, ciudades uzbekas
como Osh o Uzgen pasaron en 1924 a
estar en Kirguizistán por el único mo-

tivo de que esta última república care-
cía de núcleos industriales.

Tras la fronterización vendría la
creación de un nacionalismo propio
para cada una de las recién creadas
entidades. Identitariamente se empe-
zó a etiquetar a la sociedad centroasiá-
tica, ya que, además de ser ciudada-
nos de la Unión Soviética, también eran
identificados como miembros de una
república y una etnia concreta.

Así, este continente étnico-nacional,
bastante vacío en sus inicios, fue lle-
nándose paulatinamente a partir de la
Segunda Guerra Mundial –Gran Gue-
rra Patriótica en la retórica soviética–.
Se promovió la simplificación folcló-
rica para crear una historia y una cul-
tura diferenciada. Esto irremediable-
mente llevó a la apropiación de la iden-
tidad centroasiática compartida por
cada una de las nacionalidades. De esa
manera, el arte, la arquitectura, la his-
toria o la etnia cada vez fueron hacién-
dose más homogéneas en las fronteras
impuestas desde Moscú. Ahora sí, en

La Línea
Durand
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Asia Central existían las naciones bajo
el paraguas de la Unión Soviética (1).

El escenario que probablemente no
se plantearon los responsables soviéti-
cos fue el de un Asia Central fuera de
la URSS, o directamente los problemas
derivados de la inexistencia del Esta-
do soviético. Así, para cuando en di-
ciembre de 1991 la Unión Soviética se
disolvió, en la región centroasiática no
se había realizado ningún tipo de tran-
sición hacia el ideal socialista. De he-
cho, estos territorios se hallaban en un
frenesí nacionalista, algo que aprove-
charon y alimentaron los responsables
soviéticos de la región, ahora reconver-
tidos en presidentes de las nuevas re-
públicas.

Kazajistán, Uzbekistán Tayikistán,
Kirguizistán y Turkmenistán nacían
oficialmente como Estados a finales de
1991. Desde el primer día los ilógicos
trazados fronterizos heredados de la
época soviética remarcaron las dificul-
tades que iba a tener esta región para
revertir aquella situación. Si a eso se
le sumaba el declive económico en los
años posteriores a la desaparición de
la URSS y a la carrera nacionalista, el
panorama no podía ser más desolador.

Desde entonces, no hay Estado cen-
tro-asiático que no tenga problemas con
sus vecinos por la cuestión fronteriza
por tierra, mar –el lago Aral– y aire.
Cierres de fronteras, campos minados
y conflictos étnicos han estado a la or-
den del día desde entonces, y sólo dos
factores han evitado que los problemas
fuesen a más: las etnias repartidas por
varios países y la interdependencia eco-
nómica. En definitiva, las variables que
históricamente han sido el nexo de
unión regional. No es casualidad.

Así, que dos o más de estos países
no hayan entrado en conflicto abierto
responde a que una importante comu-
nidad del país atacante viviría en el
país atacado y viceversa, actuando és-
tas de potenciales «rehenes»: un coste
político imposible de asumir. Del mis-
mo modo, la organización agrícola,
industrial y energética de la región
provoca que en muchos casos las acti-
vidades estén diferenciadas entre las
distintas repúblicas. En consecuencia,
el país industrial necesita de la ener-
gía del país energético, al igual que del

agrícola y este del que dispone de los
recursos hídricos. Un conflicto en Asia
Central significaría el derrumbe de
toda la economía regional (2).

A día de hoy, el gran punto caliente
es el valle de Fergana, vergel y centro
de producción agrícola de la región.
Su composición multiétnica y la im-
portancia zonal de este territorio ma-
yoritariamente uzbeko hace que sea
deseado por muchos. Por ello, el ejer-
cicio de fronterización de este valle es
exhaustivo; trazado milímetro a milí-
metro entre las montañas para no de-
jar a nadie descontento.

Sin embargo, las tensiones entre Es-
tados –y líderes–, los habituales conflic-
tos interétnicos, que han ocasionado
cientos de muertos y miles de desplaza-
dos, o la todavía no resuelta cuestión
sobre el control de los ríos, hacen poco
halagüeño el futuro de estas repúblicas,
lo que, unido al desinterés de la comu-
nidad internacional, podría alargar este
problema durante décadas (3).

Mortimer Durand o el
Salomón de los pastunes

En 1893, el funcionario colonial britá-
nico Mortimer Durand fue enviado a
la frontera noroccidental de la India
para negociar con el emir afgano Ab-
dur Rahman Khan una solución al con-
flicto entre los británicos y las tribus
pastunes lideradas por el emir. Los
«casacas rojas» habían intentado du-
rante medio siglo establecer un con-
trol efectivo sobre Afganistán, pero,
para su desgracia, este apenas había
llegado más allá de las ciudades, ha-
ciendo imposible llevar el control de

la Corona a las agrestes montañas
afganas. Por ello, las revueltas de cau-
dillos y señores locales habían sido fre-
cuentes, infligiendo severas derrotas
a los británicos.

La finalidad de aquellas negociacio-
nes no eran las de trazar una frontera
al uso, sino demarcar hasta dónde po-
día llegar la autoridad del emir y de la
colonia británica. En el fondo, lo que
se dirimía era la influencia sobre las
tribus pastunes establecidas entre el
Hindukush y la llanura fluvial del río
Indo. Durand, en vista de que el Impe-
rio no iba a poder someter a los pastu-
nes y para que el emir afgano no
acaparase demasiado poder, optó por
la vieja táctica de «divide y vencerás».
Para ello, en las negociaciones trazó
una línea desde la cordillera del Pamir,
entonces territorio del imperio ruso,
hacia el suroeste, acabando en la fron-
tera con Persia –hoy Irán–. En dicho
recorrido seccionó por la mitad las
áreas tribales pastunes, dejando la
mitad bajo control afgano y la otra
mitad bajo control inglés. Esta división
pasaría a la historia como la Línea
Durand.

Este trazado no produjo demasiados
problemas en las décadas siguientes.
Los pastunes, como la práctica totali-
dad de las etnias de la zona, no habían
interiorizado ningún tipo de sentimien-
to nacionalista, y la porosidad de la
frontera era tan elevada que a efectos
prácticos no limitaba los movimientos
de un lado a otro.

La idea de Durand se convertiría en
un asunto espinoso cuando los britá-
nicos abandonasen el continente indio,
dejando tras de sí dos Estados abierta-
mente enfrentados, India y Pakistán.
El Estado pakistaní, autofabricado a
partir de un acrónimo y la fe musul-
mana, se encontró arrinconado entre
un país del que se declaraba enemigo,
unas fronteras al noreste sin definir –
la región de Cachemira– y la Línea...Durand, que de un día a otro ha-

La región centroasiática
sigue abocada al reto
de tener que vivir con
unas fronteras que ellos
no crearon, algo que
ha provocado unas
dinámicas nocivas para
la región y tremendamente
disfuncionales.

(1) Más información: : : : : «Identidad y espacio en
Asia Central», Sebastian Stride, (Revista CIDOB,
núm. 70-71, de 2005).
(2) Más información: : : : : «Las conflictivas fronte-
ras de Asia Central», Isabel Stanganelli.
(3) Artículo relacionado: : : : : «Asia Central, región
geoestratégica», Juan Pérez Ventura (marzo de
2013).
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...bía pasado de ser un trazo en el
mapa a ser la frontera entre los
pakistaníes y los afganos.

Y es que esa frontera, totalmente
naturalizada en los mapas y recono-
cida por todos los Estados del mun-
do, no es del gusto de Afganistán ni
de Pakistán. Ambos consideran la Lí-
nea Durand como una imposición co-
lonial que les perjudica. Sin embar-
go, la resolución de la cuestión es tan
espinosa que lleva décadas empanta-
nada. Cada Estado defiende la postu-
ra de recoger en su territorio a todas
las zonas de mayoría pastún, lo que
supondría tanto para Afganistán
como para Pakistán perder importan-
tes zonas de territorio. Por ello, tam-
poco desean alimentar un naciona-
lismo pastún que podría traer inesta-
bilidad y conflicto a una zona que en
la actualidad escapa al control de
ambos Estados.

Recordemos que este área pastún,
las conocidas como «zonas tribales»,
parte vital del concepto del AfPak, han
sido el refugio de los talibanes desde
la invasión norteamericana de Afga-
nistán en 2001. La extrema porosidad
de la frontera, la colaboración de los
pastunes y la incapacidad –o desinte-
rés– de Pakistán en realizar un con-
trol efectivo sobre esta zona han sido
un factor determinante en la imposi-
bilidad norteamericana de zanjar esa
guerra, retirándose del país sin haber
eliminado la amenaza talibán y con
un Estado afgano tremendamente frá-
gil. Otro motivo más de la extrema
influencia que tiene el trazado de una
frontera.

La región centroasiática sigue abo-
cada al reto de tener que vivir con unas
fronteras que ellos no crearon, algo
que ha provocado unas dinámicas no-
civas para la región y tremendamen-
te disfuncionales. El equilibrio exis-
tente hasta hace menos de un siglo
fue roto por las potencias que ahora
se desentienden, aunque los problemas
no hayan desaparecido. El terrorismo
islamista transnacional, por ejemplo,
es uno de ellos, y creciente. Que en el
mundo occidental las fronteras se den
por sentadas y naturalizadas no im-
plica que en otras partes del planeta
deban ser repensadas.

omo señalan los editores de este libro en su introducción, «Se trata de una
selección de poesía árabe sobre el cuerpo y la cultura que lo arropa, lo
engalana, lo circunscribe o lo oculta. Los cuerpos que habitan estos poe-

Los ritos de los sentidos.
Poesía árabe
Los ritos de los sentidos. Poesía árabe, antología y traducción del árabe
a cargo de Jaouad Elouafi, Bahi Takkouche, Manuela Palacios y
Arturo Casas y caligrafía de Hachemi Mokrane. CantArabia,
Madrid 2015. 80 páginas.

C
mas gozan y sufren, ansían el roce de otros cuerpos o bien la unión con un
espíritu trascendente. Son cuerpos que se afanan por reconocerse en el otro, en
la comunidad o en la íntima fusión con la naturaleza. Prendidos de sus senti-
dos, oímos el clamor de sus bocas amordazadas, seguimos sus pasos errantes
en el exilio, somos cómplices de sus sueños y vigilias, respiramos con ellos el
perfume del cardamomo y, a través de sus cantos, contemplamos las nubes
encendidas. Reales o figurados, estos cuerpos aparecen en ocasiones de forma
ostensible, como en algunos versos de Nizar Qabbani, Fawyziya Abu-Jalid o
Mohammed Bennis, otras de modo implícito a través de tropos que personifi-
can la poesía o la inspiración artística y que de esta manera nos permiten ver,
palpar y sentir el mundo».

«Escuchamos con atención las voces femeninas que reescriben los mitos y
agitan los pilares del patriarcado. Sus versos hablan de perseverancia en el
amor, sin autoengaño, atentas como están estas poetas a la realidad que el
cuerpo delata. Desean compartir el estremecimiento que produce la belleza
desvelada, aunque no ocultan su escepticismo sobre la capacidad del lenguaje
para comunicarla».

«Los ritos de los sentidos entronca nuestra personal selección de poesía ára-
be de los siglos XX y XXI en el rico y vasto contexto de la literatura árabe, por
lo que incorpora varias muestras de poesía sufí a partir del siglo VIII».

Esta publicación se ha llevado a cabo en el marco del proyecto de investiga-
ción «Ex sistere», como un trabajo del grupo de investigación «Discurso e
identidade» de la Universidad de Santiago de Compostela en colaboración con
la editorial CantArabia.
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na buena parte de la lite-
ratura reciente ha tratado
de explicarnos los factores as relaciones de patronaz-

go y clientelismo impreg-
naban el entramado social

as encuestas están muy
presentes en nuestra vida.
Forman parte cotidiana de

La crisis de
representación
en España
La crisis de
representación en España
de Ignacio Urquizu.
Los Libros de la Catarata,
Madrid, mayo de 2016.
176 páginas.

Patronazgo y
clientelismo
en la
monarquía
hispánica
(siglos XVI y
XIX)
Patronazgo y clientelismo
en la monarquía hispánica
(siglos XVI y XIX), de José
María Imízcoz Beunza y
Andoni ArtolaRenedo
(coord.). Universidad del
País Vasco, enero de 2016.
432 páginas.

Las
encuestas
de opinión
Las encuestas de opinión
de Joan Font Fàbregas y
Sara Pasadas del Amo.
Los Libros de la Catarata,
Madrid, abril de 20l6.
136 páginas.

de cada diez dentistas reco-
mienden comer chicle después de
cada comida que a la tasa de paro
del 23,8% según datos de la EPA
del primer trimestre de 2015?
¿Son iguales todas las encuestas?
¿Hasta qué punto debemos con-
fiar en sus resultados? Este libro
supone una pequeña guía para
que el lector pueda comprender
mejor quién las hace, cómo se
hacen y qué fines (declarados y
ocultos) se persiguen en su rea-
lización. Ya que resulta difícil vi-
vir sin encuestas, la obra preten-
de ayudarnos a consumirlas de
forma crítica.

Joan Font Fàbregas ha sido
director de investigación del CIS
entre febrero de 2005 y abril de
2008. En la actualidad es direc-
tor del Instituto de Estudios So-
ciales Avanzados (IESA/CSIC) e
investigador especializado en
temas de opinión pública y par-
ticipación ciudadana. Entre sus
libros destacan Ciudadanos y
decisiones públicas (Ariel, 2001),
Encuesta deliberativa (CIS, 2008)
y Cómo votamos en los referén-
dums (Los Libros de la Catara-
ta, 2014).

Sara Pasadas del Amo es
doctora en Sociología por la Uni-
versidad Pública de Navarra.
Actualmente coordina en el
IESA/CSIC la Unidad Técnica
de Estudios Aplicados, un ser-
vicio enfocado a la producción
de datos sociales.

Sus intereses de investigación
se centran en la mejora de las téc-
nicas y procedimientos de encues-
ta y su adaptación al nuevo con-
texto social y tecnológico.

se fueron reconfigurando en fun-
ción de la posición del rey en el
sistema, a medida que éste se
fue convirtiendo en el principal
distribuidor de recursos. La
obra estudia el patronazgo de los
poderosos, el patronazgo regio
y el Gobierno imperial en la mo-
narquía de los Austrias, así
como su evolución en la monar-
quía absoluta, de la consolida-
ción a la crisis del sistema.

José María Imízcoz Beunza
estudió Historia en la Universi-
dad de Provenza, y desde 1993
es profesor titular de Historia
Moderna en la Facultad de Filo-
logía, Geografía e Historia de la
Universidad del País Vasco. . Ha
coordinado y trabajado en dife-
rentes estudios sobre las relacio-
nes económicas, familiares y so-
ciales desde la Edad Media a la
actualidad en Navarra y País
Vasco.

Andoni Artola Renedo es in-
vestigador posdoctoral en
el Centre d’Histoire «Espaces et
Cultures» de la Universidad
Blaise Pascal (Clermont-
Ferrand). Ha publicado trabajos
en revistas especializadas (His-
toria Social, Hispania Sacra o
Investigaciones históricas: épo-
cas moderna y contemporánea,
entre otras).

Complutense de Madrid y cola-
borador habitual del diario El
País, eldiario.es y la Fundación
Alternativas. En los Libros de
la Catarata dirige la serie «Di-
lemas de la socialdemocracia»,
donde ha publicado La crisis de
la socialdemocracia: ¿qué cri-
sis? (2012).

U
que hay detrás de la crisis polí-
tica. Se ha escrito mucho acer-
ca de la transición, las institu-
ciones, la cultura política de
nuestro país o del déficit demo-
crático europeo. Sin embargo,
sabemos muy poco de los espa-
ñoles: ¿Cómo vivieron el 15-M?
¿Qué piensan de nuestra demo-
cracia? ¿Cuáles son sus opinio-
nes políticas? Este libro ofrece
así una perspectiva poco explo-
rada, que busca analizar, desde
la mirada de la sociedad espa-
ñola, sus principales cambios,
que cristalizaron con la crisis
económica, el 15-M y las movili-
zaciones posteriores y que ex-
presaron tanto el descontento
como la fuerza repolitizadora de
la ciudadanía. El autor, utilizan-
do los datos de encuestas de dis-
tintos institutos de opinión y de
Metroscopìa, muchos inéditos,
realiza en esta obra un comple-
to retrato social de la España de
la crisis.

Ignacio Urquizu es profesor
de Sociología de la Universidad

L
del Antiguo Régimen en una so-
ciedad en que la desigualdad en
el reparto de recursos daba lu-
gar a una intensa economía de
intercambios. Este libro incide
en las relaciones de patronazgo
como elemento estructurante
del sistema político. Muestra
cómo las redes de clientelismo

L
las noticias que recibimos, de las
polémicas y debates públicos que
nos rodean y, por tanto, de las
imágenes de la realidad que nos
construimos. Estamos rodeados
de datos y de interpretaciones de
los mismos, pero ¿debemos con-
ceder el mismo valor a que ocho
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uando recibí el Premio Nacio-
nal de Literatura, Modalidad
Narrativa, pensé que, en el
pequeño parlamento que que-
ría pronunciar en el momento

Un parlamento
que no pronuncié

Rafael Chirbes

trega se produce más de un año des-
pués del nombramiento y, además, a
él acuden no sólo los premiados en los
distintos apartados literarios, sino to-
dos los que han sido galardonados en
cada una de las numerosas ramas, lo
que supone una ceremonia en la que
desfilan decenas de personas que, por
razones obvias, se limitan a dar la
mano a quien entrega el pergamino o
la bandeja o la medalla (no sé cuál es
el objeto en que se materializa el ga-
lardón).

Por otra parte, en la última y recien-
te edición –en 2015 se han librado los
premios del 2012–, en las imágenes que
vi en el telediario, los premios los en-
tregaron los Reyes y no el ministro de

Cultura, señor Wert, que se agazapaba
tras ellos, y a quien yo, en mi candidez,
le había dedicado ese parlamento que
nunca leeré, porque no viene al caso en
una ceremonia de ese formato, y por-
que ha pasado el tiempo y lo que escri-
bí para ser dicho de urgencia pierde
sentido en la distancia, y sobre todo,
porque hoy mismo leo en el periódico
que ha sido cesado el señor Wert, desti-
natario retórico del parlamento.

Sin embargo, aunque las circunstan-
cias han vuelto impronunciable el dis-
curso, quisiera que quedase constan-
cia de su existencia, porque, no sé si
bien o mal, explica las razones que me
llevaron a aceptar un premio de ese
calado en tiempos de un Gobierno que
se afanaba contra sus ciudadanos.

Aquí va el texto del parlamento:

C
de la entrega, podría explicar las razo-
nes que me llevaban a aceptarlo. En
mi ignorancia del protocolo, creía que
el acto tendría lugar unos pocos días
más tarde, y que, en la ceremonia, íba-
mos a estar no más de ocho o diez pre-
miados (los ganadores de la modalidad
de narrativa en las distintas lenguas
del Estado, los de poesía y ensayo).
Suponía que cada uno de los premia-
dos podría pronunciar unas palabras.

Poco a poco he ido descubriendo que
nada es como yo pensé: el acto de en-

uando me comunicaron que mi no-
vela En la orilla había obtenido elC

Premio Nacional de Literatura, Moda-
lidad Narrativa, tras la primera sensa-
ción de alegría me asaltaron las dudas
acerca de si debía aceptarlo o tenía que
rechazarlo como –en digno gesto de cen-
sura hacia el gobierno actual– han he-
cho otros premiados. Al tratarse de una
distinción promovida por el Ministerio
de Cultura, todos suponemos que llega
con un suplemento de carga política, y
cuantos me conocen saben que siem-
pre he huido del contacto con el poder
en cualquiera de sus manifestaciones.

Toda mi vida he pensado que un dis-
creto apartamiento beneficia la inde-
pendencia de mis libros. Por suerte,
un escritor puede ejercer su tarea sin
tener que ponerse al servicio de nadie:
para dar a luz una novela, incluso una
gran novela, no se necesita más que la
punta del lápiz, una resma de hojas de
papel y un tablón en que apoyarse. Con
ese instrumental, un buen escritor
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puede poner en pie un ejército de va-
rios miles de soldados en un solo ren-
glón. Puede poner un país entero en
un libro.

Por eso, por la extrema libertad que
permite el arte de escribir, mi trabajo
no sufre los embates de la política so-
cial o cultural de su ministerio, no
dependo para nada de sus decisiones,
como les ocurre a otros compañeros
artistas, músicos, editores, cineastas,
trabajadores del audiovisual, actores
y productores de teatro, para quienes,
sin apoyos, resulta imposible sobrevi-
vir en un mundo dominado por las
grandes trasnacionales.

En realidad, mi opinión es que, para
un novelista, resulta más peligroso el
poder que te halaga y favorece que el
que te ignora o te persigue. Así que, si
estoy aquí, recogiendo este premio,
desde luego que no es porque le pida
amparo a nadie, ni aspire a un recono-
cimiento fuera del que recibo de mis
lectores, ni –volviendo a la cualidad
del premio– mucho menos porque esté
de acuerdo con la política de un Go-
bierno que muestra una altiva falta de
sensibilidad hacia los de abajo, mien-
tras se comporta como criado servil
de sus verdaderos patronos, los lobbies
del dinero.

El mismo día que recibí el premio le
dije a algún periodista que, paradóji-
camente, desde su ministerio, señor
Wert, se galardonaba un libro que ha-
bla de ustedes, de lo que han hecho de
este país con su voracidad, con su or-
gullo: de toda la desesperación que su
bulimia –y la de quienes los han pre-
cedido en esta olla podrida de la tran-
sición– ha inoculado en los personajes
del libro y ha sembrado en mí, que soy
el autor.

Acerca de su política cultural ya le
han dado su opinión los colegas que
han renunciado al premio. Yo sólo
quisiera destacar –rompiendo por unos
instantes la lógica de este discurso–
algunos de los desmanes de su partido
en lo que tengo más cerca, la comuni-
dad en la que vivo, donde, en vez de
preocuparse por la ruina del patrimo-
nio que deberían guardar y se les cae
a trozos, ocupan su tiempo en perse-
guir a la Academia de la Lengua Va-
lenciana porque ha dicho algo que –

excepto los zoquetes de su partido– todo
el mundo sabe, y es que valenciano,
catalán y mallorquín son variantes de
una misma lengua; le hablo de la polí-
tica de exterminio cultural llevada a
cabo por sus colegas, un grupo de go-
bernantes tan peligrosos como descere-
brados, que, desde un absoluto despre-
cio hacia su propio pueblo, se han per-
mitido cerrar las únicas emisoras de
radio y televisión que hablaban en va-
lenciano, dándoseles una higa que con
ello han provocado un desastre cultu-
ral, social y económico de incalcula-
bles proporciones.

Pero discúlpeseme esta digresión.

acto, porque, frente a su frágil y pasa-
jero poder de ministro, yo tengo la fuer-
za permanente que emana de ellos:
hablo de la literatura, de la palabra
que se sostiene por sí misma en su
grandeza y en su fragilidad. Estoy aquí
porque los Gobiernos que detentaban
el poder en el momento en que se les
concedieron a estos maestros los pre-
mios –los del cínico González, los del
iluminado Aznar, los del falso benevo-
lente Zapatero– han pasado a la histo-
ria como pasa un mal sueño, igual que
pasará el suyo –triste pesadilla de unos
años– mientras queda la palabra de
estos escritores.

Y estoy aquí porque quiero decirle al
pueblo español que este premio es suyo,
porque se llama nacional, y no guber-
namental; es más, que es obligación
suya defenderlo, luchar para que no se
lo apropie ningún Gobierno, y que, por
eso, los españoles deben vigilar a quie-
nes se nos concede, vigilar nuestra obra
con el cuidado con que se vigila lo que
es propiedad de uno; como deben per-
manecer vigilantes en todos los demás
asuntos de la nación, que es sólo suya.

Además, tengo que confesarle, señor
Wert, que estoy aquí también movido
por un motivo económico: para robar-
le al cicatero presupuesto de este Go-
bierno –que se preocupa más de la ri-
queza de los bancos que de la felicidad
de su pueblo– un poco de dinero. Cuan-
do dudaba si aceptar el premio, pensé
que no podía negarme a recibir esos
veinte mil euros que tan bien le ven-
drán a la Casa Caridad de Valencia,
institución que a un marxista le pare-
ce de nombre muy feo, pero tras el que
se esconde un centenario comedor so-
cial que, como mi novela, está repleto
de personajes creados por su política
de capataces de los lobbies, un lugar
que todos los días se llena de personas
a las que ustedes tratan como trapos y
a las que, con mi libro, con estas pala-
bras y con mi gesto, animo a que lu-
chen contra quienes les arrebatan su
dignidad.

Un respetuoso saludo.

Rafael Chirbes recibió el Premio Nacional
de Literatura de 2014. Meses después, y antes de
la ceremonia de entrega, falleció. Ahora familia-
res y amigos han creado una fundación que lle-
va su nombre.

o que quiero decir es que no estoy
aquí ni por su Gobierno, ni por suL

partido, ni para hacerme la foto con us-
ted, que los dos damos por supuesto que
no nos vamos a hacer. Estoy aquí por
respeto a un jurado en el que han parti-
cipado personas cuyo trabajo y digni-
dad aprecio, y también, por qué no de-
cirlo, para celebrar la alegría que este
premio les ha causado a mis amigos y
familiares, a tantos lectores que me han
llamado emocionados, celebrándolo
como si se lo hubieran dado a ellos; por
la satisfacción de mi editor Jorge
Herralde y de los trabajadores de la
editorial Anagrama, por los editores
extranjeros, por mis traductores, por
toda la gente que trabaja a favor de mis
libros y se sienten premiados conmigo.

Estoy aquí porque jamás he movido
un dedo para conseguir un premio, ni
he buscado compromisos ni relaciones
con ninguno de los poderes, literarios
ni políticos, y porque así de cándida-
mente y limpio de culpa recibo como
llovida del cielo esta distinción que
comparto con Ramón J. Sender, que
escribió Imán, con Juan Marsé, que
escribió Si te dicen que caí, con Ramiro
Pinilla, que escribió Las ciegas hormi-
gas, con Carmen Martín Gaite, que es-
cribió El cuento de nunca acabar, o
con Manuel Vázquez Montalbán, que
escribió El pianista.

Todos ellos han sido y son maestros
míos. Y yo me siento orgulloso de que
mi nombre aparezca al lado de los su-
yos. Ni puedo ni quiero renunciar a
ese honor. Y pienso que no debo sen-
tirme incómodo al estar aquí, en este
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SOBRE LA EFÍMERA EXISTENCIA

Sobre la efímera existencia
de la amapola roja ha sido dicho
todo, de las hormigas
doctas palabras se han escrito
describiendo su vida laboriosa
su acarreo previsor de provisiones
para el amargo invierno
                                       mil tratados
de geología y botánica registran
los nombres de las piedras y las inflorescencias
(la más pequeña hierba está clasificada)

Nada, pues, tengo que decir
de todo lo que veo, aunque me es fácil
levantar la cabeza, erguirme, distinguir
el fondo del paisaje –abandonando
 mi siesta pastoril– el  desolado y alto
muro de la prisión
y no escribir en él y sobre él
una palabra sola: libertad.

(de Fábulas domésticas, 1972)

CASA  LYS (fragmentos) [*]

Colgante llamarada oblicua hacia poniente
a qué tanto derroche de joya que claudica como si más belleza,
belleza más terrible
buscase en la caída lo que fue demasiado
para la sordidez de habitación y sueños
de los profanadores, de los que te entregaron
al abandono, hierro en flor, tibio cadáver, templo
donde liba el reptil y la palmera,
como icónico emblema de la supervivencia,
no cede ante el embate de las humillaciones.
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Aníbal Núñez
a vida fulgurante de Aníbal Núñez (1944-1987)
serviría para ilustrar la frase del griego Menandro
«Los dioses se llevan jóvenes a aquellos a quienes
aman» si no fuera por esa divina arbitrariedad de
privar a los humanos de una de las voces más
personales, elegantes y densas, más mani-

…
Un ángel de ceniza se mezcló en tus cimientos,
hurtó su hálito negro tras las irisaciones
de aceros y plumajes, qué error en el hisopo
se desleyó: envenenan raíces y volutas
el pozo: de un regalo a la ciudad prohijada
hicieron un fantasma volante, rara cifra
traslúcida y remota detrás del aligustre
que hace silvestre la elegante traza
y la dificultad de los niveles
juego de las espadas de los lirios.

                                   (de Alzado de la ruina, 1983)

(*)  La casa Lys es un magnífico edificio modernista que hoy es un muy
interesante museo de art nouveau. Durante mucho tiempo estuvo aban-
donada y al borde de la ruina. El autor gestó este poema una noche,
pasando por  delante de ella.

MELANCOLÍA (**)
(Durero)

                              Iam redeunt Saturnia regna

¿Para qué proseguir con el trabajo
de Babel si hay señales en el cielo
de que llega el reinado de Saturno?
Sierra, garlopa, regla, esfera, clavos,

L
fiestamente «poéticas», de la poesía actual. Salmantino,
hijo de la librera Angelita San Francisco y del fotógrafo Pepe
Núñez, ambos activos en la izquierda local, Aníbal fue un
poeta (y también pintor) culto, profundamente enraizado en
su ciudad y al tiempo cosmopolita, un orfebre de palabras
que modelaban una reflexión a través de cuya objetividad
se filtraba el temblor del desaliento. Entre sus obras, al
margen de buena cantidad de inéditos, se encuentran
Fábulas domésticas (Ocnos, Barcelona, 1972), Taller del
hechicero (Balneario, Valladolid, 1979), Alzado de la ruina
(Hiperión, Madrid, 1983), Estampas de ultramar (Pre-textos,
Valencia, 1986) y Clave de los tres reinos (Ed. Regional de
Extremadura, Badajoz, 1986).
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martillo que ha tallado un poliedro
se ofrecen de alimento a las raíces,
que no van a tardar, como tampoco
el compás, en caerse de tus manos.

Porque el reloj de arena y la campana
no puedan recordarte los horarios
del afán, te han surgido esas dos alas
y alguien ha coronado tu cabeza.

…
Ya no quieren saber nada tus ojos
de las llaves del Número, que penden
muertas en tu cintura. Ya se apaga
el crisol. Tu mirada se ha asomado
más allá de la bóveda celeste
y espera que descienda de los astros
la abolición de toda Geometría.

                            (de Figura en un paisaje, inédito, 1974)

(**)  A propósito del grabado Melancolía, del pintor alemán del siglo XVI
Alberto Durero.

LA PALABRA CANSADA

En la cansada frase cabe
todo el horror no es acontecimiento
el canto ni aventura sola hay júbilo
como un punto de luz casi extinto en lo sórdido.

Cuando es inconfesable lo que los ojos narran
nada es trivial. Qué objeto no supera
la palabra más alta la más alta leyenda

Y si se pliega, exiguo, el discurso ante el sueño
aceptando que el alba dispensará de un golpe
otra puerta a la voz
acaso sea posible que la ceniza tiemble.

Que los posos del día te recuerden que hubo
tiempo más luminoso y que por la palabra
tú mismo remontaste esa corriente
–qué glaciar no es un río– que te enmudece ahora.

                                   (de Clave de los tres reinos, 1986)

LA PUERTA

¿Qué jaspe, qué voluta
–si no copió sus curvas o sus vetas

de la flor– se sustrae
a su comparación?:
su fábrica desea mantener contra el tiempo
la ventura de amor que mayo muestra.

También el mármol cae con más estruendo
que lo representado en su materia.
Es amor, es dolor –o no– la huella
entre los cardos blanda
entre las madreselvas imperecedera.
Al mineral le exime el tiempo
de parecerse a toda la floresta:
congeló su dolor, le condenó a la más alta
contemplación: no dice ni respira;
el aire es su conformación…

Hasta aquí una cadena de palabras
que al renacer la flor a sus pies cae
como cae el acanto humillado
del capitel.
                   Ya pueden
reclamar las palabras ostentar la belleza.

                          (de Clave de los tres reinos)

WWW.DISTRITOJAZZ.COM
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Galde, número 14 de verano de 2016

Lucidez y compromiso
Peio Aierbe

Y es que una buena parte de las
razones por las que el Brexit ha cala-
do en la población británica está re-
lacionada con la deriva de las políti-
cas de la Unión Europea hacia las
personas inmigrantes y refugiadas.

Son ya muchos años presentando
la inmigración como una amenaza.
Aunque en los textos y discursos se
suele hacer un hueco a los aspectos
positivos de la inmigración, en las
legislaciones, normativas, medidas
políticas y estructuras militar-
policiales puestas en pie, la inmigra-
ción es presentada como una amena-
za de la que es preciso protegerse. El
paradigma de esas políticas viene re-
presentado en la inmigración deno-
minada «ilegal», chivo expiatorio de
las medidas represivas adoptadas y
sujeto pasivo de la desprotección de

derechos que Javier de Lucas denun-
cia en su obra.

Uno de los capítulos está dedicado a
la garantía de los derechos, como obje-
tivo irrenunciable, poniendo en rela-
ción la universalidad de los derechos
con las prioridades de las políticas de
inmigración y asilo. Para Javier de
Lucas, unas políticas migratorias y de
asilo que garanticen eficaz y estable-
mente la solidaridad y la cooperación
exigen trabajar por el reconocimiento
y garantía de los derechos de las per-
sonas inmigrantes y asiladas.

Es justamente la dirección contraria
a la seguida por la UE. El hilo conduc-
tor de las políticas comunitarias ha lle-
vado a hacer también de las personas
refugiadas una amenaza de la que es
preciso protegerse. Y esta lógica ha te-
nido dos efectos demoledores. Vaciar
de contenido el derecho de asilo, uno
de los elementos constitutivos de la UE,
y alentar los movimientos xenófobos y
de rechazo a las personas extranjeras.

Es en este caldo de cultivo donde ha
florecido el Brexit. Y la única vía para
hacerle frente es un cambio radical en
las políticas migratorias y de asilo de
la Unión Europea.

Pues bien, Javier de Lucas hace un
aporte impagable para poder reorien-
tar dichas políticas en una perspectiva
de reconocimiento y garantía de dere-
chos. En esta obra encontramos un en-
foque filosófico y práctico, que combi-
na argumentos filosóficos de numero-
sos pensadores contemporáneos, con
propuestas de medidas concretas, que
recogen buena parte de las que vienen
reclamando el conjunto de movimien-
tos sociales e instituciones que traba-
jan por los derechos humanos.

Como concluye Javier de Lucas, de
no cambiar de rumbo, el precio que
pagamos es la pérdida de los derechos
y también del Estado de Derecho. Y
nos sumamos a su llamamiento: ¡No
podemos, no debemos permitirlo!

ucidez y compromiso, caracte-
rísticas definitorias del intelec-
tual, las encontramos en la
obra de Javier de Lucas Medi-
terráneo, el naufragio de Eu-L

ropa     (Tirant Humanidades).
Este texto cobra especial importan-

cia precisamente en el momento en el
que Europa se encuentra conmociona-
da por el triunfo en Gran Bretaña del
Brexit. En torno a esta decisión va sin
duda a gravitar una buena parte de
los debates, posicionamientos políticos
y decisiones de la Unión Europea en
los próximos meses. Pues bien, en la
obra de Javier de Lucas encontramos
no pocas de las claves para compren-
der el laberinto en que se hallan
inmersas las sociedades europeas.
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...

Refugiados, bienvenidos
El Grupo Eleuterio Quintanilla, con la colaboración de las ONG ACCEM y AcciónenRed-Asturias,
pone a disposición de docentes y estudiantes una exposición de 17 paneles de 1x2 metros que
abordan de una manera sistemática la actual crisis de refugiados, ofreciendo la oportunidad de
convertir en materia de estudio lo que, con frecuencia, es mero objeto de información
fragmentaria, cuando no de simple propaganda ymanipulación (*). Acompaña a esta exposición

«He tomado partido por la víctima, no por el héroe.
Me interesa eldrama del vencido, no el éxito. En el plano moral,

es la persona que sufrela que llama mi atención,
y no aquella que causa dolor a otros

mediante sufuerza y su eficiencia» (Stefan Zweig)

n el tríptico editado para este trabajo nos expli-
can: «Como ciudadanos y ciudadanas nos senti-
mos interpelados cada día ante el drama de los
refugiados que buscan ayuda y acogida. Abando-
nados a su suerte, cuando no violentamente repri-E

midos, confinados en campos de detención masificados e
insalubres, obligados a buscar vías de salvación recurrien-
do a las mafias de traficantes, perecen, en ocasiones, víc-
timas de las medidas que adoptan los Gobiernos euro-
peos que tienen la obligación legal de darles refugio».

«Si al principio las autoridades europeas se mostraron
incapaces de definir una política de acogida, estableciendo
cuotas que fueron rechazadas por muchos países, el fi-
nal está presidido por la decisión de impedir el acceso a
la Unión Europea y el “alquiler” de territorio en las fron-
teras exteriores para acumular allí, en una nueva reser-
va de inhumanidad, a los demandantes de asilo. Los va-
lores cívicos y humanitarios sobre los que se han cons-
truido las democracias europeas en los últimos siglos
están sometidos hoy a una deriva peligrosa».

«Nuestro Gobierno hace ostentación no ya del despre-
cio a los derechos humanos más elementales, sino de los
valores cristianos que dice representar, e insulta nues-
tra inteligencia con declaraciones formales de acepta-
ción de cupos mientras que, como en tantas otras cosas,
hace lo contrario de lo que declara».

en el mismo se condensan los dilemas de una socie-

una Propuesta didáctica.

l Grupo Eleuterio Quintanilla intenta, una vez más, dar
respuesta a las limitaciones y carencias en la prácticaE

educativa; y –como nos recuerdan– el mundo de la educa-
ción no puede vivir al margen de los problemas que hoy
tiene planteados la Humanidad con la denominada crisis
de los refugiados. «El ejercicio de la libertad, el respeto de
la ley, la defensa de la igualdad y la fraternidad constitu-
yen la esencia del anhelo educativo y su razón de ser. De
modo que, como docentes, estamos concernidos».

«El problema de los refugiados es nuestro problema y
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...dad que se debate hoy entre la aspiración a un mundo
más justo o la indiferencia ante el drama de los vencidos
dejados a su suerte, a su mala suerte».

«Y como nuestras armas son el acceso al conocimiento
mediante el estudio, la reflexión y el debate, nos com-
prometemos a abordar en las aulas, con nuestros alum-
nos y alumnas, este tema de candente actualidad, cons-
cientes de que en el mismo se contienen problemas de
crucial importancia para el devenir de nuestras socieda-
des. Obligados a escoger entre la indolencia moral o el
compromiso, nuestra respuesta no contiene ambigüedad
alguna: Refugiados, bienvenidos».

La exposición se detiene, en primer lugar, en la guerra
de Siria y las distintas fuerzas en presencia para, poste-
riormente, hacer un recorrido por otros conflictos que
generan desplazamientos de población. Tras esta breve
historia de los desplazamientos humanos, proporciona un
conjunto de datos acerca de los más actuales, que afectan
a 60 millones de personas, con sus lugares de procedencia
y su ubicación en este momento, mostrando también las
particulares circunstancias que acompañan a las muje-
res y los menores, principales víctimas del éxodo.

La mirada a la historia, a la de España y a la de Europa,
permite desentrañar realidades en las que los problemas
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que ahora atraviesan las poblaciones de Oriente Próximo
fueron vividos por los europeos. De aquella experiencia
se deriva una legislación internacional que convierte el
refugio en un derecho para quienes huyen de la destruc-
ción que la guerra lleva aparejada.

En los paneles se plasma una crítica a la actual política
europea y se detallan los derechos que asisten a las perso-
nas demandantes de asilo y las medidas concretas que
deben acometer los Gobiernos para responder a las nece-
sidades de quienes llegan a nuestras fronteras. Por últi-
mo, se hace un llamamiento al compromiso personal, pues

está en juego no sólo la acogida del otro sino nuestra
propia dignidad.

(*) Los temas abordados en los 13 paneles restantes son: 1. Tambo-
res de guerra en el Oriente Próximo; 2. En el mundo hay más con-
flictos; 3. La población civil, objetivo de la guerra moderna; 7.
Inmigrantes de la guerra económica; 8. Nosotros también lo fuimos;
9. Personas refugiadas tras la II Guerra Mundial; 10. La Europa
fortaleza; 11. Traficantes: delito y coartada; 12. Medios de comuni-
cación; 13. La reacción popular; 14. Hablamos de derechos; 16. Per-
sonas refugiadas que han dejado huella; 17. Tú y yo, ¿qué podemos
hacer?
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